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Editorial        m  %5m 

Los  CIEN  AÑOS  DEL  MILAGRO 


 J/ldíAííW 

DE  LA  DOLOROSA  NOS  INTERPELAN 

C  e  están  celebrando  en  todo  el  País  los  cien  años  de  amor, 
con  un  año  jubilar,  para  conmemorar  el  primer  cente- 
nario del  Prodigio,  del  Cuadro  de  la  Dolorosa  del  Colegio 
que  se  cumplirá  el  20  de  abril  de  este  año  2006.  Eso  nos  pi- 
de a  todos  un  fervoroso  agradecimiento  y  una  sincera  refle- 
xión. Todos  en  el  Ecuador  conocemos  la  historia  de  ese  Mi- 
lagro que  cambió  nuestra  historia  religiosa,  y  nuestra  histo- 
ria educativa. 


Han  transcurrido  ya  cien  años  desde  que  los  ojos  del  Cuadro 
de  la  Madre  Dolorosa  miraron  a  los  niños  del  San  Gabriel, 
el  20  abril  1906. 


¿Qué ha  pasado  en  estos  cien  años?  ¿Ha  cumplido  la  Madre 
lo  que  significaba  su  mirada  serena  y  dolorosa?  Ella  sí  ha 
'  cumplido:  Avivó  la  fe  y  la  piedad  del  Ecuador,  acosado  por  el 
Liberalismo  y  laicismo  que  se  imponían  a  la  Patria.  Desper- 
tó la  enseñanza  de  la  fe  en  los  Colegios  religiosos.  Afianzó  el 
catolicismo  y  las  devociones  populares  del  Ecuador.  Mantu- 
vo su  amparo  maternal  en  medio  de  las  agitaciones  políticas 
y  sociales,  las  crisis  gubernamentales,  las  hostilidades  de 
países  vecinos  ávidos  de  crecer  lacerando  nuestro  territorio. 
Siguió  llamando,  como  Madre  de  misericordia,  a  los  hijos 
que  se  alejaban  del  hogar,  atraídos  por  el  mundo  tentador, 
por  nuevas  religiones  y  sectas,  por  el  dinero  y  el  placer,  que 


todo  lo  corrompen.  Y  nunca  dejó  de  escuchar  las  peticiones 
de  tantas  almas  atribuladas  y  confiadas,  que  acudían  a 
Ella...  La  Dolorosa  del  Colegio  sí  ha  cumplido.  Gracias,  Ma- 
dre! 

¿Ha  cumplido  el  Ecuador,  el  compromiso  que  significaba  la 
Mirada  de  la  Dolorosa?  Nadie  que  vea  cómo  estamos  hoy, 
podrá  afirmar  simplemente  que  sil  Nos  mantenemos  mayo- 
ritariamente  como  País  católico,  hijos  de  la  Iglesia;  se  celebra 
el  bautizo,  primera  comunión,  la  boda,  el  entierro...  Nunca 
faltan  flores,  velas,  oraciones,  ante  el  Cuadro  del  Milagro; 
las  multitudes  se  convocan  cada  20  de  mes,  y  cada  Novena 
de  abril,  para  repetirle:  "A  tu  amor  nos  acogemos..."  Pero 
falta  algo,  falta  mucho... 

En  cien  años,  en  Ecuador  ha  aumentado  la  pobreza,  el  ham- 
bre, la  miseria  de  la  mayoría;  la  educación  sobre  todo  de  la 
clase  pobre,  campesina,  indígena,  no  ha  cumplido:  somos 
uno  de  los  países  con  menos  cultura  y  educación.  Nada  ha 
progresado  la  unidad  nacional,  la  honestidad,  la  legalidad,  y 
nos  invade  la  avalancha  de  intereses  partidistas,  hostilidades 
implacables,  y  amplia  corrupción  administrativa.  Crece  pe- 
ligrosamente la  brecha  entre  minorías  opulentas  y  la  casi  to- 
talidad del  país  en  la  pobreza,  escándalo  de  nuestro  catolicis- 
mo. 

Conscientes  de  que  la  raíz  de  todo  progreso  de  los  pueblos  es- 
tá en  la  educación,  primer  escalón  para  la  dignidad  de  la  per- 


sona  y  su  crecimiento,  y  que  los  ojos  de  la  Dolorosa  miran- 
do a  los  colegiales,  señalaban  la  urgencia  de  una  educación 
humana  y  cristiana,  el  Centenario  ha  tomado  como  objetivo 
principal  de  sus  celebraciones  promover  en  todo  el  País  un 
compromiso  en  pro  de  una  educación  de  calidad  para  todos, 
insistiendo  especialmente  en  la  formación  de  las  clases  des- 
poseídas, marginadas,  campesinas,  indígenas:  educación  pa- 
ra todos,  sacando  a  los  niños  del  trabajo,  para  insertarlos  en 
la  escolarización;  calidad  y  dedicación  en  los  profesores,  ca- 
lidad en  los  mismos  edificios  e  instalaciones  escolares,  que 
sabemos  deplorablemente  deficientes.  Todos  estamos  invita- 
dos a  hacer  algo  por  que  sea  realidad  este  hermoso  programa 
centenario  que  ya  está  conmoviendo  al  sector  privado  de  la 
Patria  y  al  sector  oficial  del  Gobierno,  decididos  a  entrar  en 
el  proyecto. 

Además,  es  evidente  que  necesitamos  incrementar  la  educa- 
ción en  la  fe  y  la  moral  cristianas,  no  sólo  para  los  niños,  si- 
no también  para  jóvenes,  adultos,  familias.  El  déficit  defor- 
mación religiosa  es  grave  y  por  eso  es  muy  vulnerable  nues- 
tro comportamiento  de  creyentes.  Necesitamos  una  reevan- 
gelización,  para  que  nuestra  vida  personal  y  nacional  merez- 
ca llamarse  realmente  católica. 

Otros  programas  buscarán  avivar  la  religiosidad  y  devoción, 
con  la  peregrinación  del  Cuadro  del  Milagro  por  todas  las  re- 
giones de  la  Patria.  También  hoy,  como  se  hizo  en  el  Cin- 
cuentenario, la  presencia  de  la  Efigie  milagrosa  despierta  la 


fe,  la  confianza  y  el  amor  de  los  hijos  a  la  Madre  Dolorosa, 
que  nos  sigue  mirando  y  acompañando. 

Como  signo  exterior  y  recuerdo  de  los  Cien  Años,  se  estudia 
el  proyecto  de  levantar  una  Capilla  a  la  Dolorosa,  en  La  Lo- 
ma, terminal  del  Teleférico.  Desde  esa  altura  los  ojos  de  la 
Madre  mirarán  nuestra  ciudad,  descubrirán  nuestros  dolo- 
res y  esperanzas.  Ese  monumento  de  piedra  y  cemento  recor- 
dará a  los  venideros  que  tenemos  una  Madre  Dolorosa  siem- 
pre atenta  a  nuestras  penas,  siempre  dulce  con  nuestras  ilu- 
siones y  esperanzas.  La  Capilla  será  una  luminaria  que  se- 
ñale el  camino  que  debemos  recorrer,  bajo  su  mirada,  en  su 
compañía. 


P.  José  Mico  Buchón,  S.}. 
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DEUS  CARITAS  EST 

Carta  Encíclica 

Del  Sumo  Pontífice 

Benedicto  XVI 

A  los  Obispos 
A  los  Presbíteros  y  Diáconos 
A  las  Personas  Consagradas 
Y  a  todos  los  fieles  laicos 
Sobre  el  amor  cristiano 

INTRODUCCIÓN 

1.  «Dios  es  amor,  y  quien  permanece  en  el  amor  permanece  en 
Dios  y  Dios  en  él»  (2  Jn  4,  16).  Estas  palabras  de  la  primera  carta 
de  san  Juan  expresan  con  claridad  meridiana  el  corazón  de  la  fe 
cristiana:  la  imagen  cristiana  de  Dios  y  también  la  consiguiente 
imagen  del  hombre  y  de  su  camino.  Además,  en  este  mismo  ver- 
sículo san  Juan  nos  ofrece,  por  así  decir,  una  formulación  sintéti- 
ca de  la  existencia  cristiana:  «Nosotros  hemos  conocido  el  amor 
que  Dios  nos  tiene  y  hemos  creído  en  él». 

Hemos  creído  en  el  amor  de  Dios:  así  puede  expresar  el  cristiano  la 
opción  fundamental  de  su  vida.  No  se  comienza  a  ser  cristiano 
por  una  decisión  ética  o  una  gran  idea,  sino  por  el  encuentro  con 
un  acontecimiento,  con  una  Persona,  que  da  un  nuevo  horizon- 
te a  la  vida  y,  con  ello,  una  orientación  decisiva.  En  su  evangelio 
san  Juan  había  expresado  este  acontecimiento  con  las  siguientes 
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palabras:  «Tanto  amó  Dios  al  mundo,  que  entregó  a  su  Hijo  úni- 
co, para  que  todos  los  que  creen  en  él  tengan  vida  eterna»  (cf.  Jn 
3,  16).  La  fe  cristiana,  poniendo  el  amor  en  el  centro,  ha  asumido 
lo  que  era  el  núcleo  de  la  fe  de  Israel,  dándole  al  mismo  tiempo 
una  nueva  profundidad  y  amplitud.  En  efecto,  el  israelita  cre- 
yente reza  cada  día  con  las  palabras  del  libro  del  Deuteronomio 
que,  como  bien  sabe,  compendian  el  núcleo  de  su  existencia:  «Es- 
cucha, Israel:  el  Señor  nuestro  Dios  es  solamente  uno.  Amarás  al 
Señor  con  todo  el  corazón,  con  toda  el  alma,  con  todas  las  fuer- 
zas» (Dt  6,  4-5).  Jesús  hizo  un  único  precepto  al  unir  este  manda- 
miento del  amor  a  Dios  con  el  del  amor  al  prójimo,  contenido  en 
el  libro  del  Levítico:  «Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo»  (Lv 
19, 18;  cf.  Me  12,  29-31).  Y,  puesto  que  es  Dios  quien  nos  ha  ama- 
do primero  (cf.  1  Jn  4,  10),  ahora  el  amor  ya  no  es  sólo  un  «man- 
damiento», sino  la  respuesta  al  don  del  amor,  con  el  cual  Dios 
viene  a  nuestro  encuentro. 

En  un  mundo  en  el  cual  a  veces  se  relaciona  el  nombre  de  Dios 
con  la  venganza  o  incluso  con  la  obligación  del  odio  y  la  violen- 
cia, este  es  un  mensaje  de  gran  actualidad  y  con  un  significado 
muy  concreto.  Por  eso,  en  mi  primera  encíclica  deseo  hablar  del 
amor,  del  cual  Dios  nos  colma,  y  que  nosotros  debemos  comuni- 
car a  los  demás.  Quedan  así  delineadas  las  dos  grandes  partes  de 
esta  carta,  íntimamente  relacionadas  entre  sí.  La  primera  tendrá 
un  carácter  más  especulativo,  puesto  que  en  ella  quisiera  preci- 
sar -al  comienzo  de  mi  pontificado-  algunos  puntos  esenciales 
sobre  el  amor  que  Dios,  de  manera  misteriosa  y  gratuita,  ofrece 
al  hombre  y,  a  la  vez,  la  relación  intrínseca  de  dicho  amor  con  la 
realidad  del  amor  humano.  La  segunda  parte  tendrá  una  índole 
más  concreta,  pues  tratará  del  ejercicio  eclesial  del  mandamien- 
to del  amor  al  prójimo.  El  argumento  es  sumamente  amplio;  sin 
embargo,  el  propósito  de  la  encíclica  no  es  ofrecer  un  tratado  ex- 
haustivo. Mi  deseo  es  insistir  sobre  algunos  elementos  funda- 
mentales, para  suscitar  en  el  mundo  un  renovado  dinamismo  de 
compromiso  en  la  respuesta  humana  al  amor  divino. 
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Primera  Parte 

La  unidad  del  amor  en  la  creación 
y  en  la  historia  de  la  salvación 

Un  problema  de  lenguaje 

2.  El  amor  de  Dios  por  nosotros  es  una  cuestión  fundamental  pa- 
ra la  vida  y  plantea  preguntas  decisivas  sobre  quién  es  Dios  y 
quiénes  somos  nosotros.  A  este  respecto,  nos  encontramos  de  en- 
trada ante  un  problema  de  lenguaje.  El  término  «amor»  se  ha 
convertido  hoy  en  una  de  las  palabras  más  utilizadas  y  también 
de  las  que  más  se  abusa,  a  la  cual  damos  acepciones  totalmente 
diferentes.  Aunque  el  tema  de  esta  encíclica  se  centra  en  la  cues- 
tión de  la  comprensión  y  la  praxis  del  amor  en  la  sagrada  Escri- 
tura y  en  la  Tradición  de  la  Iglesia,  no  podemos  hacer  caso  omi- 
so del  significado  que  fiene  este  vocablo  en  las  diversas  culturas 
y  en  el  lenguaje  actual. 

En  primer  lugar,  recordemos  el  vasto  campo  semántico  de  la  pa- 
labra «amor»:  se  habla  de  amor  a  la  patria,  de  amor  por  la  profe- 
.sión  o  el  trabajo,  de  amor  entre  amigos,  entre  padres  e  hijos,  en- 
tre hermanos  y  familiares,  del  amor  al  prójimo  y  del  amor  a  Dios. 
Sin  embargo,  en  toda  esta  multiplicidad  de  significados  destaca, 
como  arquetipo  de  amor  por  excelencia,  el  amor  entre  el  hombre 
y  la  mujer,  en  el  cual  intervienen  inseparablemente  el  cuerpo  y  el 
alma,  y  en  el  que  se  le  abre  al  ser  humano  una  promesa  de  felici- 
dad que  parece  irresistible,  en  comparación  del  cual  palidecen,  a 
primera  vista,  todos  los  demás  tipos  de  amor.  Se  plantea,  enton- 
ces, la  pregunta:  todas  estas  formas  de  amor  ¿se  unifican  al  final, 
de  algún  modo,  a  pesar  de  la  diversidad  de  sus  manifestaciones, 
siendo  en  último  término  uno  solo,  o  se  trata  más  bien  de  una 
misma  palabra  que  utilizamos  para  indicar  realidades  totalmen- 
te diferentes? 
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«Eros»  y  «ágape»  diferencia  y  unidad 

3.  Los  antiguos  griegos  dieron  el  nombre  de  eros  al  amor  entre 
hombre  y  mujer,  que  no  nace  del  pensamiento  o  la  voluntad,  si- 
no que  en  cierto  sentido  se  impone  al  ser  humano.  Digamos  de 
antemano  que  el  Antiguo  Testamento  griego  usa  sólo  dos  veces 
la  palabra  eros,  mientras  que  el  Nuevo  Testamento  nunca  la  em- 
plea: de  los  tres  términos  griegos  relativos  al  amor  -eros,  philia 
(amor  de  amistad)  y  agapé-,  los  escritos  neotestamentarios  prefie- 
ren este  último,  que  en  el  lenguaje  griego  estaba  dejado  de  lado. 
El  amor  de  amistad  (philia),  a  su  vez,  es  aceptado  y  profundiza- 
do en  el  evangelio  de  san  Juan  para  expresar  la  relación  entre  Jesús 
y  sus  discípulos.  Este  relegar  la  palabra  eros,  junto  con  la  nueva 
concepción  del  amor  que  se  expresa  con  la  palabra  agapé,  deno- 
ta sin  duda  algo  esencial  en  la  novedad  del  cristianismo,  precisa- 
mente en  su  modo  de  entender  el  amor.  En  la  crítica  al  cristianis- 
mo que  se  ha  desarrollado  con  creciente  radicalismo  a  partir  de 
la  Ilustración,  esta  novedad  ha  sido  valorada  de  modo  absoluta- 
mente negativo.  El  cristianismo,  según  Friedrich  Nietzsche,  ha- 
bría dado  de  beber  al  eros  un  veneno,  el  cual,  aunque  no  le  llevó 
a  la  muerte,  le  hizo  degenerar  en  vicio^.  El  filósofo  alemán  expre- 
só de  este  modo  una  apreciación  muy  difundida:  la  Iglesia,  con 
sus  preceptos  y  prohibiciones,  ¿no  convierte  acaso  en  amargo  lo 
más  hermoso  de  la  vida?  ¿No  pone  quizás  carteles  de  prohibi- 
ción precisamente  allí  donde  la  alegría,  predispuesta  para  noso- 
tros por  el  Creador,  nos  ofrece  una  felicidad  que  nos  hace  pre- 
gustar algo  de  lo  divino? 

4.  Pero,  ¿es  realmente  así?  El  cristianismo,  ¿ha  destruido  verda- 
deramente el  eros?  Recordemos  el  mundo  precristiano.  Los  grie- 
gos -sin  duda  análogamente  a  otras  culturas-  consideraban  el 
eros  ante  todo  como  un  arrebato,  una  «locura  divina»  que  preva- 
lece sobre  la  razón,  que  arranca  al  hombre  de  la  limitación  de  su 
existencia  y,  en  este  quedar  estremecido  por  una  potencia  divina. 


1.  Cí.  fenseits  van  Gut  uitd  Bóse,  IV,  168. 
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le  hace  experimentar  la  dicha  más  alta.  De  este  modo,  todas  las 
demás  potencias  entre  cielo  y  tierra  parecen  de  segunda  impor- 
tancia: «Omnia  vincit  amor»,  dice  Virgilio  en  las  Bucólicas  -el  amor 
todo  lo  vence-,  y  añade:  «et  nos  cedamus  amori»,  rindámonos  tam- 
bién nosotros  al  amor^.  En  el  campo  de  las  religiones,  esta  acti- 
tud se  ha  plasmado  en  los  cultos  de  la  fertilidad,  entre  los  que  se 
encuentra  la  prostitución  «sagrada»  que  se  daba  en  muchos  tem- 
plos. El  eros  se  celebraba,  pues,  como  fuerza  divina,  como  comu- 
nión con  la  divinidad. 

A  esta  forma  de  religión  que,  como  una  fuerte  tentación,  contras- 
ta con  la  fe  en  el  único  Dios,  el  Antiguo  Testamento  se  opuso  con 
máxima  firmeza,  combatiéndola  como  perversión  de  la  religiosi- 
dad. No  obstante,  en  modo  alguno  rechazó  con  ello  el  cros  como 
tal,  sino  que  declaró  guerra  a  su  desviación  destructora,  puesto 
que  la  falsa  divinización  del  eros  que  se  produce  en  esos  casos  lo 
priva  de  su  dignidad  y  lo  deshumaniza.  En  efecto,  las  prostitu- 
tas que  en  el  templo  debían  proporcionar  el  arrobamiento  de  lo 
divino,  no  son  tratadas  como  seres  humanos  y  personas,  sino 
que  sirven  sólo  como  instrumentos  para  suscitar  la  «locura  divi- 
na»: en  realidad,  no  son  diosas,  sino  personas  humanas  de  las 
que  se  abusa. 

Por  eso,  el  eros  ebrio  e  indisciplinado  no  es  elevación,  «éxtasis» 
hacia  lo  divino,  sino  caída,  degradación  del  hombre.  Resulta  así 
evidente  que  el  eros  necesita  disciplina  y  purificación  para  dar  al 
hombre,  no  el  placer  de  un  instante,  sino  un  modo  de  hacerle 
pregustar  en  cierta  manera  lo  más  alto  de  su  existencia,  esa  feli- 
cidad a  la  que  tiende  todo  nuestro  ser. 

5.  En  estas  rápidas  consideraciones  sobre  el  concepto  de  eros  en 
la  historia  y  en  la  actualidad  sobresalen  claramente  dos  aspectos. 
Ante  todo,  que  entre  el  amor  y  lo  divino  existe  una  cierta  rela- 

2.  VIRGILIO,  Bucólicas,  X,  69. 
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ción:  el  amor  promete  infinidad,  eternidad,  una  realidad  más 
grande  y  completamente  distinta  de  nuestra  existencia  cotidia- 
na. Pero,  al  mismo  tiempo,  se  constata  que  el  camino  para  lograr 
esta  meta  no  consiste  simplemente  en  dejarse  dominar  por  el  ins- 
tinto. Hace  falta  una  purificación  y  maduración,  que  incluyen 
también  la  renuncia.  Esto  no  es  rechazar  el  eros  ni  «envenenar- 
lo», sino  sanarlo  para  que  alcance  su  verdadera  grandeza. 

Esto  depende  ante  todo  de  la  constitución  del  ser  humano,  que 
está  compuesto  de  cuerpo  y  alma.  El  hombre  es  realmente  él 
mismo  cuando  cuerpo  y  alma  forman  una  unidad  íntima;  el  de- 
safío del  eros  puede  considerarse  superado  cuando  se  logra  esta 
unificación.  Si  el  hombre  pretendiera  ser  sólo  espíritu  y  quisiera 
rechazar  la  carne  como  si  fuera  una  herencia  meramente  animal, 
espíritu  y  cuerpo  perderían  su  dignidad.  Si,  por  el  contrario,  re- 
pudia el  espíritu  y  por  tanto  considera  la  materia,  el  cuerpo,  co- 
mo una  realidad  exclusiva,  malogra  igualmente  su  grandeza.  El 
epicúreo  Gassendi,  bromeando,  se  dirigió  a  Descartes  con  el  sa- 
ludo: «¡Oh  Alma!».  Y  Descartes  replicó:  «¡Oh  Carne!»^.  Pero  ni  el 
cuerpo  ni  el  espíritu  aman  por  sí  solos:  es  el  hombre,  la  persona, 
la  que  ama  como  criatura  unitaria,  de  la  cual  forman  parte  el 
cuerpo  y  el  alma.  Sólo  cuando  ambos  se  funden  verdaderamen- 
te en  una  unidad,  el  hombre  es  plenamente  él  mismo.  Únicamen- 
te de  este  modo  el  amor  -el  eros-  puede  madurar  hasta  su  verda- 
dera grandeza. 

Hoy  se  reprocha  a  veces  al  cristianismo  del  pasado  haber  sido 
adversario  de  la  corporeidad  y,  de  hecho,  siempre  se  han  dado 
tendencias  de  este  tipo.  Pero  el  modo  de  exaltar  el  cuerpo  que 
hoy  constatamos  resulta  engañoso.  El  eros,  degradado  a  puro 
«sexo»,  se  convierte  en  mercancía,  en  simple  «objeto»  que  se 
puede  comprar  y  vender;  más  aún,  el  hombre  mismo  se  transfor- 
ma en  mercancía.  En  realidad,  este  no  es  propiamente  el  gran  sí 

3.  Cf.  R.  DESCARTES,  (Euvres  ed.  V.  Cousin,  vol.  12,  París  1824,  pp.  95ss. 
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del  hombre  a  su  cuerpo.  Por  el  contrario,  de  este  modo  conside- 
ra el  cuerpo  y  la  sexualidad  solamente  como  la  parte  material  de 
su  ser,  para  emplearla  y  explotarla  de  modo  calculador.  Una  par- 
te, además,  que  no  aprecia  como  ámbito  de  su  libertad,  sino  co- 
mo algo  que,  a  su  manera,  intenta  convertir  en  agradable  e  ino- 
cuo a  la  vez.  En  realidad,  nos  encontramos  ante  una  degradación 
del  cuerpo  humano,  que  ya  no  está  integrado  en  el  conjunto  de 
la  libertad  de  nuestra  existencia,  ni  es  expresión  viva  de  la  tota- 
lidad de  nuestro  ser,  sino  que  es  relegado  a  lo  puramente  bioló- 
gico. La  aparente  exaltación  del  cuerpo  puede  convertirse  muy 
pronto  en  odio  a  la  corporeidad.  La  fe  cristiana,  por  el  contrario, 
ha  considerado  siempre  al  hombre  como  un  ser  con  cuerpo  y  al- 
ma, en  el  cual  espíritu  y  materia  se  compenetran  recíprocamen- 
te, adquiriendo  ambos,  precisamente  así,  una  nueva  nobleza. 
Ciertamente,  el  eros  quiere  remontamos  «en  éxtasis»  hacia  lo  di- 
vino, llevarnos  más  allá  de  nosotros  mismos,  pero  precisamente 
por  eso  necesita  seguir  un  camino  de  ascesis,  renuncia,  purifica- 
ción y  recuperación. 

6.  ¿Cómo  hemos  de  describir  concretamente  este  camino  de  ele- 
vación y  purificación?  ¿Cómo  se  debe  vivir  el  amor  para  que  se 
realice  plenamente  su  promesa  humana  y  divina?  Una  primera 
indicación  importante  podemos  encontrarla  en  uno  de  los  libros 
del  Anüguo  Testamento  bien  conocido  por  los  místicos,  el  Cantar 
de  las  cantares.  Según  la  interpretación  hoy  predominante,  las 
poesías  contenidas  en  este  libro  son  originariamente  cantos  de 
amor,  escritos  quizás  para  una  fiesta  nupcial  israelita,  en  la  que 
se  debía  exaltar  el  amor  conyugal.  En  este  contexto,  es  muy  ins- 
tructivo que  a  lo  largo  del  libro  se  encuentren  dos  términos  dife- 
rentes para  indicar  el  «amor».  Primero,  la  palabra  «dodim»,  un 
plural  que  expresa  el  amor  todavía  inseguro,  en  un  estadio  de 
búsqueda  indeterminada.  Esta  palabra  es  reemplazada  después 
por  el  término  «ahabá»,  que  la  traducción  griega  del  Antiguo  Tes- 
tamento denomina,  con  un  vocablo  de  fonética  similar,  «agapé», 
el  cual,  como  hemos  visto,  se  convirtió  en  la  expresión  caracterís- 
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tica  para  la  concepción  bíblica  del  amor.  En  oposición  al  amor  in- 
determinado y  aún  en  búsqueda,  este  vocablo  expresa  la  expe- 
riencia del  amor  que  ahora  ha  llegado  a  ser  verdaderamente  des- 
cubrimiento del  otro,  superando  el  carácter  egoísta  que  predo- 
minaba claramente  en  la  fase  anterior.  Ahora  el  amor  es  ocupar- 
se del  otro  y  preocuparse  por  el  otro.  Ya  no  se  busca  a  sí  mismo, 
sumirse  en  la  embriaguez  de  la  felicidad,  sino  que  ansia  más 
bien  el  bien  del  amado:  se  convierte  en  renuncia,  está  dispuesto 
al  sacrificio,  más  aún,  lo  busca. 

El  desarrollo  del  amor  hacia  sus  más  altas  cotas  y  su  más  intima 
purificación  conlleva  el  que  ahora  aspire  a  lo  definitivo,  y  esto  en 
un  doble  sentido:  en  cuanto  que  implica  exclusividad  -«sólo  es- 
ta persona»-,  y  en  el  sentido  del  «para  siempre».  El  amor  englo- 
ba la  existencia  entera  y  en  todas  sus  dimensiones,  incluido  tam- 
bién el  tiempo.  No  podría  ser  de  otra  manera,  puesto  que  su  pro- 
mesa apunta  a  lo  definitivo:  el  amor  tiende  a  la  eternidad.  Cier- 
tamente, el  amor  es  «éxtasis»,  pero  no  en  el  sentido  de  arrebato 
momentáneo,  sino  como  camino,  como  un  permanente  salir  del 
yo  cerrado  en  sí  mismo  hacia  su  liberación  en  la  entrega  de  sí  y, 
precisamente  de  este  modo,  hacia  el  reencuentro  consigo  mismo, 
más  aún,  hacia  el  descubrimiento  de  Dios:  «El  que  pretenda 
guardar  su  vida,  la  perderá;  y  el  que  la  pierda,  la  recobrará»  (Le 
17,  33),  dice  Jesús  en  una  sentencia  suya  que,  con  algunas  varian- 
tes, se  repite  en  los  evangelios  (cf.  Mt  10,  39;  16,  25;  Me  8,  35;  Le 
9,  24;  Jn  12,  25).  Así  describe  Jesús  su  propio  itinerario,  que  a  tra- 
vés de  la  cruz  lo  lleva  a  la  resurrección:  el  camino  del  grano  de 
trigo  que  cae  en  tierra  y  muere,  dando  así  fruto  abundante.  Con 
estas  palabras  describe  también,  partiendo  de  su  sacrificio  per- 
sonal y  del  amor  que  en  este  llega  a  su  plenitud,  la  esencia  del 
amor  y  de  la  existencia  humana  en  general. 

7.  Nuestras  reflexiones  sobre  la  esencia  del  amor,  inicialmente 
bastante  filosóficas,  nos  han  llevado  por  su  propio  dinamismo 
hasta  la  fe  bíblica.  Al  comienzo  se  ha  planteado  la  cuestión  de  si. 
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bajo  los  significados  de  la  palabra  amor,  diferentes  e  incluso 
opuestos,  subyace  alguna  unidad  profunda  o,  por  el  contrario, 
han  de  permanecer  separados,  uno  paralelo  al  otro.  Pero,  sobre 
todo,  ha  surgido  la  cuestión  de  si  el  mensaje  sobre  el  amor  que 
nos  han  transmitido  la  Biblia  y  la  Tradición  de  la  Iglesia  tiene  al- 
go que  ver  con  la  común  experiencia  humana  del  amor  o,  más 
bien,  se  opone  a  ella.  A  este  propósito,  nos  hemos  encontrado 
con  las  dos  palabras  fundamentales:  eros  como  término  para  el 
amor  «mundano»  y  agapé  como  denominación  del  amor  funda- 
do en  la  fe  y  plasmado  por  ella.  Con  frecuencia,  ambas  se  contra- 
ponen, una  como  amor  «ascendente»,  y  como  amor  «descenden- 
te» la  otra.  Hay  otras  clasificaciones  afines,  como  por  ejemplo  la 
distinción  entre:  amor  posesivo  y  amor  oblativo  (amor  concupis- 
centia-amor  benevolentiae),  al  que  a  veces  se  añade  también  el 
amor  que  tiende  al  propio  provecho. 

A  menudo,  en  el  debate  filosó- 
fico y  teológico  estas  distincio- 
nes se  han  radicalizado  hasta 
el  punto  de  contraponerse  en- 
tre sí:  lo  típicamente  cristiano 
s'ería  el  amor  descendente, 
oblativo,  el  agapé  precisamen- 
te; la  cultura  no  cristiana,  por 
el  contrario,  sobre  todo  la  grie- 
ga, se  caracterizaría  por  el 
amor  ascendente,  vehemente  y  posesivo,  es  decir,  el  eros.  Si  se 
llevara  al  extremo  este  antagonismo,  la  esencia  del  cristianismo 
quedaría  desvinculada  de  las  relaciones  vitales  fundamentales 
de  la  existencia  humana  y  constituiría  un  mundo  del  todo  singu- 
lar, que  tal  vez  podría  considerarse  admirable,  pero  netamente 
apartado  del  conjunto  de  la  vida  humana.  En  realidad,  eros  y  aga- 
pé -amor  ascendente  y  amor  descendente-  nunca  llegan  a  sepa- 
rarse completamente.  Cuanto  más  encuentran  ambos,  aunque  en 
diversa  medida,  la  justa  unidad  en  la  única  realidad  del  amor. 


En  realidad,  eros  y  agapé 
-amor  ascendente  y 
amor  descendente- 

nunca  llegan  a  separarse 
completamente. 
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tanto  mejor  se  realiza  la  verdadera  esencia  del  amor  en  general. 
Si  bien  el  eros  inicialmente  es  sobre  todo  vehemente,  ascendente 
-fascinación  por  la  gran  promesa  de  felicidad-,  al  aproximarse  la 
persona  al  otro  se  planteará  cada  vez  menos  cuestiones  sobre  sí 
misma,  para  buscar  cada  vez  más  la  felicidad  del  otro,  se  preo- 
cupará de  él,  se  entregará  y  deseará  «ser  para»  el  otro.  Así,  el  mo- 
mento del  agapé  se  inserta  en  el  eros  inicial;  de  otro  modo,  se  des- 
virtúa y  pierde  también  su  propia  naturaleza.  Por  otro  lado,  el 
hombre  tampoco  puede  vivir  exclusivamente  del  amor  oblativo, 
descendente.  No  puede  dar  únicamente  y  siempre,  también  de- 
be recibir.  Quien  quiere  dar  amor,  debe  a  su  vez  recibirlo  como 
don.  Como  nos  dice  el  Señor,  es  verdad  que  el  hombre  puede 
convertirse  en  fuente  de  la  que  manan  ríos  de  agua  viva  (cf .  Jn  7, 
37-38).  No  obstante,  para  llegar  a  ser  una  fuente  así,  él  mismo  ha 
de  beber  siempre  de  nuevo  de  la  primera  y  originaria  fuente  que 
es  Jesucristo,  de  cuyo  corazón  traspasado  brota  el  amor  de  Dios 
(cf.  }n  19,  34). 

En  la  narración  de  la  escala  de  Jacob  los  Padres  han  visto  simbo- 
lizada de  varias  maneras  esta  relación  inseparable  entre  ascenso 
y  descenso,  entre  el  eros  que  busca  a  Dios  y  el  agapé  que  transmi- 
te el  don  recibido.  En  este  texto  bíblico  se  relata  cómo  el  patriar- 
ca Jacob,  en  sueños,  vio  una  escala  apoyada  en  la  piedra  que  le 
servía  de  cabezal,  que  llegaba  hasta  el  cielo  y  por  la  cual  subían 
y  bajaban  los  ángeles  de  Dios  (cf.  Gn  28, 12;  Jn  1,  51).  Impresiona 
particularmente  la  interpretación  que  da  el  Papa  Gregorio  Mag- 
no de  esta  visión  en  su  Regla  pastoral.  El  pastor  bueno,  dice,  debe 
estar  anclado  en  la  contemplación.  En  efecto,  sólo  de  este  modo 
le  será  posible  captar  las  necesidades  de  los  demás  en  lo  más 
profundo  de  su  ser,  para  hacerlas  suyas:  «per  pietatis  viscera  in  se 
infirmitatem  caeteroruni  transferat»^.  En  este  contexto,  san  Grego- 
rio menciona  a  san  Pablo,  que  fue  arrebatado  hasta  el  tercer  cie- 


4.  SAN  GREGORIO  MAGNO,  Regla  pastoral,  II,  5;  SC/r  381,  196. 
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lo,  hasta  los  más  grandes  misterios  de  Dios  y,  precisamente  por 
eso,  al  descender,  es  capaz  de  hacerse  todo  para  todos  (cf.  2  Co 
12,  2-4;  2  Co  9,  22).  También  pone  el  ejemplo  de  Moisés,  que  en- 
tra continuamente  al  tabernáculo  para  hablar  con  Dios,  a  fin  de 
ser  así  útil  a  su  pueblo  al  salir  de  él.  «Dentro  [del  tabernáculo]  se 
extasía  en  la  contemplación,  fuera  [del  tabernáculo]  se  ve  apre- 
miado por  los  asuntos  de  los  afligidos:  intus  in  contemplationem 
rapitur,  foris  infirmantium  negotiis  urgetur»^. 

8.  Hemos  encontrado,  pues,  una  primera  respuesta,  todavía  más 
bien  genérica,  a  las  dos  preguntas  formuladas  antes:  en  el  fondo, 
el  «amor»  es  una  única  realidad,  si  bien  con  diversas  dimensio- 
nes; segiin  los  casos,  una  u  otra  puede  destacar  más.  Pero  cuan- 
do las  dos  dimensiones  se  separan  completamente  una  de  otra, 
se  produce  una  caricatura  o,  en  todo  caso,  una  forma  mermada 
del  amor.  También  hemos  visto  sintéticamente  que  la  fe  bíblica 
no  construye  un  mundo  paralelo  o  contrapuesto  al  fenómeno 
humano  originario  del  amor,  sino  que  asume  a  todo  el  hombre, 
interviniendo  en  su  búsqueda  de  amor  para  purificarla,  abrién- 
dole al  mismo  tiempo  nuevas  dimensiones.  Esta  novedad  de  la 
fe  bíblica  se  manifiesta  sobre  todo  en  dos  puntos  que  merecen 
ser  subrayados:  la  imagen  de  Dios  y  la  imagen  del  hombre. 

La  novedad  de  la  fe  bíblica 

9.  Ante  todo  está  la  nueva  imagen  de  Dios.  En  las  culturas  que 
circundan  el  mundo  de  la  Biblia,  la  imagen  de  dios  y  de  los  dio- 
ses, al  fin  y  al  cabo,  queda  poco  clara  y  es  contradictoria  en  sí 
misma.  En  el  camino  de  la  fe  bíblica,  por  el  contrario,  resulta  ca- 
da vez  más  claro  y  unívoco  lo  que  se  resume  en  las  palabras  de 
la  oración  fundamental  de  Israel,  la  Shema:  «Escucha,  Israel:  el 
Señor,  nuestro  Dios,  es  solamente  uno»  (Df  6,  4).  Existe  un  solo 
Dios,  que  es  el  Creador  del  cielo  y  de  la  fierra  y,  por  tanto,  tam- 
bién es  el  Dios  de  todos  los  hombres.  En  esta  puntualización  hay 
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dos  elementos  singulares:  que  realmente  todos  los  otros  dioses 
no  son  Dios  y  que  toda  la  realidad  en  la  que  vivimos  se  remite  a 
Dios,  es  creación  suya.  Ciertamente,  la  idea  de  una  creación  exis- 
te también  en  otros  lugares,  pero  sólo  aquí  queda  absolutamen- 
te claro  que  no  se  trata  de  un  dios  cualquiera,  sino  que  el  único 
Dios  verdadero,  él  mismo,  es  el  autor  de  toda  la  realidad;  esta 
proviene  del  poder  de  su  Palabra  creadora.  Lo  cual  significa  que 
estima  a  esta  criatura,  precisamente  porque  ha  sido  él  quien  la  ha 
querido,  quien  la  ha  «hecho».  Y  así  se  pone  de  manifiesto  el  se- 
gundo elemento  importante:  este  Dios  ama  al  hombre.  La  poten- 
cia divina  a  la  cual  Aristóteles,  en  la  cumbre  de  la  filosofía  grie- 
ga, trató  de  llegar  a  través  de  la  reflexión,  es  ciertamente  objeto 
de  deseo  y  amor  por  parte  de  todo  ser  -como  realidad  amada,  es- 
ta divinidad  mueve  el  mundo^-,  pero  ella  misma  no  necesita  na- 
da y  no  ama,  sólo  es  amada.  El  Dios  único  en  el  que  cree  Israel, 
sin  embargo,  ama  personalmente.  Su  amor,  además,  es  un  amor 
de  predilección:  entre  todos  los  pueblos,  él  escoge  a  Israel  y  lo 
ama,  aunque  con  el  objeto  de  salvar  precisamente  de  este  modo 
a  toda  la  humanidad.  El  ama,  y  este  amor  suyo  puede  ser  califi- 
cado sin  duda  como  eros  que,  no  obstante,  es  también  totalmen- 
te agapf. 

Los  profetas  Oseas  y  Ezequiel,  sobre  todo,  han  descrito  esta  pa- 
sión de  Dios  por  su  pueblo  con  imágenes  eróticas  audaces.  La  re- 
lación de  Dios  con  Israel  es  ilustrada  con  las  metáforas  del  no- 
viazgo y  del  matrimonio;  por  consiguiente,  la  idolatría  es  adul- 
terio y  prostitución.  Con  eso  se  alude  concretamente  -como  he- 
mos visto-  a  los  ritos  de  la  fertilidad  con  su  abuso  del  eros,  pero 
al  mismo  tiempo  se  describe  la  relación  de  fidelidad  entre  Israel 
y  su  Dios.  La  historia  de  amor  de  Dios  con  Israel  consiste,  en  el 
fondo,  en  que  él  le  da  la  Torah,  es  decir,  abre  los  ojos  de  Israel  so- 

6.  Cf.  Metafísica,  XII,  7. 

7.  Cf.  PSEUDO  DIONISIO  AREOPAGITA,  Los  nombres  de  Dios,  IV,  12-14:  PC  3, 
709-713,  donde  llama  a  Dios  eros  y  ágape  al  mismo  tiempo. 
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bre  la  verdadera  naturaleza  del  hombre  y  le  indica  el  camino  del 
verdadero  humanismo.  Esta  historia  consiste  en  que  el  hombre, 
viviendo  en  fidelidad  al  único  Dios,  se  experimenta  a  sí  mismo 
como  quien  es  amado  por  Dios  y  descubre  la  alegría  en  la  ver- 
dad y  en  la  justicia;  la  alegría  en  Dios  que  se  convierte  en  su  fe- 
licidad esencial:  «¿No  te  tengo  a  ti  en  el  cielo?;  y  contigo,  ¿qué 
me  importa  la  tierra?  (...)  Para  mí  lo  bueno  es  estar  junto  a  Dios» 
(Sal  73,  25.  28). 

10.  El  eros  de  Dios  para  con  el  hombre,  como  hemos  dicho,  es  a 
la  vez  agapé.  No  sólo  porque  se  da  del  todo  gratuitamente,  sin 
ningún  mérito  anterior,  sino  también  porque  es  amor  que  perdo- 
na. Oseas,  de  modo  particular,  nos  muestra  la  dimensión  del  aga- 
pé en  el  amor  de  Dios  por  el  hombre,  que  va  mucho  más  allá  de 
la  gratuidad.  Israel  ha  cometido  «adulterio»,  ha  roto  la  alianza; 
Dios  debería  juzgarlo  y  repudiarlo.  Pero  precisamente  en  esto  se 
revela  que  Dios  es  Dios  y  no  hombre:  «¿Cómo  voy  a  dejarte, 
Efraím,  cómo  entregarte,  Israel?  (...)  Se  me  revuelve  el  corazón, 
se  me  conmueven  las  entrañas.  No  cederé  al  ardor  de  mi  cólera, 
no  volveré  a  destruir  a  Efraím;  que  yo  soy  Dios  y  no  hombre, 
santo  en  medio  de  ti»  (Os  11,  8-9).  El  amor  apasionado  de  Dios 
por  su  pueblo,  por  el  hombre,  es  a  la  vez  un  amor  que  perdona. 
Un  amor  tan  grande  que  pone  a  Dios  contra  sí  mismo,  su  amor 
contra  su  justicia.  El  cristiano  ve  perfilarse  ya  en  esto,  velada- 
mente,  el  misterio  de  la  cruz:  Dios  ama  tanto  al  hombre  que,  ha- 
ciéndose hombre  él  mismo,  lo  acompaña  incluso  en  la  muerte  y, 
de  este  modo,  reconcilia  la  justicia  y  el  amor. 

El  aspecto  filosófico  e  histórico  religioso  que  se  ha  de  subrayar 
en  esta  visión  de  la  Biblia  es  que,  por  un  lado,  nos  encontramos 
ante  una  imagen  estrictamente  metafísica  de  Dios:  Dios  es  en  ab- 
soluto la  fuente  originaria  de  cada  ser;  pero  este  principio  creati- 
vo de  todas  las  cosas  -el  Logos,  la  razón  primordial-  es  al  mismo 
tiempo  un  amante  con  toda  la  pasión  de  un  verdadero  amor.  Así, 
el  eros  es  sumamente  ennoblecido,  pero  también  tan  purificado 
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que  se  funde  con  el  agapé.  Por  eso  podemos  comprender  que  la 
inserción  del  Cantar  de  los  cantares  en  el  canon  de  la  sagrada  Es- 
critura se  haya  justificado  muy  pronto,  porque  el  sentido  de  sus 
cantos  de  amor  describen  en  el  fondo  la  relación  de  Dios  con  el 
hombre  y  del  hombre  con  Dios.  De  este  modo,  tanto  en  la  litera- 
tura cristiana  como  en  la  judía,  el  Cantar  de  los  cantares  se  ha  con- 
vertido en  una  fuente  de  conocimiento  y  de  experiencia  mística, 
en  la  cual  se  expresa  la  esencia  de  la  fe  bíblica:  se  da  ciertamen- 
te una  unificación  del  hombre  con  Dios  -sueño  originario  del 
hombre-,  pero  esta  unificación  no  es  un  fundirse  juntos,  un  hun- 
dirse en  el  océano  anónimo  de  lo  divino;  es  una  unidad  que  crea 
amor,  en  la  que  ambos  -Dios  y  el  hombre-  siguen  siendo  ellos 
mismos  y  sin  embargo,  se  convierten  en  una  sola  cosa:  «El  que  se 
une  al  Señor,  es  un  espíritu  con  él»,  dice  san  Pablo  (1  Co  6,  17). 

11.  La  primera  novedad  de  la  fe  bíblica,  como  hemos  visto,  con- 
siste en  la  imagen  de  Dios;  la  segunda,  relacionada  esencialmen- 
te con  ella,  la  encontramos  en  la  imagen  del  hombre.  La  narra- 
ción bíblica  de  la  creación  habla  de  la  soledad  del  primer  hom- 
bre, Adán,  al  cual  Dios  quiere  darle  una  ayuda.  Ninguna  de  las 
otras  criaturas  puede  ser  esa  ayuda  que  el  hombre  necesita,  por 
más  que  él  haya  dado  nombre  a  todas  las  bestias  salvajes  y  a  to- 
dos los  pájaros,  incorporándolos  así  a  su  entorno  vital.  Entonces 
Dios,  de  una  costilla  del  hombre,  forma  a  la  mujer.  Ahora  Adán 
encuentra  la  ayuda  que  precisa:  «¡Esta  sí  que  es  hueso  de  mis 
huesos  y  carne  de  mi  carne!»  (Gn  2,  23).  En  el  trasfondo  de  esta 
narración  se  pueden  considerar  concepciones  como  la  que  apa- 
rece también,  por  ejemplo,  en  el  mito  relatado  por  Platón,  según 
el  cual  el  hombre  era  originariamente  esférico,  porque  era  com- 
pleto en  sí  mismo  y  autosuficiente.  Pero,  en  castigo  por  su  sober- 
bia, fue  dividido  en  dos  por  Zeus,  de  manera  que  ahora  anhela 
siempre  su  otra  mitad  y  está  en  camino  hacia  ella  para  recobrar 
su  integridad^.  En  la  narración  bíblica  no  se  habla  de  castigo;  pe- 
ro sí  aparece  la  idea  de  que  el  hombre  es  de  algún  modo  incom- 
pleto, constitutivamente  en  camino  para  encontrar  en  el  otro  la 
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parte  complementaria  para  su  integridad,  es  decir,  la  idea  de  que 
sólo  en  la  comunión  con  el  otro  sexo  puede  considerarse  «com- 
pleto». Así  pues,  el  pasaje  bíblico  concluye  con  una  profecía  so- 
bre Adán:  «Por  eso  abandonará  el  hombre  a  su  padre  y  a  su  ma- 
dre, se  unirá  a  su  mujer  y  serán  los  dos  una  sola  carne»  (Gn  2, 
24). 

En  esta  profecía  hay  dos  aspectos  importantes:  el  eros  está  como 
eru-aizado  en  la  naturaleza  misma  del  hombre;  Adán  se  pone  a 
buscar  y  «abandona  a  su  padre  y  a  su  madre»  para  encontrar  a  su 
mujer;  sólo  ambos  conjuntamente  representan  a  la  humanidad 
completa,  se  convierten  en  «una  sola  carne».  No  menor  impor- 
tancia reviste  el  segundo  aspecto:  en  una  perspectiva  fundada  en 
la  creación,  el  eros  orienta  al  hombre  hacia  el  matrimonio,  un  vín- 
culo marcado  por  su  carácter  único  y  definitivo;  así,  y  sólo  así,  se 
realiza  su  destino  íntimo.  A  la  imagen  del  Dios  monoteísta  corres- 
ponde el  matrimonio  monógamo.  El  matrimonio  basado  en  un 
amor  exclusivo  y  definitivo  se  convierte  en  el  icono  de  la  relación 
de  Dios  con  su  pueblo  y,  viceversa,  el  modo  de  amar  de  Dios  se 
convierte  en  la  medida  del  amor  humano.  Esta  estrecha  relación 
entre  eros  y  matrimonio  que  presenta  la  Biblia  no  tienen  práctica- 
mente paralelo  alguno  en  la  literatura  fuera  de  ella 

Jesucristo  el  amor  de  Dios  encarnado 

12.  Aunque  hasta  ahora  hemos  hablado  principalmente  del  An- 
tiguo Testamento,  ya  se  ha  dejado  entrever  la  íntima  compene- 
tración de  los  dos  Testamentos  como  única  Escritura  de  la  fe  cris- 
tiana. La  verdadera  originalidad  del  Nuevo  Testamento  no  con- 
siste en  nuevas  ideas,  sino  en  la  figura  misma  de  Cristo,  que  da 
carne  y  sangre  a  los  conceptos:  un  realismo  inaudito.  Tampoco 
en  el  Antiguo  Testamento  la  novedad  bíblica  consiste  simple- 
mente en  nociones  abstractas,  sino  en  la  actuación  imprevisible 
y,  en  cierto  sentido  inaudita,  de  Dios.  Este  actuar  de  Dios  adquie- 


8.  Cf.  El  Banquete,  XIV-XV,  189c-192d. 
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re  ahora  su  forma  dramática,  puesto  que  en  Jesucristo  Dios  mis- 
mo va  tras  la  «oveja  perdida»,  la  humanidad  doliente  y  extravia- 
da. Cuando  Jesús  habla  en  sus  parábolas  del  pastor  que  va  tras 
la  oveja  perdida,  de  la  mujer  que  busca  el  dracma,  del  padre  que 
sale  al  encuentro  del  hijo  pródigo  y  lo  abraza,  no  se  trata  sólo  de 
meras  palabras,  sino  que  es  la  explicación  de  su  propio  ser  y  ac- 
tuar. En  su  muerte  en  la  cruz  se  realiza  ese  ponerse  Dios  contra 
sí  mismo,  al  entregarse  para  dar  nueva  vida  al  hombre  y  salvar- 
lo: esto  es  amor  en  su  forma  más  radical.  Poner  la  mirada  en  el 
costado  traspasado  de  Cristo,  del  que  habla  san  Juan  (cf.  Jn  19, 
37),  ayuda  a  comprender  lo  que  ha  sido  el  punto  de  partida  de 
esta  carta  encíclica:  «Dios  es  amor»  (2  Jn  4,  8).  Es  allí,  en  la  cruz, 
donde  puede  contemplarse  esta  verdad.  Y  a  partir  de  allí  se  de- 
be definir  ahora  qué  es  el  amor.  Y,  desde  esa  mirada,  el  cristiano 
encuentra  la  orientación  de  su  vivir  y  de  su  amar. 

13.  Jesús  perpetuó  este  acto  de  entrega  mediante  la  institución  de 
la  Eucaristía  durante  la  ultima  Cena.  Ya  en  aquella  hora,  él  anti- 
cipa su  muerte  y  resurrección,  dándose  a  sí  mismo  a  sus  discípu- 
los en  el  pan  y  en  el  vino,  su  cuerpo  y  su  sangre  como  nuevo  ma- 
ná (cf.  Jn  6,  31-33).  Si  el  mundo  antiguo  había  soñado  que,  en  el 
fondo,  el  verdadero  alimento  del  hombre  -aquello  por  lo  que  el 
hombre  vive-  era  el  Logos,  la  sabiduría  eterna,  ahora  este  Logos  se 
ha  hecho  para  nosotros  verdadera  comida,  como  amor.  La  Euca- 
ristía nos  adentra  en  el  acto  oblativo  de  Jesús.  No  recibimos  so- 
lamente de  modo  pasivo  el  Logos  encarnado,  sino  que  nos  impli- 
camos en  la  dinámica  de  su  entrega.  La  imagen  de  las  nupcias 
entre  Dios  e  Israel  se  hace  realidad  de  un  modo  antes  inconcebi- 
ble: lo  que  antes  era  estar  frente  a  Dios,  se  transforma  ahora  en 
unión  por  la  participación  en  la  entrega  de  Jesús,  en  su  cuerpo  y 
su  sangre.  La  «mística»  del  Sacramento,  que  se  basa  en  el  abaja- 
miento de  Dios  hacia  nosotros,  tiene  otra  dimensión  de  gran  al- 
cance y  que  lleva  mucho  más  alto  de  lo  que  cualquier  elevación 
mística  del  hombre  podría  alcanzar. 
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14.  Pero  ahora  se  ha  de  prestar  atención  a  otro  aspecto:  la  «mís- 
tica» del  Sacramento  tiene  un  carácter  social,  porque  en  la  comu- 
nión sacramental  yo  quedo  unido  al  Señor  como  todos  los  demás 
que  comulgan:  «El  pan  es  uno,  y  así  nosotros,  aunque  somos 
muchos,  formamos  un  solo  cuerpo,  porque  comemos  todos  del 
mismo  pan»  (2  Co  10,  17),  dice  san  Pablo.  La  unión  con  Cristo  es 
al  mismo  tiempo  unión  con  todos  los  demás  a  los  que  él  se  en- 
trega. No  puedo  tener  a  Cristo  sólo  para  mí;  únicamente,  puedo 
pertenecerle  en  unión  con  todos  los  que  son  suyos  o  lo  serán.  La 
comunión  me  hace  salir  de  mí  mismo  para  ir  hacia  él,  y  por  tan- 
to, también  hacia  la  unidad  con  todos  los  cristianos.  Nos  hace- 
mos «un  solo  cuerpo»,  aunados  en  una  única  existencia.  Ahora 
el  amor  a  Dios  y  al  prójimo  están  realmente  unidos:  el  Dios  en- 
carnado nos  atrae  a  todos  hacia  sí.  Se  entiende,  pues,  que  el  ága- 
pe se  haya  convertido  también  en  un  nombre  de  la  Eucaristía:  en 
ella  el  agapé  de  Dios  nos  llega  corporalmente  para  seguir  actuan- 
do en  nosotros  y  por  nosotros.  Sólo  a  partir  de  este  fundamento 
cristológico-sacramental  se  puede  entender  correctamente  la  en- 
señanza de  Jesús  sobre  el  amor.  El  paso  que  él  da  desde  la  Ley  y 
los  Profetas  al  doble  mandamiento  del  amor  de  Dios  y  del  próji- 
mo, el  hacer  derivar  de  la  centralidad  de  este  precepto  toda  la 
existencia  de  fe,  no  es  simplemente  moral,  que  podría  subsistir 
de  forma  autónoma  junto  a  la  fe  en  Cristo  y  a  su  actualización  en 
el  Sacramento:  fe,  culto  y  ethos  se  compenetran  recíprocamente 
como  una  sola  realidad,  que  se  configura  en  el  encuentro  con  el 
agapé  de  Dios.  Así,  la  contraposición  habitual  entre  culto  y  ética 
simplemente  desaparece.  En  el  «culto»  mismo,  en  la  comunión 
eucarística,  está  incluido  a  la  vez  el  ser  amados  y  el  amar  a  los 
otros.  Una  Eucaristía  que  no  comporte  un  ejercicio  completo  del 
amor  es  fragmentaria  en  sí  misma.  Viceversa  -como  hemos  de 
considerar  más  detalladamente  aún-,  el  «mandamiento»  del 
amor  es  posible  sólo  porque  no  es  una  mera  exigencia:  el  amor 
puede  ser  «mandado»  porque  antes  es  dado. 

15.  Las  grandes  parábolas  de  Jesús  han  de  entenderse  también  a 
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partir  de  este  principio.  El  rico  epulón  (cf.  Le  16,  19-31)  suplica 
desde  el  lugar  de  los  condenados  que,  se  advierta  a  sus  herma- 
nos de  lo  que  sucede  a  quien  ha  ignorado  frivolamente  al  pobre 
necesitado.  Jesús,  por  decirlo  así,  acoge  este  grito  de  ayuda  y  se 
hace  eco  de  él  para  ponernos  en  guardia,  para  hacernos  volver  al 
recto  camino.  La  parábola  del  buen  samaritano  (cf.  Le  10,  25-37) 
nos  lleva  sobre  todo  a  dos  aclaraciones  importantes.  Mientras  el 
concepto  de  «prójimo»  hasta  entonces  se  refería  esencialmente  a 
los  conciudadanos  y  a  los  extranjeros  que  se  establecían  en  la  tie- 
rra de  Israel,  y  por  tanto  a  la  comunidad  compacta  de  un  país  o 
de  un  pueblo,  ahora  este  límite  desaparece.  Mi  prójimo  es  cual- 
quiera que  tenga  necesidad  de  mí  y  que  yo  pueda  ayudar.  Se 
universaliza  el  concepto  de  prójimo,  pero  permaneciendo  con- 
creto. Aunque  se  extienda  a  todos  los  hombres,  el  amor  al  próji- 
mo no  se  reduce  a  una  actitud  genérica  y  abstracta,  poco  exigen- 
te en  sí  misma,  sino  que  requiere  mi  compromiso  práctico  aquí  y 
ahora.  La  Iglesia  tiene  siempre  el  deber  de  interpretar  cada  vez 
de  nuevo  esta  relación  entre  lejanía  y  proximidad,  con  vistas  a  la 
vida  práctica  de  sus  miembros.  En  fin,  se  ha  de  recordar  de  mo- 
do particular  la  gran  parábola  del  Juicio  final  (cf.  Mt  25,  31-46), 
en  el  cual  el  amor  se  convierte  en  el  criterio  para  la  decisión  de- 
finitiva sobre  la  valoración  positiva  o  negativa  de  una  vida  hu- 
mana. Jesús  se  identifica  con  los  necesitados:  los  hambrientos  y 
sedientos,  los  forasteros,  los  desnudos,  los  en  enfermos  o  los  en- 
carcelados. «Cada  vez  que  lo  hicisteis  con  uno  de  estos  mis  hu- 
mildes hermanos,  conmigo  lo  hicisteis»  (Mt  25,  40).  Amor  a  Dios 
y  amor  al  prójimo  se  funden  entre  sí:  en  el  más  humilde  encon- 
tramos a  Jesús  mismo  y  en  Jesús  encontramos  a  Dios. 

Amor  a  Dios  y  amor  al  prójimo 

16.  Después  de  haber  reflexionado  sobre  la  esencia  del  amor  y  su 
significado  en  la  fe  bíblica,  queda  aún  una  doble  cuestión  sobre 
cómo  podemos  vivirlo:  ¿Es  realmente  posible  amar  a  Dios  aun- 
que no  se  le  vea?  Y,  por  otro  lado:  ¿Se  puede  mandar  al  amor?  En 
estas  preguntas  se  manifiestan  dos  objeciones  contra  el  doble 
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mandamiento  del  amor.  Nadie  ha  visto  a  Dios  jamás,  ¿cómo  po- 
dremos amarlo?  Y,  además,  al  amor  no  se  puede  mandar;  en  fin 
de  cuentas,  es  un  sentimiento  que  puede  tenerse  o  no,  pero  que 
no  puede  ser  creado  por  la  voluntad.  La  Escritura  parece  respal- 
dar la  primera  objeción  cuando  afirma:  «Si  alguno  dice:  "amo  a 
Dios",  y  aborrece  a  su  hermano,  es  un  mentiroso;  pues  quien  no 
ama  a  su  hermano,  a  quien  ve,  no  puede  amar  a  Dios,  a  quien  no 
ve»  (2  }n  4,  20).  Pero  este  texto  en  modo  alguno  excluye  el  amor 
a  Dios,  como  si  fuera  un  imposible;  por  el  contrario,  en  todo  el 
contexto  de  la  primera  carta  de  san  Juan  recién  citada,  el  amor  a 
Dios  es  exigido  explícitamente.  Lo  que  se  subraya  es  la  relación 
inseparable  entre  amor  a  Dios  y  amor  al  prójimo.  Ambos  están 
estrechamente  entrelazados,  que  la  afirmación  de  amar  a  Dios  es 
en  realidad  una  mentira  si  el  hombre  se  cierra  al  prójimo  o  inclu- 
so lo  odia.  El  versículo  de  san  Juan  se  ha  de  interpretar  más  bien 
en  el  sentido  de  que  el  amor  al  prójimo  es  un  camino  para  encon- 
trar también  a  Dios,  y  que  cerrar  los  ojos  ante  el  prójimo  nos  con- 
vierte también  en  ciegos  ante  Dios. 

17.  En  efecto,  nadie  ha  visto  a  Dios  tal  como  es  en  sí  mismo.  Y, 
sin  embargo.  Dios  no  es  del  todo  invisible  para  nosotros,  no  ha 
quedado  inaccesible.  Dios  nos  ha  amado  primero,  dice  la  citada 
carta  de  san  Juan  (cf.  1  Jn  4,  10),  y  este  amor  de  Dios  ha  aparecido 
entre  nosotros,  se  ha  hecho  visible,  pues  «Dios  envió  al  mundo  a 
su  Hijo  único  para  que  vivamos  por  medio  de  él»  (2  Jn  4,  9).  Dios 
se  ha  hecho  visible:  en  Jesús  podemos  ver  al  Padre  (cf.  Jn  14,  9). 
De  hecho.  Dios  es  visible  de  muchas  maneras.  En  la  historia  de 
amor  que  nos  narra  la  Biblia,  él  sale  a  nuestro  encuentro,  trata  de 
atraemos,  llegando  hasta  la  última  Cena,  hasta  el  Corazón  tras- 
pasado en  la  cruz,  hasta  las  apariciones  del  Resucitado  y  las 
grandes  obras  mediante  las  cuales  él,  por  la  acción  de  los  Após- 
toles, ha  guiado  el  caminar  de  la  Iglesia  naciente.  El  Señor  tam- 
poco ha  estado  ausente  en  la  historia  sucesiva  de  la  Iglesia:  siem- 
pre, viene  de  nuevo  a  nuestro  encuentro  a  través  de  los  hombres 
en  los  que  él  se  refleja;  mediante  su  palabra,  en  los  sacramentos. 
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y  el  hombre  consiste  precisamente  en  que  esta  comunión  de  vo- 
luntad crece  en  la  comunión  del  pensamiento  y  del  sentimiento, 
de  modo  que  nuestro  querer  y  la  voluntad  de  Dios  coinciden  ca- 
da vez  más;  la  voluntad  de  Dios  ya  no  es  para  mí  algo  extraño, 
que  los  mandamientos  me  imponen  desde  fuera,  sino  que  es  mi 
propia  voluntad,  habiendo  experimentado  que  Dios  está  más 
dentro  de  mí  que  lo  más  íntimo  mío^o.  Crece  entonces  el  abando- 
no en  Dios  y  Dios  es  nuestra  alegría  (cf.  Sal  73,  23-28). 

18.  De  este  modo  se  ve  que  es  posible  el  amor  al  prójimo  en  el 
sentido  enunciado  por  la  Biblia,  por  Jesús.  Consiste  precisamen- 
te en  que,  en  Dios  y  con  Dios, 
amo  también  a  la  persona  que 
no  me  agrada  o  ni  siquiera  co- 
nozco. Esto  sólo  puede  llevar- 
se a  cabo  a  partir  del  encuentro 
intimo  con  Dios,  un  encuentro 
que  se  ha  convertido  en  comu- 
nión de  voluntad,  llegando  a 
implicar  el  sentimiento.  Entonces  aprendo  a  mirar  a  esta  otra 
persona  no  ya  sólo  con  mis  ojos  y  sentimientos,  sino  desde  la 
perspectiva  de  Jesucristo.  Su  amigo  es  mi  amigo.  Más  allá  de  la 
apariencia  exterior  del  otro  descubro  su  anhelo  interior  de  un 
gesto  de  amor,  de  atención,  que  no  le  hago  llegar  solamente  a 
través  de  las  organizaciones  encargadas  de  ello,  y  aceptándolo 
tal  vez  por  exigencias  políticas.  Al  verlo  con  los  ojos  de  Cristo, 
puedo  dar  al  otro  mucho  más  que  cosas  externas  necesarias: 
puedo  ofrecerle  la  mirada  de  amor  que  él  necesita.  En  esto  se 
manifiesta  la  imprescindible  interacción  entre  amor  a  Dios  y 
amor  al  prójimo,  de  la  que  habla  con  tanta  insistencia  la  primera 
carta  de  san  Juan.  Si  en  mi  vida  falta  completamente  el  contacto 
con  Dios,  podré  ver  siempre  en  el  prójimo  solamente  al  otro,  sin 
conseguir  reconocer  en  él  la  imagen  divina.  Por  el  contrario,  si  en 

lO.Cf.  SAN  AGUSTÍN,  Confesiones,  III,  6,  11:  CCL  27,  32. 


En  Dios  y  con  Dios, 
amo  también  a  la  persona 
que  no  me  agrada 
o  ni  siquiera  conozco. 
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mi  vida  omito  del  todo  la  atención  al  otro,  queriendo  ser  sólo 
«piadoso»  y  cumplir  con  mis  «deberes  religiosos»,  entonces  se 
marchita  también  la  relación  con  Dios.  Será  únicamente  una  re- 
lación «correcta»,  pero  sin  amor.  Sólo  mi  disponibilidad  para 
ayudar  al  prójimo,  para  manifestarle  amor,  me  hace  sensible 
también  ante  Dios.  Sólo  el  servicio  al  prójimo  abre  mis  ojos  a  lo 

que  Dios  hace  por  mí  y  a  lo 
mucho  que  me  ama.  Los  san- 
tos -pensemos  por  ejemplo  en 
la  beata  Teresa  de  Calcuta- 
han  adquirido  su  capacidad 
de  amar  al  prójimo  de  mane- 
ra siempre  renovada  gracias 
a  su  encuentro  con  el  Señor 
eucarístico  y,  viceversa,  este 
encuentro  ha  adquirido  realismo  y  profundidad  precisamente  en 
su  servicio  a  los  demás.  Amor  a  Dios  y  amor  al  prójimo  son  in- 
separables, son  un  único  mandamiento.  Pero  ambos  viven  del 
amor  que  viene  de  Dios,  que  nos  ha  amado  primero.  Así  pues, 
no  se  trata  ya  de  un  «mandamiento»  externo  que  nos  impone  lo 
imposible,  sino  de  una  experiencia  de  amor  nacida  desde  dentro, 
un  amor  que  por  su  propia  naturaleza  ha  de  ser  ulteriormente 
comunicado  a  otros.  El  amor  crece  a  través  del  amor.  El  amor  es 
«divino»  porque  proviene  de  Dios  y  a  Dios  nos  une  y,  mediante 
este  proceso  unificador,  nos  transforma  en  un  nosotros  que  su- 
pera nuestras  divisiones  y  nos  convierte  en  una  sola  cosa,  hasta 
que  al  final  Dios  sea  «todo  en  todos»  (cf.  1  Co  ,15,  28  ). 


Amor  a  Dios 
y  amor  al  prójimo 
son  inseparables, 
son  un  único  mandamiento. 


Doc.  Santa  Sede 


Segunda  Parte 

«Caritas»,  el  ejercicio  del  amor  por  parte  de  la 
Iglesia  como  «comunidad  de  amor» 

La  caridad  de  la  Iglesia  como  manifestación  del  amor  trinitario 
19.  «Ves  la  Trinidad  si  ves  el  amor»,  escribió  san  Agustín^i.  En  las 
reflexiones  precedentes  hemos  podido  fijar  nuestra  mirada  en  el 
Traspasado  (cf.  ]n  19,  37;  Za  12, 10),  reconociendo  el  designio  del 
Padre  que,  movido  por  el  amor  (cf.  Jn  3,  16),  envió  al  Hijo  unigé- 
nito al  mundo  para  redimir  al  hombre.  Al  morir  en  la  cruz  -co- 
mo narra  el  evangelista-,  Jesús  «entregó  el  espíritu»  (cf.  Jn  19,  30), 
preludio  del  don  del  Espíritu  Santo  que  otorgaría  después  de  su 
resurrección  (cf .  Jn  20,  22).  Se  cumpliría  así  la  promesa  de  los  «to- 
rrentes de  agua  viva»  que,  por  la  efusión  del  Espíritu,  manarían 
de  las  entrañas  de  los  creyentes  (cf.  Jn  7,  38-39).  En  efecto,  el  Es- 
píritu es  esa  potencia  interior  que  armoniza  su  corazón  con  el  co- 
razón de  Cristo  y  los  mueve  a  amar  a  los  hermanos  como  él  los 
amó  cuando  se  puso  a  lavar  los  pies  de  sus  discípulos  (cf.  Jn  13, 
1-13)  y,  sobre  todo,  cuando  entregó  su  vida  por  todos  (cf.  Jn  13, 
1;  15,  13). 

El  Espíritu  es  también  la  fuerza  que  transforma  el  corazón  de  la 
comunidad  eclesial  para  que  sea,  en  el  mundo,  testigo  del  amor 
del  Padre,  que  quiere  hacer  de  la  humanidad,  en  su  Hijo,  una  so- 
la familia.  Toda  la  actividad  de  la  Iglesia  es  expresión  de  un  amor 
que  busca  el  bien  integral  del  ser  humano:  busca  su  evangeliza- 
ción  mediante  la  Palabra  y  los  sacramentos,  empresa  tantas  ve- 
ces heroica  en  su  realización  histórica;  y  busca  su  promoción  en 
los  diversos  ámbitos  de  la  vida  y  de  la  actividad  humana.  Por 
tanto,  el  amor  es  el  servicio  que  presta  la  Iglesia  para  salir  cons- 
tantemente al  encuentro  de  los  sufrimientos  y  las  necesidades. 


11. De  Trinitate,  VIII,  8, 12:  CCL  50,  287. 
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había  producido  una  disparidad  en  el  suministro  cotidiano  a  las 
viudas  entre  la  parte  de  lengua  hebrea  y  la  de  lengua  griega.  Los 
Apóstoles,  a  los  que  estaban  encomendados  sobre  todo  «la  ora- 
ción» (Eucaristía  y  liturgia)  y  el  «servicio  de  la  Palabra»,  se  sin- 
tieron excesivamente  cargados  con  el  «servicio  de  la  mesa»;  de- 
cidieron, pues,  reservar  para  sí  su  ministerio  principal  y  crear 
para  el  otro,  también  necesario  en  la  Iglesia,  un  grupo  de  siete 
personas.  Pero  este  grupo  tampoco  debía  limitarse  a  un  servicio 
meramente  técnico  de  distribución:  debían  ser  hombres  «llenos 
de  Espíritu  y  de  sabiduría»  (cf.  Hch  6,  1-6).  Lo  cual  significa  que 
el  servicio  social  que  desempeñaban  era  absolutamente  concre- 
to, pero  sin  duda,  al  mismo  tiempo,  también  espiritual;  por  tan- 
to, era  un  verdadero  oficio  espiritual,  que  realizaba  un  cometido 
esencial  de  la  Iglesia,  precisamente  el  del  amor  bien  ordenado  al 
prójimo.  Con  la  formación  de  este  grupo  de  los  Siete,  la  «diaco- 
nía»  -el  servicio  del  amor  al  prójimo  ejercido  comunitariamente 
y  de  modo  ordenado-  quedaba  ya  instaurada  en  la  estructura 
fundamental  de  la  Iglesia  misma. 

22.  Con  el  paso  de  los  años  y  la  difusión  progresiva  de  la  Iglesia, 
el  ejercicio  de  la  caridad  se  confirmó  como  uno  de  sus  ámbitos 
esenciales,  junto  con  la  administración  de  los  sacramentos  y  el 
anuncio  de  la  Palabra:  practicar  el  amor  hacia  las  viudas  y  los 
huérfanos,  los  presos,  los  enfermos  y  los  necesitados  de  todo  ti- 
po pertenece  a  su  esencia  tanto  como  el  servicio  de  los  sacramen- 
tos y  el  anuncio  del  Evangelio.  La  Iglesia  no  puede  descuidar  el 
servicio  de  la  caridad,  como  no  puede  omitir  los  sacramentos  y 
la  Palabra.  Para  demostrarlo  basten  algunas  referencias.  El  már- 
tir Justino  (-1-  alrededor  del  año  155),  en  el  contexto  de  la  celebra- 
ción dominical  de  los  cristianos,  describe  también  su  actividad 
caritativa,  unida  con  la  Eucaristía  misma.  Los  que  poseen,  según 
sus  posibilidades  y  cada  uno  cuanto  quiere,  entregan  sus  ofren- 
das al  obispo;  este,  con  lo  recibido,  sustenta  a  los  huérfanos,  a  las 
viudas  y  a  los  que  se  encuentran  en  necesidad  por  enfermedad 
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u  otros  motivos,  así  como  también  a  los  presos  y  forasteros^^.  El 
gran  escritor  cristiano  Tertuliano  (+  después  de  220)  cuenta  có- 
mo la  solicitud  de  los  cristianos  por  los  necesitados  de  cualquier 
tipo  suscitaba  el  asombro  de  los  paganos^^  y  cuando  Ignacio  de 
Antioquía  (+  alrededor  del  año  117)  definía  a  la  Iglesia  de  Roma 
como  la  que  «preside  en  la  caridad  (agapé)»^^,  se  puede  pensar 
que  con  esta  definición  quería  expresar  de  algún  modo  también 
la  actividad  caritativa  concreta. 

23.  En  este  contexto,  puede  ser  útil  una  referencia  a  las  primiti- 
vas estructuras  jurídicas  relativas  al  servicio  de  la  caridad  en  la 
Iglesia.  Hacia  la  mitad  del  siglo  IV  se  va  formando  en  Egipto  la 
llamada  «diaconía»;  es  la  institución  que  en  cada  monasterio  te- 
nía la  responsabilidad  sobre  el  conjunto  de  las  actividades  asis- 
tenciales,  el  servicio  de  la  caridad  precisamente.  A  partir  de  esto, 
se  desarrolla  en  Egipto  hasta  el  siglo  VI  una  corporación  con  ple- 
na capacidad  jurídica,  a  la  que  las  autoridades  civiles  confían  in- 
cluso una  cantidad  de  grano  para  su  distribución  pública.  En 
Egipto  no  sólo  cada  monasterio,  sino  también  cada  diócesis  lle- 
gó a  tener  su  diaconía,  una  institución  que  se  desarrolló  sucesiva- 
mente tanto  en  Oriente  como  en  Occidente.  El  Papa  Gregorio 
Magno  (+  604)  habla  de  la  diaconía  de  Ñapóles;  por  lo  que  se  re- 
fiere a  Roma,  las  diaconías  están  documentadas  a  partir  de  los  si- 
glos VII  y  VIII;  pero,  naturalmente,  ya  antes,  desde  los  comien- 
zos, la  actividad  asistencial  a  los  pobres  y  necesitados,  según  los 
principios  de  la  vida  cristiana  expuestos  en  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  era  parte  esencial  en  la  Iglesia  de  Roma.  Esta  función 
la  desempeñó  el  diácono  san  Lorenzo  (+  258).  La  descripción 
dramática  de  su  martirio  fue  conocida  ya  por  san  Ambrosio  (+ 
397)  y,  en  lo  esencial,  nos  muestra  seguramente  la  auténtica  figu- 
ra de  este  santo.  A  él,  como  responsable  de  la  asistencia  a  los  po- 

12.  Cf.  /  Apología,  67:  PC  6,  429. 

13.  Cf.  Apologeticum,  39,  7:  PL  \,  468. 
U.Ep.  ad  Rom.,  Inscr.:  PC  5,  801. 
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bres  de  Roma,  tras  ser  apresados  sus  compañeros  y  el  Papa,  se  le 
concedió  un  cierto  tiempo  para  recoger  los  tesoros  de  la  Iglesia  y 
entregarlos  a  las  autoridades  civiles.  Lorenzo  distribuyó  el  dine- 
ro disponible  a  los  pobres  y  luego  presentó  a  estos  a  las  autori- 
dades como  el  verdadero  tesoro  de  la  Iglesia^^.  Cualquiera  que 
sea  la  Habilidad  histórica  de  tales  detalles,  Lorenzo  ha  quedado 
en  la  memoria  de  la  Iglesia  como  un  gran  exponente  de  la  cari- 
dad eclesial. 


24.  Una  alusión  a  la  figura  del  emperador  Juliano  el  Apóstata  (+ 
363)  puede  ilustrar  una  vez  más  lo  esencial  que  era  para  la  Igle- 
sia de  los  primeros  siglos  la  caridad  ejercida  y  organizada.  Cuan- 
do tenía  seis  años,  Juliano  asistió  al  asesinato  de  su  padre,  de  su 
hermano  y  de  otros  parientes  a  manos  de  los  guardias  del  pala- 
cio imperial;  él  imputó  esta  brutalidad  -con  razón  o  sin  ella-  al 
emperador  Constancio,  que  se  tenía  por  un  gran  cristiano.  Por 
eso,  para  él  la  fe  cristiana  quedó  desacreditada  definitivamente. 
Cuando  llegó  a  ser  emperador,  decidió  restaurar  el  paganismo, 
la  antigua  religión  romana,  pero  también  reformarlo,  de  manera 
que  fuera  realmente  la  fuerza  impulsora  del  imperio.  En  esta 
perspectiva,  se  inspiró  ampliamente  en  el  cristianismo.  Estable- 
ció una  jerarquía  de  metropolitas  y  sacerdotes.  Los  sacerdotes 
debían  promover  el  amor  a  Dios  y  al  prójimo.  En  una  de  sus  car- 
tasi6  escribió  que  el  único  aspecto  que  le  impresionaba  del  cris- 
tianismo era  la  actividad  caritativa  de  la  Iglesia.  Así  pues,  un 
punto  determinante  para  su  nuevo  paganismo  fue  dotar  a  la 
nueva  religión  de  un  sistema  paralelo  al  de  la  caridad  de  la  Igle- 
sia. Los  «galileos»  -así  los  llamaba-  habían  logrado  con  ello  su 
popularidad.  Se  les  debía  emular  y  superar.  De  este  modo,  el  em- 
perador confirmaba,  pues,  que  la  caridad  era  una  característica 
determinante  de  la  comunidad  cristiana,  de  la  Iglesia. 


15.  Cf.  SAN  AMBROSIO,  De  officiis  ministrorum,  II,  28,  140:  PL  16,  141. 

16.  Cf.  Ep.  83:  J.  Bidez,  L'Empereur  ]ulien.  (Eiwres  completes,  París  1960^,  I,  2^,  p. 
145. 
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25.  Llegados  a  este  punto,  tomamos  de  nuestras  reflexiones  dos 
datos  esenciales: 

a)  La  naturaleza  intima  de  la  Iglesia  se  expresa  en  una  triple  ta- 
rea: anuncio  de  la  palabra  de  Dios  (kerygma-martyria),  celebra- 
ción de  los  sacramentos  (leiturgia)  y  servicio  de  la  caridad  {diako- 
nia).  Son  tareas  que  se  implican  mutuamente  y  no  pueden  sepa- 
rarse una  de  otra.  Para  la  Iglesia,  la  caridad  no  es  una  especie  de 
actividad  de  asistencia  social  que  también  se  podría  dejar  a 
otros,  sino  que  pertenece  a  su  naturaleza  y  es  manifestación  irre- 
nunciable  de  su  propia  esencia^''. 

h)  La  Iglesia  es  la  familia  de  Dios  en  el  mundo.  En  esta  familia  no 
debe  haber  nadie  que  sufra  por  falta  de  lo  necesario.  Pero,  al  mis- 
mo tiempo,  la  caritas-agapé  supera  los  confines  de  la  Iglesia;  la 
parábola  del  buen  samaritano  sigue  siendo  el  criterio  de  com- 
portamiento y  muestra  la  universalidad  del  amor  que  se  dirige 
hacia  el  necesitado  encontrado  «casualmente»  (cf.  Le  10,  31), 
quienquiera  que  sea.  No  obstante,  quedando  a  salvo  la  universa- 
lidad del  mandamiento  del  amor,  también  se  da  la  exigencia  es- 
pecíficamente eclesial  de  que,  precisamente  en  la  Iglesia  misma 
como  familia,  ninguno  de  sus  miembros  sufra  por  encontrarse 
en  necesidad.  En  este  sentido,  siguen  teniendo  valor  las  pala- 
bras de  la  carta  a  los  Gdlatas:  «Mientras  tengamos  oportunidad, 
hagamos  el  bien  a  todos,  pero  especialmente  a  nuestros  herma- 
nos en  la  fe»  (Ga  6,  10). 

Justicia  y  caridad 

26.  Desde  el  siglo  XIX  se  ha  planteado  una  objeción  contra  la  ac- 
tividad caritativa  de  la  Iglesia,  desarrollada  después  con  insis- 
tencia sobre  todo  por  el  pensamiento  marxista.  Los  pobres,  se  di- 

17.Cf.  CONGREGACIÓN  PARA  LOS  OBISPOS,  Directorio  para  el  ministerio 
pastoral  de  los  obispos  Apostoloniiu  Successores  (22  de  febrero  de  2004),  n. 
194:  Ciudad  del  Vaticano  2004,  pp.  210-211. 
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ce,  no  necesitan  obras  de  caridad,  sino  de  justicia.  Las  obras  de 
caridad  -la  limosna-  serían  en  realidad  un  modo  para  que  los  ri- 
cos eludan  la  instauración  de  la  justicia  y  acallen  su  conciencia, 
conserv'ando  su  propia  posición  social  y  despojando  a  los  pobres 
de  sus  derechos.  En  vez  de  contribuir  con  obras  aisladas  de  cari- 
dad a  mantener  las  condiciones  existentes,  haría  falta  crear  un 
orden  justo,  en  el  que  todos  reciban  su  parte  de  los  bienes  del 
mundo  y,  por  lo  tanto,  no  necesiten  ya  las  obras  de  caridad.  Se 
debe  reconocer  que  en  esta  argumentación  hay  algo  de  verdad, 
pero  también  bastantes  errores.  Es  cierto  que  una  norma  funda- 
mental del  Estado  debe  ser  perseguir  la  justicia  y  que  el  objetivo 
de  un  orden  social  justo  es  garantizar  a  cada  uno,  respetando  el 
principio  de  subsidiariedad,  su  parte  de  los  bienes  comunes.  Eso 
es  lo  que  ha  subrayado  siempre  la  doctrina  cristiana  sobre  el  Es- 
tado y  la  doctrina  social  de  la  Iglesia.  La  cuestión  del  orden  jus- 
to de  la  colectividad,  desde  un  punto  de  vista  histórico,  entró  en 
una  nueva  fase  con  la  formación  de  la  sociedad  industrial  en  el 
siglo  XIX.  El  surgir  de  la  industria  moderna  ha  desbaratado  las 
viejas  estructuras  sociales  y  con  la  masa  de  los  asalariados,  ha 
provocado  un  cambio  radical  en  la  configuración  de  la  sociedad, 
en  la  cual  la  relación  entre  el  capital  y  el  trabajo  se  ha  convertido 
en  la  cuestión  decisiva,  una  cuestión  que,  en  estos  términos,  era 
desconocida  hasta  entonces.  Desde  ese  momento,  los  medios  de 
producción  y  el  capital  eran  el  nuevo  poder  que,  estando  en  ma- 
nos de  pocos,  comportaba  para  las  masas  obreras  una  privación 
de  derechos  contra  la  cual  era  necesario  rebelarse. 

27.  Se  debe  admitir  que  los  representantes  de  la  Iglesia  percibie- 
ron sólo  lentamente  que  el  problema  de  la  estructura  justa  de  la 
sociedad  se  planteaba  de  un  modo  nuevo.  No  faltaron  pioneros: 
uno  de  ellos,  por  ejemplo,  fue  el  obispo  Ketteler  de  Maguncia  (-»- 
1877).  Para  hacer  frente  a  las  necesidades  concretas  surgieron 
también  círculos,  asociaciones,  uniones,  federaciones  y,  sobre  to- 
do, nuevas  Congregaciones  religiosas,  que  en  el  siglo  XIX  se  de- 
dicaron a  combatir  la  pobreza,  las  enfermedades  v  las  situacio- 
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nes  de  carencia  en  el  campo  educativo.  En  1891  intervino  tam- 
bién el  Magisterio  pontificio  con  la  encíclica  Rerum  novarum  de 
León  XIII.  Siguió  con  la  encíclica  de  Pío  XI  Quadragesimo  armo,  en 
1931.  En  1961,  el  beato  Papa  Juan  XXIII  publicó  la  encíclica  Ma- 
ter  et  Magistra,  mientras  que  Pablo  VI,  en  la  encíclica  Populorum 
progressio  (1967)  y  en  la  carta  apostólica  Octogésima  adveniens 
(1971),  afrontó  con  insistencia  la  problemática  social  que,  entre 
tanto,  se  había  agudizado,  sobre  todo  en  Latinoamérica.  Mi  gran 
predecesor  Juan  Pablo  II  nos  ha  dejado  una  trilogía  de  encíclicas 
sociales:  Laborem  exercens  (1981),  Sollicitudo  rei  socialis  (1987)  y 
Centesimus  annus  (1991).  Así  pues,  cotejando  situaciones  y  pro- 
blemas nuevos  cada  vez,  se  ha  ido  desarrollando  una  doctrina 
social  católica,  que  en  2004  ha  sido  presentada  de  modo  orgáni- 
co en  el  Compendio  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  redactado  por 
el  Consejo  pontificio  Justicia  y  paz.  El  marxismo  había  presenta- 
do la  revolución  mundial  y  su  preparación  como  la  panacea  pa- 
ra los  problemas  sociales:  mediante  la  revolución  y  la  consi- 
guiente colectivización  de  los  medios  de  producción  -se  afirma- 
ba en  dicha  doctrina-  todo  iría  repentinamente  de  modo  diferen- 
te y  mejor.  Este  sueño  se  ha  desvanecido.  En  la  difícil  situación 
en  la  que  nos  encontramos  hoy,  entre  otras  razones,  a  causa  de  la 
globalización  de  la  economía,  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  se  ha 
convertido  en  una  indicación  fundamental,  que  propone  orien- 
taciones válidas  mucho  más  allá  de  sus  confines:  estas  orienta- 
ciones -ante  el  avance  del  progreso-  se  han  de  afrontar  en  diálo- 
go con  todos  los  que  se  preocupan  seriamente  por  el  hombre  y 
su  mundo. 

28.  Para  definir  con  más  precisión  la  relación  entre  el  compromi- 
so necesario  por  la  jusHcia  y  el  servicio  de  la  caridad,  hay  que  te- 
ner en  cuenta  dos  situaciones  de  hecho  fundamentales: 

a)  El  orden  justo  de  la  sociedad  y  del  Estado  es  una  tarea  central 
de  la  política.  Un  Estado  que  no  se  rigiera  según  la  justicia  se  re- 
duciría a  una  gran  banda  de  ladrones,  como  dijo  una  vez  san 
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Agustín:  «Remota  itaque  iustitia,  quid  sunt  regna  nisi  magna  latroci- 
Es  propia  de  la  estructura  fundamental  del  cristianismo 
la  distinción  entre  lo  que  es  del  César  y  lo  que  es  de  Dios  (cf.  Mt 
22,  21),  es  decir,  entre  Estado  e  Iglesia  o,  como  dice  el  concilio  Va- 
ticano II,  el  reconocimiento  de  la  autonomía  de  las  realidades 
temporales!^.  El  Estado  no  puede  imponer  la  religión,  pero  tiene 
que  garantizar  su  libertad  y  la  paz  entre  los  seguidores  de  las  di- 
versas religiones;  la  Iglesia,  como  expresión  social  de  la  fe  cris- 
tiana, por  su  parte,  tiene  su  independencia  y  vive  su  forma  co- 
munitaria basada  en  la  fe,  que  el  Estado  debe  respetar.  Son  dos 
esferas  distintas,  pero  siempre  en  relación  recíproca. 

La  justicia  es  el  objetivo  y,  por  tanto,  también  la  medida  intrínse- 
ca de  toda  política.  La  política  es  algo  más  que  una  simple  técni- 
ca para  determinar  los  ordenamientos  públicos:  su  origen  y  su 
meta  están  precisamente  en  la  justicia,  y  esta  es  de  naturaleza  éti- 
ca. Así  pues,  el  Estado  inevitablemente  se  encuentra  de  hecho 
ante  la  cuestión  de  cómo  realizar  la  justicia  aquí  y  ahora.  Pero  es- 
ta pregunta  presupone  otra  más  radical:  ¿qué  es  la  justicia?  Este 
es  un  problema  que  concierne  a  la  razón  práctica;  pero  para  lle- 
var a  cabo  rectamente  su  fundón,  la  razón  ha  de  purificarse 
constantemente,  porque  su  ceguera  ética,  que  deriva  de  la  pre- 
ponderancia del  interés  y  del  poder  que  la  deslumhran,  es  un  pe- 
ligro que  nunca  se  puede  descartar  totalmente. 

En  este  punto,  política  y  fe  se  encuentran.  Sin  duda,  la  naturale- 
za específica  de  la  fe  es  la  relación  con  el  Dios  vivo,  un  encuen- 
tro que  nos  abre  nuevos  horizontes  mucho  más  allá  del  ámbito 
propio  de  la  razón.  Pero,  al  mismo  fiempo,  es  una  fuerza  purifi- 
cadora  para  la  razón  misma.  Al  partir  de  la  perspectiva  de  Dios, 
la  libera  de  su  ceguera  y  la  ayuda  así  a  ser  mejor  ella  misma.  La 
fe  permite  a  la  razón  desempeñar  del  mejor  modo  su  cometido  y 


18.  De  Civitate  Dei,  IV,  4:  CCL,  47,  102. 

19.  Cf.  Gaudium  et  spes,  36. 
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ver  más  claramente  lo  que  le  es  propio.  En  este  punto  se  sitúa  la 
doctrina  social  católica:  no  pretende  otorgar  a  la  Iglesia  un  poder 
sobre  el  Estado.  Tampoco  quiere  imponer  a  los  que  no  compar- 
ten la  fe  sus  propias  perspectivas  y  modos  de  comportamiento. 
Desea  simplemente  contribuir  a  la  purificación  de  la  razón  y 
aportar  su  propia  ayuda  para  que  lo  que  es  justo,  aquí  y  ahora, 
pueda  ser  reconocido  y  después  también  puesto  en  práctica. 

La  doctrina  social  de  la  Iglesia  argumenta  desde  la  razón  y  el  de- 
recho natural,  es  decir,  a  partir  de  lo  que  es  conforme  a  la  natu- 
raleza de  todo  ser  humano.  Y  sabe  que  la  Iglesia  no  tiene  como 
tarea  hacer  valer  políticamente  esta  doctrina:  quiere  servir  a  la 
formación  de  las  conciencias  en  la  política  y  contribuir  a  que 
crezca  la  percepción  de  las  verdaderas  exigencias  de  la  justicia  y, 
al  mismo  tiempo,  la  disponibilidad  para  actuar  conforme  a  ella, 
aun  cuando  esto  estuviera  en  contraste  con  situaciones  de  inte- 
reses personales.  Esto  significa  que  la  construcción  de  un  orden 
social  y  estatal  justo,  mediante  el  cual  se  da  a  cada  uno  lo  que  le 
corresponde,  es  una  tarea  fundamental  que  debe  afrontar  de 
nuevo  cada  generación.  Tratándose  de  un  quehacer  político,  es- 
to no  puede  ser  un  cometido  inmediato  de  la  Iglesia.  Pero,  como 
al  mismo  tiempo  es  una  tarea  humana  primaria,  la  Iglesia  tiene 
el  deber  de  ofrecer,  mediante  la  purificación  de  la  razón  y  la  for- 
I  1   mación  ética,  su  contribu- 

T    T  1    ■  j     ■  j  u        ción  específica  para  que  las 

La  Mesia  no  puede  ni  debe  \     ,  ,  K  .7 

°  exigencias  de  la  justicia  sean 

emprender  por  su  cuenta  la       comprensibles  y  política- 
empresa  política  de  realizar  la      mente  realizables. 
sociedad  más  justa  posible. 

La  Iglesia  no  puede  ni  debe 
emprender  por  su  cuenta  la 
empresa  política  de  realizar  la  sociedad  más  justa  posible.  No 
puede  ni  debe  sustituir  al  Estado.  Pero  tampoco  puede  ni  debe 
quedarse  al  margen  en  la  lucha  por  la  justicia.  Debe  insertarse  en 
ella  a  través  de  la  argumentación  racional  y  debe  despertar  las 
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fuerzas  espirituales,  sin  las  cuales  la  justicia,  que  siempre  exige 
también  renuncias,  no  puede  afirmarse  ni  prosperar.  La  sociedad 
justa  no  puede  ser  obra  de  la  Iglesia,  sino  de  la  política.  No  obs- 
tante, le  interesa  sobremanera  trabajar  por  la  justicia  esforzándo- 
se por  abrir  la  inteligencia  y  la  voluntad  a  las  exigencias  del  bien. 

b)  El  amor  -caritas-  siempre  será  necesario,  incluso  en  la  sociedad 
más  justa.  No  hay  ningún  orden  estatal,  por  justo  que  sea,  que 
haga  superfluo  el  servicio  del  amor.  Quien  intenta  desentender- 
se del  amor  se  dispone  a  desentenderse  del  hombre  en  cuanto 
hombre.  Siempre  habrá  sufrimiento  que  necesite  consuelo  y  ayu- 
da. Siempre  habrá  soledad.  Siempre  se  darán  también  situacio- 
nes de  necesidad  material  en  las  que  es  indispensable  una  ayu- 
da que  muestre  un  amor  concreto  al  prójimo^o  Estado  que 
quiere  proveer  a  todo,  que  absorbe  todo  en  sí  mismo,  se  convier- 
te en  definitiva  en  una  instancia  burocrática  que  no  puede  ase- 
gurar lo  más  esencial  que  el  hombre  afligido  -cualquier  ser  hu- 
mano- necesita:  una  entrañable  atención  personal.  Lo  que  hace 
falta  no  es  un  Estado  que  regule  y  domine  todo,  sino  que  gene- 
rosamente reconozca  y  apoye,  de  acuerdo  con  el  principio  de 
subsidiariedad,  las  iniciativas  que  surgen  de  las  diversas  fuerzas 
sociales  y  que  unen  la  espontaneidad  con  la  cercam'a  a  los  hom- 
bres necesitados  de  ayuda.  La  Iglesia  es  una  de  estas  fuerzas  vi- 
vas: en  ella  late  el  dinamismo  del  amor  suscitado  por  el  Espíritu 
de  Cristo.  Este  amor  no  brinda  a  los  hombres  sólo  ayuda  mate- 
rial, sino  también  sosiego  y  cuidado  del  alma,  una  ayuda  con  fre- 
cuencia más  necesaria  que  el  sustento  material.  La  afirmación  se- 
gún la  cual  las  estructuras  justas  harían  superfinas  las  obras  de 
caridad,  esconde  una  concepción  materialista  del  hombre:  el  pre- 
juicio de  que  el  hombre  vive  «sólo  de  pan»  (Mt  4,  4;  cf.  Dt  8,  3), 
una  concepción  que  humilla  al  hombre  e  ignora  precisamente  lo 
que  es  más  específicamente  humano. 


20.Cf.  CONGREGACIÓN  PARA  LOS  OBISPOS,  Directorio  para  el  ministerio 
pastoral  de  los  obispos  Apostoloruni  Successores,  n.  197:  pp.  213-214. 


Boletín  Eclesiástico 


29.  De  este  modo  podemos  ahora  determinar  con  mayor  preci- 
sión la:  relación  que  existe  en  la  vida  de  la  Iglesia  entre  el  com- 
promiso por  el  orden  justo  del  Estado  y  la  sociedad,  por  un  lado, 
y  la  actividad  caritativa  organizada,  por  otro.  Ya  se  ha  dicho  que 
el  establecimiento  de  estructuras  justas  no  es  un  cometido  inme- 
diato de  la  Iglesia,  sino  que  pertenece  a  la  esfera  de  la  política,  es 
decir,  de  la  razón  auto-responsable.  En  esto,  la  tarea  de  la  Iglesia 
es  mediata,  ya  que  le  corresponde  contribuir  a  la  purificación  de 
la  razón  y  reavivar  las  fuerzas  morales,  sin  lo  cual  no  se  instau- 
ran estructuras  justas,  ni  estas  pueden  ser  operativas  a  largo  pla- 
zo. 

El  deber  inmediato  de  actuar  en  favor  de  un  orden  justo  en  la  so- 
ciedad es  más  bien  propio  de  los  fieles  laicos.  Como  ciudadanos 
del  Estado,  están  llamados  a  participar  en  primera  persona  en  la 
vida  pública.  Por  tanto,  no  pueden  eximirse  de  la  «multiforme  y 
variada  acción  económica,  social,  legislativa,  administrativa  y 
cultural,  destinada  a  promover  orgánica  e  institucionalmente  el 
bien  común »^'^.  La  misión  de  los  fieles  es,  por  consiguiente,  confi- 
gurar rectamente  la  vida  social,  respetando  su  legítima  autono- 
mía y  cooperando  con  los  otros  ciudadanos  según  las  respectivas 
competencias  y  bajo  su  propia  responsabilidad22.  Aunque  las 
manifestaciones  propias  de  la  caridad  eclesial  nunca  pueden 
confundirse  con  la  actividad  del  Estado,  sigue  siendo  verdad 
que  la  caridad  debe  animar  toda  la  existencia  de  los  fieles  laicos 
y,  por  tanto,  también  su  actividad  política,  vivida  como  «caridad 
social»23. 


21  JUAN  PABLO  II,  exhort.  ap.  postsinodal  Christifideles  laici  (30  de  diciembre 
de  1988),  n.  42:  AAS  81  (1989)  472. 

22.  Cf.  CONGREGACIÓN  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  Nota  doctrinal  sobre 
algunas  cuestiones  lelativas  al  compromiso  y  la  conducta  de  los  católicos  en  la  vida 
política,  24  de  noviembre  de  2002,  n.  1:  L'Osservatore  Romano,  edición 
semanal  en  lengua  española,  24  de  enero  de  2003,  p.  6. 

23.  Catecismo  de  la  Iglesia  católica,  n.  1939. 
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Las  organizaciones  caritativas  de  la  Iglesia,  sin  embargo,  son  un 
opus  proprium  suyo,  un  cometido  que  le  es  connatural,  en  el  que 
ella  no  coopera  colateralmente,  sino  que  actúa  como  sujeto  direc- 
tamente responsable,  haciendo  algo  que  corresponde  a  su  natu- 
raleza. La  Iglesia  nunca  puede  sentirse  dispensada  del  ejercicio 
de  la  caridad  como  actividad  organizada  de  los  creyentes  y,  por 
otro  lado,  nunca  habrá  situaciones  en  las  que  no  haga  falta  la  ca- 
ridad de  cada  cristiano  individualmente,  porque  el  hombre,  más 
allá  de  la  justicia,  tiene  y  tendrá  siempre  necesidad  de  amor. 

Las  múltiples  estructuras  de  servicio  caritativo  en  el  contexto 
social  actual 

30.  Antes  de  intentar  definir  el  perfil  específico  de  la  actividad 
eclesial  al  servicio  del  hombre,  quisiera  considerar  ahora  la  si- 
tuación general  del  compromiso  por  la  justicia  y  el  amor  en  el 
mundo  actual. 

a)  Los  medios  de  comunicación  de  masas  han  empequeñecido 
hoy  nuestro  planeta,  acercando  rápidamente  a  hombres  y  cultu- 
ras muy  diferentes.  Si  bien  este  «estar  juntos»  suscita  a  veces  in- 
comprensiones y  tensiones,  el  hecho  de  que  ahora  se  conozcan 
de  manera  mucho  más  inmediata  las  necesidades  de  los  hom- 
bres es  también  una  llamada  sobre  todo  a  compartir  situaciones 
y  dificultades.  Vemos  cada  día  lo  mucho  que  se  sufre  en  el  mun- 
do a  causa  de  tantas  formas  de  miseria  material  o  espiritual,  a 
pesar  de  los  grandes  progresos  en  el  campo  de  la  ciencia  y  de  la 
técnica.  Así  pues,  el  momento  actual  requiere  una  nueva  dispo- 
nibilidad para  socorrer  al  prójimo  necesitado.  El  concilio  Vatica- 
no II  lo  subrayó  con  palabras  muy  claras:  «Al  ser  más  rápidos  los 
medios  de  comunicación,  se  ha  acortado  en  cierto  modo  la  dis- 
tancia entre  los  hombres  y  todos  los  habitantes  del  mundo  (...). 
La  acción  caritativa  puede  y  debe  abarcar  hoy  a  todos  los  hom- 
bres y  todas  sus  necesidades»^^. 


lA.Apostolicam  actuositatem,  8. 


Boletín  Eclesiástico 


Por  otra  parte  -y  este  es  un  aspecto  provocativo  y  a  la  vez  esti- 
mulante del  proceso  de  globalización-,  ahora  se  puede  contar 
con  innumerables  medios  para  prestar  ayuda  humanitaria  a  los 
hermanos  y  hermanas  necesitados,  como  son  los  modernos  sis- 
temas para  la  distribución  de  comida  y  ropa,  así  como  también 
para  ofrecer  alojamiento  y  acogida.  Así,  la  solicitud  por  el  próji- 
mo, superando  los  confines  de  las  comunidades  nacionales,  tien- 
de a  extender  su  horizonte  al  mundo  entero.  El  concilio  Vaticano 
II  puso  oportunamente  de  relieve  que  «entre  los  signos  de  nues- 
tro tiempo  es  digno  de  mención  especial  el  creciente  e  inexcusa- 
ble sentido  de  solidaridad  entre  todos  los  pueblos»25.  Los  orga- 
nismos del  Estado  y  las  asociaciones  humanitarias  favorecen  ini- 
ciativas orientadas  a  este  fin,  generalmente  mediante  subsidios  o 
desgravaciones  fiscales  en  un  caso,  o  poniendo  a  disposición 
considerables  recursos,  en  otro.  De  este  modo,  la  solidaridad  ex- 
presada por  la  sociedad  civil  supera  de  manera  notable  a  la  rea- 
lizada por  las  personas  individualmente. 

b)  En  esta  situación  han  surgido  numerosas  formas  nuevas  de 
colaboración  entre  entidades  estatales  y  eclesiales,  que  se  han 
demostrado  fructíferas.  Las  entidades  eclesiales,  con  la  transpa- 
rencia en  su  gestión  y  la  fidelidad  al  deber  de  testimoniar  el 
amor,  podrán  animar  cristianamente  también  a  las  instituciones 
civiles,  favoreciendo  una  coordinación  mutua,  que  seguramente 
ayudará  a  la  eficacia  del  servido  caritativo^^.  También  se  han  for- 
mado en  este  contexto  múltiples  organizaciones  con  objetivos 
caritativos  o  filantrópicos,  que  se  esfuerzan  por  lograr  solucio- 
nes satisfactorias  desde  el  punto  de  vista  humanitario  a  los  pro- 
blemas sociales  y  políticos  existentes.  Un  fenómeno  importante 
de  nuestro  tiempo  es  el  nacimiento  y  difusión  de  muchas  formas 


25.1b.,  14. 

26.CÍ.  CONGREGACIÓN  PARA  LOS  OBISPOS,  Directorio  para  el  ministerio 
pastoral  de  los  obispos  Apostolorum  Successorcs,  n.  195:  p.  212. 
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de  voluntariado,  que  se  hacen  cargo  de  múltiples  servicios^^.  A 
este  propósito,  quisiera  dirigir  una  palabra  especial  de  aprecio  y 
gratitud  a  todos  los  que  participan  de  diversos  modos  en  estas 
actividades.  Esta  labor  tan  difundida  es  una  escuela  de  vida  pa- 
ra los  jóvenes,  que  educa  a  la  solidaridad  y  a  estar  disponibles 
para  dar  no  sólo  algo,  sino  a  sí  mismos.  De  este  modo,  a  la  anti- 
cultura de  la  muerte,  que  se  manifiesta  por  ejemplo  en  la  droga, 
se  contrapone  el  amor,  que  no  se  busca  a  sí  mismo,  sino  que,  pre- 
cisamente en  la  disponibilidad  a  «perderse  a  sí  mismo»  (cf.  Le  17, 
33  y  par.)  en  favor  del  otro,  se  manifiesta  como  cultura  de  la  vida. 

También  en  la  Iglesia  católica  y  en  otras  Iglesias  y  comunidades 
eclesiales  han  aparecido  nuevas  formas  de  actividad  caritativa  y 
otras  antiguas  han  resurgido  con  renovado  impulso.  Son  formas 
en  las  que  frecuentemente  se  logra  establecer  un  acertado  nexo 
entre  evangelización  y  obras  de  caridad.  Deseo  corroborar  aquí 
expresamente  lo  que  mi  gran  predecesor  Juan  Pablo  II  dijo  en  su 
encíclica  Sollicitudo  rei  socialib^^,  cuando  declaró  la  disponibili- 
dad de  la  Iglesia  católica  a  colaborar  con  las  organizaciones  cari- 
tativas de  estas  Iglesias  y  comunidades,  puesto  que  a  todos  nos 
impulsa  la  misma  motivación  fundamental  y  todos  tenemos  los 
ojos  puestos  en  el  mismo  objetivo:  un  verdadero  humanismo, 
que  reconoce  en  el  hombre  la  imagen  de  Dios  y  quiere  ayudado 
a  realizar  una  vida  conforme  a  esta  dignidad.  Después,  la  encí- 
clica Ut  unum  sint  destacó,  una  vez  más,  que  para  un  mejor  de- 
sarrollo del  mundo  es  necesaria  la  voz  común  de  los  cristianos, 
su  compromiso  «para  que  triunfe  el  respeto  de  los  derechos  y  de 
las  necesidades  de  todos,  especialmente  de  los  pobres,  los  mar- 
ginados y  los  indefensos»29.  Quisiera  expresar  mi  alegría  por  el 
hecho  de  que  este  deseo  haya  encontrado  amplio  eco  en  nume- 
rosas iniciativas  en  todo  el  mundo. 

27.  Cf.  JUAN  PABLO  II,  exhort.  ap.  postsinodal  Christifideles  laici,  41:  AAS  81 
(1989)  470-472. 

28.  Cf.  n.  32:  AAS  80  (1988)  556. 

29.  N.  43:  AAS  87  (1995)  946. 
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El  perfil  específico  de  la  actividad  caritativa  de  la  Iglesia 
31.  En  el  fondo,  el  aumento  de  organizaciones  diversificadas  que 
trabajan  en  favor  del  hombre  en  sus  diversas  necesidades  se  ex- 
plica por  el  hecho  de  que  el  imperativo  del  amor  al  prójimo  ha 
sido  grabado  por  el  Creador  en  la  naturaleza  misma  del  hombre. 
Pero  es  también  un  efecto  de  la  presencia  del  cristianismo  en  el 
mundo,  que  reaviva  continuamente  y  hace  eficaz  este  imperati- 
vo, a  menudo  tan  empañado  a  lo  largo  de  la  historia.  La  mencio- 
nada reforma  del  paganismo  intentada  por  el  emperador  Juliano 
el  Apóstata,  es  sólo  un  testimonio  inicial  de  dicha  eficacia.  En  es- 
te sentido,  la  fuerza  del  cristianismo  se  extiende  mucho  más  allá 
de  las  fronteras  de  la  fe  cristiana.  Por  tanto,  es  muy  importante 
que  la  actividad  caritativa  de  la  Iglesia  mantenga  todo  su  esplen- 
dor y  no  se  diluya  en  una  organización  asistencial  genérica,  con- 
virtiéndose simplemente  en  una  de  sus  variantes.  Pero,  ¿cuáles 
son  los  elementos  que  constituyen  la  esencia  de  la  caridad  cris- 
tiana y  eclesial? 

a)  Según  el  modelo  expuesto  en  la  parábola  del  buen  samarita- 
no,  la  caridad  cristiana  es  ante  todo  y  simplemente  la  respuesta 
a  una  necesidad  inmediata  en  una  situación  determinada:  los 
que  tienen  hambre  han  de  ser  saciados,  los  desnudos  vestidos, 
los  enfermos  atendidos  para  que  se  recuperen;  los  prisioneros  vi- 
sitados, etc.  Las  organizaciones  caritativas  de  la  Iglesia,  comen- 
zando por  Caritas  (diocesana,  nacional,  internacional),  han  de 
hacer  lo  posible  para  poner  a  disposición  los  medios  necesarios 
y,  sobre  todo,  los  hombres  y  mujeres  que  desempeñan  estos  co- 
metidos. Por  lo  que  se  refiere  al  servicio  que  se  ofrece  a  los  que 
sufren,  es  preciso  que  sean  competentes  profesionalmente:  hay 
que  formar  a  quienes  prestan  ayuda,  de  manera  que  sepan  hacer 
lo  más  apropiado  y  de  la  manera  más  adecuada,  asumiendo  el 
compromiso  de  que  se  continúen  después  las  atenciones  necesa- 
rias. Un  primer  requisito  fundamental  es  la  competencia  profe- 
sional, pero  por  sí  sola  no  basta.  En  efecto,  se  trata  de  seres  hu- 
manos, y  los  seres  humanos  necesitan  siempre  algo  más  que  una 
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atención  sólo  técnicamente  correcta.  Necesitan  humanidad.  Ne- 
cesitan atención  cordial.  Cuantos  trabajan  en  las  instituciones  ca- 
ritativas de  la  Iglesia  deben  distinguirse  por  el  hecho  de  que  no 
se  limitan  a  realizar  con  destreza  lo  más  conveniente  en  cada 
momento,  sino  por  su  dedicación  al  otro  con  atenciones  que  bro- 
tan del  corazón,  para  que  el  otro  experimente  su  riqueza  de  hu- 
manidad. Por  eso,  dichos  agentes,  además  de  la  preparación  pro- 
fesional, necesitan  también  y  sobre  todo  una  «formación  del  co- 
razón»: se  les  ha  de  guiar  hacia  el  encuentro  con  Dios  en  Cristo 
que  suscite  en  ellos  el  amor  y  abra  su  espíritu  al  otro,  de  modo 
que,  para  ellos,  el  amor  al  prójimo  ya  no  sea  un  mandamiento 
por  así  decir  impuesto  desde  fuera,  sino  una  consecuencia  que  se 
desprende  de  su  fe,  la  cual  actúa  por  la  caridad  (cf.  Ga  5,  6). 

b)  La  actividad  caritativa  cristiana  ha  de  ser  independiente  de 
partidos  e  ideologías:  No  es  un  medio  para  transformar  el  mun- 
do de  manera  ideológica  y  no  está  al  servicio  de  estrategias  mun- 
danas, sino  que  es  la  actualización  aquí  y  ahora  del  amor  que  el 
hombre  siempre  necesita.  Los  tiempos  modernos,  sobre  todo 
desde  el  siglo  XIX,  están  dominados  por  una  filosofía  del  progre- 
so con  diversas  variantes,  cuya  forma  más  radical  es  el  marxis- 
mo. Una  parte  de  la  estrategia  marxista  es  la  teoría  del  empobre- 
cimiento: quien  en  una  situación  de  poder  injusto  ayuda  al  hom- 
bre con  iniciativas  de  caridad  -afirma-  se  pone  de  hecho  al  ser- 
vicio de  ese  sistema  injusto,  haciéndolo  aparecer  soportable,  al 
menos  hasta  cierto  punto.  Se  frena  así  el  potencial  revoluciona- 
rio y,  por  tanto,  se  paraliza  la  insurrección  hacia  un  mundo  me- 
jor. De  aquí  el  rechazo  y  el  ataque  a  la  caridad  como  un  sistema 
conservador  del  status  quo.  En  realidad,  esta  es  una  filosofía  in- 
humana. El  hombre  que  vive  en  el  presente  es  sacrificado  al  Mo- 
loc del  futuro,  un  futuro  cuya  efectiva  realización  resulta  por  lo 
menos  dudosa.  La  verdad  es  que  no  se  puede  promover  la  hu- 
manización del  mundo  renunciando,  por  el  momento,  a  compor- 
tarse de  manera  humana.  A  un  mundo  mejor  se  contribuye  sola- 
mente haciendo  el  bien  ahora  y  en  primera  persona,  con  pasión 
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y  donde  sea  posible,  independientemente  de  estrategias  y  pro- 
gramas de  partido.  El  programa  del  cristiano  -el  programa  del 
buen  samaritano,  el  programa  de  Jesús-  es  un  «corazón  que  ve». 
Este  corazón  ve  dónde  se  necesita  amor  y  actúa  en  consecuencia. 
Obviamente,  cuando  la  actividad  caritativa  es  asumida  por  la 
Iglesia  como  iniciativa  comunitaria,  a  la  espontaneidad  del  indi- 
viduo debe  añadirse  también  la  programación,  la  previsión,  la 
colaboración  con  otras  instituciones  similares. 


c)  Además,  la  caridad  no  ha  de 
ser  un  medio  en  función  de  lo 
que  hoy  se  considera  proseli- 
tismo.  El  amor  es  gratuito;  no 
se  practica  para  obtener  otros 
objetivos^o.  Pero  esto  no  signi- 
fica que  la  acción  caritativa  de- 
ba, por  decirlo  así,  dejar  de  la- 
do a  Dios  y  a  Cristo.  Siempre 
está  en  juego  todo  el  hombre. 
Con  frecuencia,  la  raíz  más  profunda  del  sufrimiento  es  precisa- 
mente la  ausencia  de  Dios.  Quien  ejerce  la  caridad  en  nombre  de 
la  Iglesia  nunca  tratará  de  imponer  a  los  demás  la  fe  de  la  Igle- 
sia. Es  consciente  de  que  el  amor,  en  su  pureza  y  gratuidad,  es  el 
mejor  testimonio  del  Dios  en  el  que  creemos  y  que  nos  impulsa 
a  amar.  El  cristiano  sabe  cuándo  es  tiempo  de  hablar  de  Dios  y 
cuándo  es  oportuno  callar  sobre  él,  dejando  que  hable  sólo  el 
amor.  Sabe  que  Dios  es  amor  (2  ]n  4,  8)  y  que  se  hace  presente 
precisamente  en  los  momentos  en  que  no  se  hace  más  que  amar. 
Y,  sabe  -volviendo  a  las  preguntas  de  antes-  que  el  desprecio  del 
amor  es  vilipendio  de  Dios  y  del  hombre,  es  el  intento  de  pres- 
cindir de  Dios.  En  consecuencia,  la  mejor  defensa  de  Dios  y  del 
hombre  consiste  precisamente  en  el  amor.  Las  organizaciones  ca- 

30.Cf.  CONGREGACIÓN  PARA  LOS  OBISPOS,  Directorio  para  e!  ministerio 
pastoral  de  los  obispos  Apostolonim  Succcssores,  n.  196:  p.  213. 
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ritativas  de  la  Iglesia  tienen  el  cometido  de  reforzar  esta  concien- 
cia en  sus  propios  miembros,  de  modo  que  por  su  actuación  -así 
como  por  su  hablar,  su  silencio,  su  ejemplo-  sean  testigos  creíbles 
de  Cristo. 

Los  responsables  de  la  acción  caritativa  de  la  Iglesia 

32.  Por  último,  debemos  dirigir  nuestra  atención  a  los  responsa- 
bles de  la  acción  caritativa  de  la  Iglesia  ya  mencionados.  En  las 
reflexiones  precedentes  se  ha  visto  claro  que  el  verdadero  sujeto 
de  las  diversas  organizaciones  católicas  que  desempeñan  un  ser- 
vicio de  caridad  es  la  Iglesia  misma,  y  eso  en  todos  los  niveles, 
empezando  por  las  parroquias,  pasando  por  las  Iglesias  particu- 
lares, hasta  llegar  a  la  Iglesia  universal.  Por  esto  fue  muy  opor- 
tuno que  mi  venerado  predecesor  Pablo  VI  instituyera  el  Conse- 
jo pontificio  Cor  unum  como  organismo  de  la  Santa  Sede  respon- 
sable de  la  orientación  y  coordinación  entre  las  organizaciones  y 
las  actividades  caritativas  promovidas  por  la  Iglesia  católica. 
Además,  es  propio  de  la  estructura  episcopal  de  la  Iglesia  que  los 
obispos,  como  sucesores  de  los  Apóstoles,  tengan  en  las  Iglesias 
particulares  la  primera  responsabilidad  de  cumplir,  también  hoy, 
el  programa  expuesto  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (cf.  Hch  2,  42- 
44):  la  Iglesia,  como  familia  de  Dios,  debe  ser,  hoy  como  ayer,  un 
lugar  de  ayuda  recíproca  y  al  mismo  tiempo  de  disponibilidad 
para  servir  también  a  cuantos  fuera  de  ella  necesitan  ayuda.  Du- 
rante el  rito  de  la  ordenación  episcopal,  antes  del  acto  de  consa- 
gración propiamente  dicho,  se  formulan  algunas  preguntas  al 
candidato,  en  las  que  se  expresan  los  elementos  esenciales  de  su 
oficio  y  se  le  recuerdan  los  deberes  de  su  futuro  ministerio.  En 
este  contexto,  el  ordenando  promete  expresamente  que  será,  en 
nombre  del  Señor,  acogedor  y  misericordioso  para  con  los  más 
pobres  y  necesitados  de  consuelo  y  ayuda^i.  El  Código  de  derecho 
canónico,  en  los  cánones  relativos  al  ministerio  episcopal,  no  ha- 
bla expresamente  de  la  caridad  como  un  ámbito  específico  de  la 

31. Cf.  Pontificale  Romanum,  De  ordinatione  episcopi,  43. 


Boletín  Eclesiástico 


actividad  episcopal,  sino  sólo,  de  modo  general,  del  deber  del 
obispo  de  coordinar  las  diversas  obras  de  apostolado  respetan- 
do su  propia  índole32.  Sin  embargo,  recientemente,  el  Directorio 
para  el  ministerio  pastoral  de  los  obispos  ha  profundizado  más  con- 
cretamente en  el  deber  de  la  caridad  como  cometido  intrínseco 
de  toda  la  Iglesia  y  del  obispo  en  su  diócesis^^,  y  ha  subrayado 
que  el  ejercicio  de  la  caridad  es  una  actividad  de  la  Iglesia  como 
tal  y  que  forma  parte  esencial  de  su  misión  originaria,  al  igual 
que  el  servicio  de  la  Palabra  y  los  sacramentos^^. 

33.  Por  lo  que  se  refiere  a  los  colaboradores  que  desempeñan  en 
la  práctica  el  servicio  de  la  caridad  en  la  Iglesia,  ya  se  ha  dicho  lo 
esencial:  no  han  de  inspirarse  en  los  esquemas  que  pretenden 
mejorar  el  mundo  siguiendo  una  ideología,  sino  dejarse  guiar 
por  la  fe  que  actúa  por  el  amor  (cf .  Ga  S,  6).  Han  de  ser,  pues,  per- 
sonas movidas  ante  todo  por  el  amor  a  Cristo,  personas  cuyo  co- 
razón ha  sido  conquistado  por  Cristo  con  su  amor,  despertando 
en  ellos  el  amor  al  prójimo.  El  criterio  inspirador  de  su  actuación 
debería  ser  lo  que  se  afirma  en  la  segunda  carta  a  los  Corintios: 
«Nos  apremia  el  amor  de  Cristo»  (2  Co  5,  14).  La  conciencia  de 
que  en  él  Dios  mismo  se  ha  entregado  por  nosotros  hasta  la 
muerte  fiene  que  llevamos  a  vivir  no  ya  para  nosotros  mismos, 
sino  para  él  y,  con  él,  para  los  demás.  Quien  ama  a  Cristo  ama  a 
la  Iglesia  y  quiere  que  esta  sea  cada  vez  más  expresión  e  instru- 
mento del  amor  que  proviene  de  él.  El  colaborador  de  toda  orga- 
nización caritativa  católica  quiere  trabajar  con  la  Iglesia  y,  por 
tanto,  con  el  obispo,  con  el  fin  de  que  el  amor  de  Dios  se  difun- 
da en  el  mundo.  Por  su  participación  en  el  servicio  de  amor  de 
la  Iglesia,  desea  ser  testigo  de  Dios  y  de  Cristo  y,  precisamente 
por  eso,  hacer  el  bien  a  los  hombres  gratuitamente. 


32.  Cf.  can.  394;  Código  de  cánones  de  las  Iglesias  orientales,  can.  203. 

33.  Cf.  nn.  193-198:  pp.  209-215. 

34.  Cf.  ib.,  n.  194:  p.  210. 
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34.  La  apertura  interior  a  la  dimensión  católica  de  la  Iglesia  ha  de 
predisponer  al  colaborador  a  sintonizar  con  las  otras  organiza- 
ciones en  el  servicio  a  las  diversas  formas  de  necesidad;  pero  es- 
to debe  hacerse  respetando  la  fisonomía  específica  del  servicio 
que  Cristo  pidió  a  sus  discípulos.  En  su  himno  a  la  caridad  (cf .  1 
Co  13),  san  Pablo  nos  enseña  que  esta  es  siempre  algo  más  que 
una  simple  actividad:  «Podría  repartir  en  limosnas  todo  lo  que 
tengo  y  aun  dejarme  quemar  vivo;  si  no  tengo  amor,  de  nada 
me  sirve»  (v.  3).  Este  himno  debe  ser  la  carta  magna  de  todo  el  ser- 
vicio eclesial;  en  él  se  resumen  todas  las  reflexiones  que  he  ex- 
puesto sobre  el  amor  a  lo  largo  de  esta  carta  encíclica.  La  actua- 
ción práctica  resulta  insuficiente  si  en  ella  no  se  puede  percibir  el 
amor  por  el  hombre,  un  amor  que  se  alimenta  en  el  encuentro 
con  Cristo.  La  íntima  participación  personal  en  las  necesidades  y 
sufrimientos  de  los  demás  se  convierte  así  en  un  darme  a  mí  mis- 
mo: para  que  el  don  no  humille  al  otro,  no  solamente  debo  dar- 
le algo  mío,  sino  a  mí  mismo;  he  de  ser  parte  del  don  como  per- 
sona. 

35.  Este  es  un  modo  de  servir  que  hace  humilde  al  que  sirve.  No 
adopta  una  posición  de  superioridad  ante  el  otro,  por  miserable 
que  sea  momentáneamente  su  situación.  Cristo  ocupó  el  último 
puesto  en  el  mundo  -la  cruz-,  y  precisamente  con  esta  humildad 
radical  nos  redimió  y  nos  ayuda  constantemente.  Quien  es  capaz 
de  ayudar  reconoce  que,  precisamente  de  este  modo,  también  él 
es  ayudado;  el  poder  ayudar  no  es  mérito  suyo  ni  motivo  de  or- 
gullo. Es  gracia.  Cuanto  más  se  esfuerza  uno  por  los  demás,  me- 
jor comprenderá  y  hará  suya  la  palabra  de  Cristo:  «Somos  unos 
pobres  siervos»  (Le  17, 10).  En  efecto,  reconoce  que  no  actúa  fun- 
dándose en  una  superioridad  o  mayor  capacidad  personal,  sino 
porque  el  Señor  le  concede  este  don.  A  veces,  el  exceso  de  nece- 
sidades y  lo  limitado  de  sus  propias  actuaciones  le  harán  sentir 
la  tentación  del  desaliento.  Pero,  precisamente  entonces,  le  ali- 
viará saber  que,  en  definitiva,  él  no  es  más  que  un  instrumento 
en  manos  del  Señor;  se  liberará  así  de  la  presunción  de  tener  que 
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mejorar  el  mundo  -algo  siempre  necesario-  en  primera  persona 
y  por  sí  solo.  Hará  con  humildad  lo  que  le  es  posible  y,  con  hu- 
mildad, confiará  el  resto  al  Señor.  Quien  gobierna  el  mundo  es 
Dios,  no  nosotros.  Nosotros  le  ofrecemos  nuestro  servicio  sólo  en 
lo  que  podemos  y  mientras  él  nos  dé  fuerzas.  Sin  embargo,  ha- 
cer todo  lo  que  está  en  nuestras  manos  con  las  capacidades  que 
tenemos  es  la  tarea  que  mantiene  siempre  activo  al  siervo  bueno 
de  Jesucristo:  «Nos  apremia  el  amor  de  Cristo»  (2  Co  S,  14). 

36.  Experimentar  que  son  inmensas  las  necesidades  puede,  por 
im  lado,  inclinamos  hacia  la  ideología  que  pretende  realizar  aho- 
ra lo  que,  según  parece,  no  consigue  el  gobierno  de  Dios  sobre  el 
mundo:  la  solución  universal  de  todos  los  problemas.  Por  otro, 
puede  convertirse  en  una  tentación  a  la  inercia  ante  la  impresión 
de  que,  en  cualquier  caso,  no  se  puede  hacer  nada.  En  esta  situa- 
ción, el  contacto  vivo  con  Cris- 
to es  la  ayuda  decisiva  para 
continuar  en  el  camino  recto: 
ni  caer  en  una  soberbia  que 
desprecia  al  hombre  y  en  reali- 
dad nada  construye,  sino  que 
más  bien  destruye,  ni  ceder  a 
la  resignación,  la  cual  impedi- 
ría dejarse  guiar  por  el  amor  y 
así  servir  al  hombre.  En  estos 
momentos,  la  oración  se  convierte  en  una  exigencia  muy  concre- 
ta como  medio  para  recibir  constantemente  fuerzas  de  Cristo. 
Quien  reza  no  desperdicia  su  tiempo,  aunque  todo  haga  pensar 
en  una  situación  de  emergencia  y  parezca  impulsar  sólo  a  la  ac- 
ción. La  piedad  no  escatima  la  lucha  contra  la  pobreza  o  la  mise- 
ria del  prójimo.  La  beata  Teresa  de  Calcuta  es  un  ejemplo  eviden- 
te de  que  el  tiempo  dedicado  a  Dios  en  la  oración  no  sólo  deja  de 
ser  un  obstáculo  para  la  eficacia  y  la  dedicación  al  amor  al  próji- 
mo, sino  que  es  en  realidad  una  fuente  inagotable  para  ello.  En 
su  carta  para  la  Cuaresma  de  1996,  la  beata  escribía  a  sus  colabo- 


La  oración  se  convierte 
en  una  exigencia 
muy  concreta  como  medio 
para  recibir  constatitemente 
fuerzas  de  Cristo. 
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radores  laicos:  «Nosotros  necesitamos  esta  unión  íntima  con 
Dios  en  nuestra  vida  cotidiana.  Y  ¿cómo  podemos  conseguirla? 
A  través  de  la  oración». 

37.  Ha  llegado  el  momento  de  reañrmar  la  importancia  de  la  ora- 
ción ante  el  activismo  y  el  secularismo  de  muchos  cristianos 
comprometidos  en  el  ser\'icio  caritativo.  Obviamente,  el  cristia- 
no que  reza  no  pretende  cambiar  los  planes  de  Dios  o  corregir  lo 
que  Dios  ha  previsto.  Busca  más  bien  el  encuentro  con  el  Padre 
de  Jesucristo,  pidiendo  que  esté  presente,  con  el  consuelo  de  su 
Espíritu,  en  él  v  en  su  trabajo.  La  familiaridad  con  el  Dios  perso- 
nal y  el  abandono  a  su  voluntad  impiden  la  degradación  del 
hombre,  lo  salvan  de  la  esclavitud  de  doctrinas  fanáticas  y  terro- 
ristas. Una  actitud  auténticamente  religiosa  evita  que  el  hombre 
se  erija  en  juez  de  Dios,  acusándolo  de  permitir  la  miseria  sin 
sentir  compasión  por  sus  criaturas.  Pero  quien  pretende  luchar 
contra  Dios  apoyándose  en  el  interés  del  hombre,  ¿con  quién  po- 
drá contar  cuando  la  acción  nimiana  resulte  impotente? 

38.  Es  cierto  que  Job  puede  quejarse  ante  Dios  por  el  sufrimien- 
to incomprensible  y  aparentemente  injustificable  que  ha}'  en  el 
"mundo.  Por  eso,  en  su  dolor,  dice:  «¡Quién  me  diera  saber  encon- 
trarle, poder  llegar  a  su  morada!  (...)  Sabria  las  palabras  de  su  ré- 
plica, comprendería  lo  que  me  dijera.  ¿Precisaría  gran  fuerza  pa- 
ra disputar  conmigo?  (...)  Por  eso  estoy,  ante  él,  horrorizado,  y 
cuanto  más  lo  pienso,  más  me  espanta.  Dios  me  ha  ener\-ado  el 
corazón,  el  Omnipotente  me  ha  aterrorizado»  (fh  23,  3.  5-6.  15- 
16).  A  menudo  no  se  nos  da  a  conocer  el  mofivo  por  el  que  Dios 
frena  su  brazo  en  vez  de  inter\'enir.  Por  otra  parte,  él  tampoco 
nos  impide  gritar  como  Jesús  en  la  cruz:  «Dios  mío,  Dios  mío, 
¿por  qué  me  has  abandonado?»  (Mt  27,  46).  Deberíamos  perma- 
necer con  esta  pregimta  ante  su  rostro;  en  diálogo  orante:  «¿Has- 
ta cuándo.  Señor,  vas  a  estar  sin  hacer  justicia,  tú  que  eres  santo 
y  veraz?»  (cf.  Ap  6,  10).  San  Agustín  da  a  este  sufrimiento  nues- 
tro la  respuesta  de  la  fe:  «S/  cotiiprehendis,  non  est  Deus»,  si  lo  com- 
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prendes,  entonces  no  es  Diosas.  Nuestra  protesta  no  quiere  desa- 
fiar a  Dios,  ni  insinuar  en  él  algún  error,  debilidad  o  indiferencia. 
El  creyente  no  puede  pensar  que  él  es  impotente,  o  bien  que  «tal 
vez  esté  dormido»  (2  R  18,  27).  Es  cierto,  más  bien,  que  incluso 
nuestro  grito  es,  como  en  labios  de  Jesús  en  la  cruz,  el  modo  ex- 
tremo y  más  profundo  de  afirmar  nuestra  fe  en  su  poder  sobera- 
no. En  efecto,  los  cristianos,  a  pesar  de  todas  las  incomprensio- 
nes y  confusiones  del  mundo  que  les  rodea,  siguen  creyendo  en 
la  «bondad  de  Dios  y  su  amor  al  hombre»  (Tt  3,  4).  Aunque  es- 
tén inmersos,  como  los  demás  hombres,  en  las  dramáticas  y 
complejas  vicisitudes  de  la  historia,  permanecen  firmes  en  la  cer- 
teza de  que  Dios  es  Padre  y  nos  ama,  aunque  su  silencio  siga 
siendo  incomprensible  para  nosotros. 

39.  Fe,  esperanza  y  caridad  están  unidas.  La  esperanza  se  relacio- 
na prácticamente  con  la  virtud  de  la  paciencia,  que  no  desfallece 
ni  siquiera  ante  el  fracaso  aparente,  y  con  la  humildad,  que  reco- 
noce el  misterio  de  Dios  y  se  fía  de  él  incluso  en  la  oscuridad.  La 
fe  nos  muestra  a  Dios  que  nos  ha  dado  a  su  Hijo  y  así  suscita  en 
nosotros  la  ñrme  certeza  de  que  realmente  es  verdad  que  Dios  es 
amor.  De  este  modo  transforma  nuestra  impaciencia  y  nuestras 
dudas  en  la  esperanza  segura  de  que  el  mundo  está  en  manos  de 
Dios  y  que,  no  obstante  las  oscuridades,  al  final  vencerá  él,  como 
luminosamente  muestra  el  Apocalipsis  mediante  sus  imágenes 
sobrecogedoras.  La  fe,  que  hace  tomar  conciencia  del  amor  de 
Dios  revelado  en  el  corazón  traspasado  de  Jesús  en  la  cruz,  sus- 
cita a  su  vez  el  amor.  El  amor  es  una  luz  -en  el  fondo  la  única- 
que  ilumina  constantemente  a  un  mundo  oscuro  y  nos  da  la 
fuerza  para  vivir  y  actuar.  El  amor  es  posible,  y  nosotros  pode- 
mos ponerlo  en  práctica  porque  hemos  sido  creados  a  imagen  de 
Dios.  Vivir  el  amor  y  así  llevar  la  luz  de  Dios  al  mundo:  a  esto 
quisiera  invitar  con  esta  encíclica. 


35.Sermo  52,  16:  PL  38,  360. 
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40.  Contemplemos,  por  último,  a  los  santos,  a  quienes  han  ejer- 
cido de  modo  ejemplar  la  caridad.  Pienso  en  particular  en  san 
Martín  de  Tours  (+  397),  que  primero  fue  soldado  y  después 
monje  y  obispo:  casi  como  un  icono,  muestra  el  valor  insustitui- 
ble del  testimonio  individual  de  la  caridad.  A  las  puertas  de 
Amiens  compartió  su  capa  con  un  pobre;  durante  la  noche,  Jesús 
mismo  se  le  apareció  en  sueños  revestido  con  aquella  capa,  con- 
firmando la  perenne  validez  de  las  palabras  del  Evangelio:  «Es- 
tuve desnudo  y  me  vesfisteis...  Cada  vez  que  lo  hicisteis  con  uno 
de  estos  mis  humildes  hermanos,  conmigo  lo  hicisteis»  (Mt  25, 
36.  40)36.  Pero  ¡cuántos  testimonios  más  de  caridad  pueden  citar- 
se en  la  historia  de  la  Iglesia!  Particularmente  todo  el  movimien- 
to monástico,  desde  sus  comienzos  con  san  Antonio  Abad  (-h 
356),  muestra  un  servicio  ingente  de  caridad  hacia  el  prójimo.  Al 
confrontarse  «cara  a  cara»  con  ese  Dios  que  es  Amor,  el  monje 
percibe  la  exigencia  apremiante  de  transformar  toda  su  vida  en 
un  servicio  al  prójimo,  además  de  servir  a  Dios.  Así  se  explican 
las  grandes  obras  de  acogida,  hospitalidad  y  asistencia  surgidas 
junto  a  los  monasterios.  Se  explican  también  las  innumerables 
iniciativas  de  promoción  humana  y  de  formación  cristiana  desti- 
nadas especialmente  a  los  más 
pobres,  de  las  que  se  han  hecho 
cargo  las  órdenes  monásticas  y 
mendicantes  primero,  y  después 
los  diversos  institutos  religiosos 
masculinos  y  femeninos  a  lo  lar- 
go de  toda  la  historia  de  la  Igle- 
sia. Figuras  de  santos  como 
Francisco  de  Asís,  o  Ignacio  de 
Loyola,  Juan  de  Dios,  Camilo  de  Lelis,  Vicente  de  Paúl,  Luisa  de 
Marillac,  José  B.  Cottolengo,  Juan  Bosco,  Luis  Orione,  Teresa  de 


Los  santos  son 
los  verdaderos  portadores 
de  luz  en  la  historia, 
porque  son  hombres  y 
mujeres  de  fe,  esperanza 
y  amor. 


36.CÍ.  SULPICIO  SEVERO,  Vita  Sancti  Martini,  3,  1-3:  SCh  133,  256-258. 
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Calcuta  -por  citar  sólo  algunos  nombres-  siguen  siendo  modelos 
insignes  de  caridad  social  para  todos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad. Los  santos  son  los  verdaderos  portadores  de  luz  en  la 
historia,  porque  son  hombres  y  mujeres  de  fe,  esperanza  y  amor. 

41.  Entre  los  santos,  sobresale  María,  Madre  del  Señor  y  espejo 
de  toda  santidad.  El  evangelio  de  san  Lucas  la  muestra  comprome- 
tida en  un  servicio  de  caridad  a  su  prima  Isabel,  con  la  cual  per- 
maneció «unos  tres  meses»  (Le  1,  56)  para  atenderla  durante  la 
fase  final  del  embarazo.  «Magníficat  anima  mea  Dominum»,  -«pro- 
clama mi  alma  la  grandeza  del  Señor»  (Le  1,  46)-,  dice  con  oca- 
sión de  esta  visita,  y  con  ello  expresa  todo  el  programa  de  su  vi- 
da: no  ponerse  a  sí  misma  en  el  centro,  sino  dejar  espacio  a  Dios, 
a  quien  encuentra  tanto  en  la  oración  como  en  el  servicio  al  pró- 
jimo; sólo  entonces  el  mundo  se  hace  bueno.  María  es  grande 
precisamente  porque  quiere  enaltecer  a  Dios  y  no  a  sí  misma. 
Ella  es  humilde:  no  quiere  ser  sino  la  sierva  del  Señor  (cf.  Le  1, 
38.  48).  Sabe  que  contribuye  a  la  salvación  del  mundo,  no  con 
una  obra  suya,  sino  sólo  poniéndose  plenamente  a  disposición 
de  la  iniciativa  de  Dios.  Es  una  mujer  de  esperanza:  sólo  porque 
cree  en  las  promesas  de  Dios  y  espera  la  salvación  de  Israel,  el 
ángel  puede  presentarse  a  ella  y  llamarla  al  servicio  total  de  es- 
tas promesas.  Es  una  mujer  de  fe:  «¡Dichosa  tú,  que  has  creído!» 
(Le  1,  45),  le  dice  Isabel.  El  Magnífieat  -un  retrato  de  su  alma,  por 
decirlo  así-  está  completamente  tejido  con  los  hilos  tomados  de 
la  sagrada  Escritura,  de  la  palabra  de  Dios.  Así  se  pone  de  relie- 
ve que  la  palabra  de  Dios  es  verdaderamente  su  propia  casa,  de 
la  cual  sale  y  entra  con  toda  naturalidad.  Habla  y  piensa  con  la 
palabra  de  Dios;  la  palabra  de  Dios  se  convierte  en  palabra  suya, 
y  su  palabra  nace  de  la  palabra  de  Dios.  Aciemás,  así  se  pone  de 
manifiesto  que  sus  pensamientos  están  en  sintonía  con  el  pensa- 
miento de  Dios,  que  su  querer  es  un  querer  con  Dios.  Al  estar  ín- 
timamente impregnada  de  la  palabra  de  Dios,  puede  convertirse 
en  madre  de  la  Palabra  encarnada.  María  es,  en  fin,  una  mujer 
que  ama.  ¿Cómo  podría  ser  de  otro  modo?  Como  creyente,  que 


Doc.  Santa  Sede 


en  la  fe  piensa  con  el  pensamiento  de  Dios  y  quiere  con  la  volun- 
tad de  Dios,  no  puede  ser  más  que  una  mujer  que  ama.  Lo  intui- 
mos en  sus  gestos  silenciosos  que  nos  narran  los  relatos  evangé- 
licos de  la  infancia.  Lo  vemos  en  la  delicadeza  con  la  que  en  Ca- 
ná  se  percata  de  la  necesidad  en  la  que  se  encuentran  los  espo- 
sos, y  la  hace  presente  a  Jesús.  Lo  vemos  en  la  humildad  con  que 
acepta  ser  olvidada  en  el  período  de  la  vida  pública  de  Jesús,  sa- 
biendo que  el  Hijo  tiene  que  fundar  ahora  una  nueva  familia  y 
que  la  hora  de  la  Madre  llegará  solamente  en  el  momento  de  la 
cruz,  que  será  la  verdadera  hora  de  Jesús  (cf.  Jn  2,  4;  13,  1).  En- 
tonces, cuando  los  discípulos  hayan  huido,  ella  permanecerá  al 
pie  de  la  cruz  (cf.  Jn  19,  25-27);  más  tarde,  en  el  momento  de  Pen- 
tecostés, serán  ellos  los  que  se  agrupen  en  tomo  a  ella  en  espera 
del  Espíritu  Santo  (cf.  Hch  1,  14). 

42.  La  vida  de  los  santos  no  comprende  sólo  su  biografía  terrena, 
sino  también  su  vida  y  actuación  en  Dios  después  de  la  muerte. 
En  los  santos  es  evidente  que,  quien  va  hacia  Dios,  no  se  aleja  de 
los  hombres,  sino  que  se  hace  realmente  cercano  a  ellos.  En  na- 
die lo  vemos  mejor  que  en  María.  La  palabra  del  Crucificado  al 
discípulo  -a  Juan  y,  por  medio  de  él,  a  todos  los  discípulos  de  Je- 
sús-: «Ahí  tienes  a  tu  madre»  (Jn  19,  27)  se  hace  de  nuevo  verda- 
dera en  cada  generación.  María  se  ha  convertido  efectivamente 
en  Madre  de  todos  los  creyentes.  A  su  bondad  materna,  así  como 
a  su  pureza  y  belleza  virginal,  se  dirigen  los  hombres  de  todos 
los  tiempos  y  de  todas  las  partes  del  mundo  en  sus  necesidades 
y  esperanzas,  en  sus  alegrías  y  sufrimientos,  en  su  soledad  y  en 
su  convivencia.  Y  siempre  experimentan  el  don  de  su  bondad; 
experimentan  el  amor  inagotable  que  derrama  desde  lo  más  pro- 
fundo de  su  corazón.  Los  testimonios  de  gratitud,  que  le  mani- 
fiestan en  todos  los  continentes  y  en  todas  las  culturas,  son  el  re- 
conocimiento del  amor  puro  que  no  se  busca  a  sí  mismo,  sino 
que  sencillamente  quiere  el  bien.  La  devoción  de  los  fieles  mues- 
tra al  mismo  tiempo  la  intuición  infalible  de  que  es  posible  este 
amor:  se  alcanza  merced  a  la  unión  más  íntima  con  Dios,  en  vir- 
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tud  de  la  cual  se  está  impregnado  totalmente  de  él,  una  condi- 
ción que  permite  a  quien  ha  bebido  en  el  manantial  del  amor  de 
Dios  convertirse  él  mismo  en  un  manantial  «del  que  manarán  to- 
rrentes de  agua  viva»  (}n  7,  38).  María,  la  Virgen,  la  Madre,  nos 
enseña  qué  es  el  amor,  dónde  tiene  su  origen  y  de  dónde  le  vie- 
ne su  fuerza  siempre  nueva.  A  ella  confiamos  la  Iglesia,  su  mi- 
sión al  servicio  del  amor: 

Santa  María,  Madre  de  Dios, 

tú  has  dado  al  mundo  la  verdadera  luz, 

Jesús,  tu  Hijo,  el  Hijo  de  Dios. 

Te  has  entregado  por  completo 

a  la  llamada  de  Dios 

y  así  te  has  convertido  en  fuente 

de  la  bondad  que  mana  de  él. 

Muéstranos  a  Jesús.  Guíanos  hacia  él. 

Enséñanos  a  conocerlo  y  amarlo, 

para  que  también  nosotros 

seamos  capaces 

de  un  verdadero  amor 

y  seamos  fuentes  de  agua  viva 

en  medio  de  un  mundo  sediento. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  25  de  diciembre,  solemni- 
dad de  la  Natividad  del  Señor,  del  año  2005,  primero  de  mi  pon- 
tificado. 


Benedictus  PP  XVI 
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Disposiciones  de  la  Congregación 

PARA  el  culto  divino  Y  LA  DISCIPLINA 
DE  LOS  SACRAMENTOS 

sobre  la  celebración  de  la 

Santísima  Eucaristía 
en  las  comunidades  del 
Camino  Neocatecumenal 

Ciudad  del  Vaticano,  1  de  diciembre  de  2005 

Señor  Kiko  ArgüeUo, 

señora  Carmen  Hernández 

y  reverendísimo  padre  Mario  Pezzi: 

Como  resultado  del  diálogo  llevado  a  cabo  con  esta  Congrega- 
ción para  el  Culto  Divino  y  la  Disciplina  de  los  Sacramentos  so- 
bre la  celebración  de  la  santísima  Eucaristía  en  las  comunidades 
del  Camino  Neocatecumenal,  en  línea  con  las  orientaciones  que 
se  desprendieron  en  el  pasado  encuentro  con  ustedes  el  pasado 
11  de  noviembre,  les  comunico  la  decisión  del  Santo  Padre. 

En  la  celebración  de  la  santa  misa,  el  Camino  Neocatecumenal 
aceptará  y  seguirá  los  libros  litúrgicos  aprobados  por  la  Iglesia, 
sin  omitir  ni  añadir  nada.  Además,  sobre  algunos  elementos  se 
subrayan  las  indicaciones  y  precisiones  que  siguen  a  continua- 
ción: 
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1.  El  domingo  es  el  «Dies  Domini»,  como  ha  querido  ilus- 
trar el  siervo  de  Dios,  el  Papa  Juan  Pablo  II,  en  la  carta  apos- 
tólica sobre  el  Día  del  Señor.  Por  eso  el  Camino  Neocatecume- 
nal  debe  dialogar  con  el  obispo  diocesano  para  que  se  refleje 
también  en  el  contexto  de  las  celebraciones  litúrgicas  el  testi- 
monio de  la  integración  en  la  parroquia  de  las  comunidades 
del  Camino  Neocatecumenal.  Al  menos  un  domingo  al  mes 
las  comunidades  del  Camino  Neocatecumenal  deben  por  tan- 
to participar  de  la  santa  misa  junto  con  la  comunidad  parro- 
quia. 

2.  Sobre  las  eventuales  moniciones  previas  a  las  lecturas  deben 
ser  breves.  Es  además  fundamental  atenerse  a  lo  dispuesto  en 
la  «Institutio  Generalis  Missalis  Romani»  (nn.  105  e  128)  y  en 
los  «Praenotanda»  del  «Ordo  Lectionum  Missae»  (nn.  15,  19, 
8,  42). 

3.  La  homilía,  por  su  importancia  y  naturaleza,  queda  reservada 
al  sacerdote  o  al  diácono  (Cf.  Código  de  Derecho  Canónico, 
can.  767  §  1).  Sobre  las  intervenciones  ocasionales  de  testimo- 
nio por  parte  de  los  fieles  laicos,  sirvan  los  espacios  y  modos 
indicados  en  la  instrucción  interdicasterial  «Ecclesiae  de  Mys- 
terio»,  aprobada  de  manera  específica  por  el  Papa  Juan  Pablo 
II  y  publicada  el  15  de  agosto  de  1997.  En  tal  documento,  en 
el  artículo  3,  §§  2  e  3,  se  lee: 

§  2  -  «Es  lícita  la  propuesta  de  una  breve  explicación  que  fa- 
vorezca la  mayor  comprensión  de  la  liturgia  que  es  ce- 
lebrada, y  también,  excepcionalmente,  cualquier  even- 
tual testimonio  siempre  adecuado  a  las  normas  litúrgi- 
cas y  ofrecido  con  ocasión  de  la  liturgia  eucarística  cele- 
brada en  jornadas  particulares  (jornada  del  seminario,  o 
del  enfermo...  etc.)  si  es  considerado  objetivamente 
conveniente,  como  ilustrativa  de  la  homilía  regular- 
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mente  pronunciada  por  el  sacerdote  celebrante.  Esta  ex- 
plicación V  testimonios  no  deben  asumir  características 
tales  que  puedan  confundirlos  con  la  homilía». 

§3  -  «La  posibilidad  del  diálogo'  en  la  homilía  (cfr.  «Direc- 
torium  de  Missis  cum  Pueris  -,  n.  48)  puede  ser,  en  algu- 
na ocasión,  utilizada  por  el  ministro  celebrante  como 
medio  expositivo,  con  el  que  no  se  delega  a  otros  el  de- 
ber de  la  predicación». 

Debe  tenerse  en  cuenta  además  de  forma  atenta  todo  lo 
expuesto  en  la  Instrucción  «Redemptionis  Sacramen- 
tum» ,  n.74. 

4.  Sobre  el  intercambio  de  la  paz,  se  concede  que  el  Camino 
Neocatecumenal  pueda  continuar  con  la  excepción  ya  conce- 
dida, hasta  una  ulterior  disposición. 

5.  Sobre  el  modo  de  recibir  la  Santa  Comunión,  se  da  al  Camino 
Neocatecumenal  un  tiempo  de  transición  (no  más  de  dos 
años)  para  pasar  del  modo  actual  de  recibir  la  Santa  Comu- 
rüón  en  sus  comunidades  (sentados,  alrededor  de  ima  mesa 
preparada  en  el  centro  de  la  Iglesia  en  lugar  del  altar  dedica- 
do en  el  presbiterio)  al  modo  normal  para  toda  la  Iglesia  de 
recibir  la  Santa  Comunión.  Esto  significa  que  el  Camino  Neo- 
catecumenal debe  caminar  hada  el  modo  pre\'isto  en  los  li- 
bros Htiirgicos  para  la  distribución  del  Cuerpo  v  de  la  Sangre 
de  Cristo. 

6.  El  Camino  Neocatecumenal  debe  utilizar  también  las  otras 
plegarias  eucarísticas  contenidas  en  el  Misal,  v  no  iónicamen- 
te la  plegaria  eucaristica  El. 

En  definitiva,  el  Camino  Neocatecumenal,  en  la  celebración  de  la 
santa  misa,  debe  seguir  los  libros  litúrgicos  aprobados,  teniendo 
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presente  todo  lo  expuesto  en  los  números  1,  2,  3,  4,  5  y  6. 

Agradeciendo  al  Señor  los  frutos  y  bienes  otorgados  a  la  Iglesia 
gracias  a  las  múltiples  actividades  del  Camino  Neocatecumenal, 
aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  distintos  saludos. 

+  Francis  Cardo  Arinze  Prefecto 
Congregatio  de  Cultu  Divino  et  Disciplina  Sacramentorum 


La  Fundación  Catequística 

"Luz  y  Vida" 

instalada  en  el  interior  del 
Palacio  Arzobispal 
ofrece: 

libros,  folletos, 
estampas  para  toda  ocasión 

^  2281  451  apartado  17-01-139 
Quito  -  Ecuador 
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Declaración  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

La  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  ante  una  injusta  acción 
judicial  penal  que  se  ha  iniciado,  manifiesta  a  lo  opinión  pública 
lo  que  sigue: 

1.  La  crisis  bancaria  ocasionó  una  gravísima  situación  financie- 
ra al  país  y  creó  enormes  problemas  a  muchas  entidades  cató- 
licas, la  mayoría  de  las  cuales  trabajan  en  servicio  de  los  más 
necesitados.  La  Conferencia  Episcopal  emprendió  la  coordi- 
nación de  negociaciones  orientadas  a  canjear  los  depósitos 
bancarios,  que  el  Estado  garantizaba  por  bienes  que  Filanban- 
co  tem'a  en  su  propiedad. 

2.  La  transacción  negociada  fue  legítima  y  transparente,  con  dic- 
tamen previo  de  la  Procuraduría  General  del  Estado  y  cons- 
tante apego  a  las  normas  legales  y  morales  (artículo  122,  hoy 
119,  de  la  Ley  de  Instituciones  del  Sistema  Financiero).  La  le- 
galidad de  la  transacción  está  plenamente  comprobada  por 

'  auditoría  de  la  propia  Superintendencia  de  Bancos  por  varias 
ocasiones.  La  primera  de  estas  auditorías  fue  solicitada  por 
parte  de  lo  Conferencia  Episcopal  apenas  concluida  la  opera- 
ción, además  del  examen  realizado  por  una  firma  prestigiosa. 

3.  Queremos  entender  que  la  iniciativa  fiscal  de  estos  días  que 
involucra  a  Monseñor  losé  Vicente  Eguiguren  y  a  la  Confe- 
rencia Episcopal  Ecuatoriana  se  basa  en  documentación  par- 
cial e  insuficiente.  Confiamos  en  una  resolución  justa  y  rápi- 
da, que  se  apoye  en  la  verdad  de  los  hechos,  tal  y  como  están 
documentados,  lejos  de  intereses  o  presiones  que  posible- 
mente puedan  darse.  Todos  los  miembros  de  la  Conferencia 
Episcopal  asumimos  esta  causa  como  propia. 
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4.  Afirmamos  que  esta  transacción  no  significó  negocio  alguno 
para  la  Conferencia  Episcopal,  que  actuó  como  facilitadora. 
Todo  cuanto  se  recuperó  fue  distribuido  entre  las  entidades 
que  habían  tenido  su  dinero  depositado  en  las  Bancos  sin  que 
con  ello  hubieran  podido  recuperar  la  totalidad  de  sus  habe- 
res. 

5.  Los  Obispos  en  nombre  de  la  Iglesia  Católica  en  el  Ecuador, 
reiteramos  a  Monseñor  Eguiguren  nuestra  solidaridad  y  total 
respaldo.  Su  vida  v  sus  obras,  a  través  de  60  años  de  total  y 
abnegada  entrega  a  la  Iglesia  y  su  ser\'icio  a  la  causa  de  la  ca- 
ridad y  la  justicia  en  el  Ecuador  y  a  nivel  internacional,  son  su 
mejor  defensa  frente  al  injusto  ataque  que  hoy  sufre  por  ha- 
ber sen,'ido  a  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  desde  las 
diversas  funciones  que  se  le  han  encomendado,  especialmen- 
te como  su  Secretario  General  desde  1999  hasta  2006. 

Quito,  15  de  febrero  de  2006. 

+Antonio  Cardenal  González  Z. 
ARZOBISPO  EMÉRITO  DE  QUITO 

Presidente  de  Honor  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

+Xéstor  Herrera  Heredia 
OBISPO  DE  MACHALA 
Presidente  de  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana 


NOTA:  Siguen  las  firmas  de  todos  los  Obispos  del  Ecuador 
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Homilía  o  alocución  pronunciada  por  el 
Cardenal  Antonio  J.  González  Zumárraga, 
Arzobispo  emérito  de  Quito,  en  la  celebración  de  la  Euca- 
ristía y  "Te  Deum"  que  presidió  en  la 
Catedral  primada  de  Quito, 
el  sábado  28  de  enero  de  2006,  con  ocasión  del 

CENTENARIO  DEL  DECRETO  DE 
CONFIRlvlACIÓN  Y  APROBACIÓN  PONTIFICIA 

DEL  Instituto  religioso  de  las 
Hermanas  de  Santa  Mariana  de  Jesús, 

decreto  suscrito  en  Roma,  el  29  de  enero  de  1906, 
en  tiempos  de  San  Pío  X. 

"Porque  tanto  amó  Dios  al  mundo  que  dio  a 
su  Hijo  único,  para  que  todo  el  que  crea  ten- 
ga por  el  vida  eterna" 
(Jn.  3, 16) 

Estimados  Hermanos;  Señor  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del 
Ecuador;  Señor  Presidente  y  Miembros  de  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriana;  Muy  Rda.  Madre  Superiora  General  y  Herma- 
nas religiosas  del  Instituto  Santa  Mariana  de  Jesús;  Hermanos 
concelebrantes;  comunidades  religiosas;  Hermanas  y  hermanos 
en  Nuestro  Señor  Jesucristo: 

1.  El  año  1906  fue  rico  en  acontecimientos  históricos  para  el 
Ecuador  y  especialmente  para  Quito  y  para  la  Iglesia  que  pere- 
grina en  el  Ecuador.  El  01  de  enero  de  1906,  se  fundó  en  Quito  el 
diario  independiente  "El  Comercio",  que  el  01  de  enero  de  este 
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año  2006  acaba  de  celebrar  el  primer  centenario  de  su  importan- 
te trayectoria  de  órgano  de  información  y  de  orientador  de  la 
opinión  pública,  como  uno  de  los  más  importantes  diarios  del 
país. 

El  29  de  enero  de  1906,  Su  Santidad  el  Papa  San  Pío  X  confirmó 
y  aprobó  definitivamente  el  Instituto  religioso  ecuatoriano  de  las 
Hermanas  de  Santa  Mariana  de  Jesús,  que  había  sido  fundado  en 
la  ciudad  de  Riobamba,  el  14  de  abril  de  1873,  por  la  Rosa  del 
Guayas,  Mercedes  de  Jesús  Molina  y  Ayala. 

El  11  de  abril  de  1906  se  fundó  en  Quito  el  "Banco  del  Pichincha" 
como  un  motor  efectivo  de  la  economía  del  país.  Y  el  20  de  abril 
de  1906,  se  realizó  en  el  comedor  del  antiguo  Colegio  "San  Ga- 
briel" de  Quito,  el  prodigio  del  cuadro  de  la  Dolorosa  que,  al  mo- 
ver sus  ojos  ante  un  grupo  de  jóvenes  estudiantes,  manifestó  su 
preocupación  materna  por  el  porvenir  de  la  educación  cristiana 
de  la  niñez  y  juventud  ecuatorianas. 

2.  Hoy,  28  de  enero  de  este  año  2006,  convocados  por  la  Superio- 
ra  General  del  Instituto  Santa  Mariana  de  Jesús,  Madre  María 
Elena  Narváez,  y  su  Consejo  generalicio,  nos  congregamos  en  la 
Catedral  Primada  de  Quito,  para  conmemorar,  con  esta  solemne 
Eucaristía  y  "Te  Deum"  el  acontecimiento  histórico  de  la  Confir- 
mación y  Aprobación  pontificia  del  Instituto  religioso  ecuatoria- 
no de  las  Hermanas  de  Santa  Mariana  de  Jesús,  que  fue  fundado 
por  la  Beata  Mercedes  de  Jesús  Molina,  el  14  de  abril  de  1873,  en 
la  ciudad  de  Riobamba,  con  apoyo  de  la  autoridad  de  Mons.  Jo- 
sé Ignacio  Ordóñez,  que  en  aquel  año  era  Obispo  diocesano  de 
Riobamba. 

3.  En  efecto,  hace  cien  años,  el  29  de  enero  de  1906  fue  la  fecha 
importante  en  la  que  el  Cardenal  Ferrata,  Prefecto  de  la  Congre- 
gación de  Obispos  y  Regulares,  y  el  Secretario  de  dicha  Congre- 
gación, Mons.  Budín!,  suscribieron  el  Decreto  de  Confirmación  y 
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Aprobación  pontificia  del  Instituto  Santa  Mariana  de  Jesús  que 
había  dado  el  Papa  Pío  X.  La  Madre  María  del  Corazón  de  Jesús 
Uquillas,  segunda  Superiora  (General)  del  Instituto  y  la  Supe- 
riora  General  del  mismo,  que  no  desmayó  un  instante  en  conti- 
nuar el  proceso  de  aprobación  pontifica,  había  enviado  el  26  de 
mayo  de  1904  su  petición  al  Santo  Padre  Pío  X  en  los  siguientes 
términos:  "Cumpliendo  lo  ordenado  por  la  Santa  Sede,  en  el  De- 
creto del  20  de  diciembre  de  1895,  recurro  humildemente  a  Su 
Santidad,  para  impetrar  la  última  aprobación  de  Su  Santidad". 
El  Papa  San  Pío  X,  considerando  la  abundancia  de  los  frutos  sa- 
ludables que  ha  producido  el  Instituto  de  las  Hermanas  de  San- 
ta Mariana  de  Jesús  y,  atentas  sobre  todo  las  Letras  comendati- 
cias de  los  Obispos  de  los  lugares  en  que  se  hallan  establecidas 
las  mencionadas  Hermanas,  en  la  audiencia  que  obtuvo  el  Car- 
denal Ferrata,  Prefecto  de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regula- 
res, el  13  de  enero  de  1906,  se  dignó  aprobar  y  confirmar  el  mis- 
mo Instituto  que  el  20  de  Diciembre  de  1895  fue  altamente  alaba- 
do y  recomendado  (por  el  Papa  León  XIII)  como  Congregación 
de  votos  simples,  bajo  el  régimen  de  una  Superiora  General;  co- 
mo con  el  tenor  del  presente  decreto  lo  aprueba  en  conformidad 
con  los  Sagrados  Cánones  y  Constituciones  Apostólicas,  difirien- 
'do  para  tiempo  más  oportuno  la  aprobación  de  las  Constitucio- 
nes del  mismo  Instituto.  Dado  en  Roma,  en  la  Secretaría  de  la 
mencionada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares,  el  día  29  de 
Enero  de  1906. 

4.  Con  esta  solemne  Eucaristía  y  "Te  Deum"  que  celebramos  en 
esta  Catedral  Primada  de  Quito,  en  esta  fecha  centenaria  del  De- 
creto pontificio  de  Confirmación  y  Aprobación  del  Instituto  de 
las  Hermanas  de  Santa  Mariana  de  Jesús,  la  Comunidad  de  Re- 
ligiosas Marianitas  y  toda  la  Iglesia  católica  que  peregrina  en  el 
Ecuador,  tributamos  a  Dios,  Distribuidor  de  los  carismas  en  la 
Iglesia,  la  más  ferviente  acción  de  gracias  por  el  inmenso  benefi- 
cio que  significó  para  la  Iglesia  en  el  Ecuador  y,  de  modo  espe- 
cial, para  el  Instituto  de  las  Hermanas  de  Santa  Mariana  de  Jesús 
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la  suscripción  y  promulgación  de  dicho  Decreto  de  Confirma- 
ción y  Aprobación  pontificia  de  hace  cien  años. 

El  Decreto  pontificio  de  hace  cien  años  fue  una  proclamación  ofi- 
cial que  hizo  la  Santa  Sede  de  que  el  Instituto  fundado  por  la 
Beata  Mercedes  de  Jesús  Molina  es  en  verdad  Obra  de  Dios  y  no 
de  los  hombres.  Porque,  como  nos  recuerda  el  Catecismo  de  la 
Iglesia  Católica  (n.  926)  "La  vida  religiosa  nace  del  misterio  de  la  Igle- 
sia. Es  un  don  que  la  Iglesia  recibe  de  su  Señor  y  que  ofrece  como  un  es- 
tado de  vida  estable  a  los  fieles  llamados  por  Dios  a  la  profesión  de  los 
consejos  evangélicos.  Asila  Iglesia  puede  a  la  vez  manifestar  a  Cristo  y 
reconocerse  como  Esposa  del  Salvador.  La  vida  religiosa  está  invitada  a 
significar,  bajo  estas  diversas  formas,  la  caridad  misma  de  Dios,  en  el 
lenguaje  de  nuestro  tiempo". 

La  vida  consagrada  es  un  regalo  del  Espíritu  Santo  a  la  Iglesia, 
no  tanto  a  los  institutos,  por  eso  la  Iglesia  lo  cuida  y  lo  conserva. 
Este  estilo  de  vida  no  es  una  iniciativa  humana,  viene  totalmen- 
te de  Dios,  por  eso,  la  Iglesia,  luego  de  un  discernimiento  proli- 
jo, lo  confirma.  Las  Marianitas  saben  que  el  nacimiento  de  su 
Instituto  fue  un  deseo  divino.  El  Espíritu  Santo  tomó  la  iniciati- 
va. A  Mercedes  de  Jesús  Molina,  "estando  en  oración  le  hizo  com- 
prender que  quería  f indar  un  nuevo  Instituto  religioso"  (Al,  126).  El 
12  de  junio  de  1883,  en  momentos  de  su  agonía,  el  P.  Clam,  sa- 
cerdote redentorista,  se  acercó  a  su  lecho  y  le  dijo:  "Madre  Merce- 
des, con  su  muerte  termina  la  Congregación;  no  tiene  vocaciones;  care- 
ce de  recursos  y  no  cuentan  ni  con  el  afecto  de  la  ciudad".  Abrió  los 
ojos  moribundos,  hizo  un  esfuerzo  y  con  voz  solemne  contestó: 
"No,  Padre,  la  Congregación  no  se  concluirá,  porque  no  es  obra  de  los 
hombres,  es  obra  de  Dios.  El  Rosal  que  yo  vi  fue  muy  grande  y  la  Con- 
gregación se  extenderá  mucho".  Volvió  a  cerrar  los  ojos  y  después 
de  pocos  momentos  expiró. 

5.  Con  esta  eucaristía  y  "Te  Deum"  tributemos  también  nuestra 
ferviente  acción  de  gracias  a  Dios  por  la  bondadosa  providencia 
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con  la  que  ha  guiado  el  crecimiento  y  extensión  del  Instituto  des- 
de su  fundación  y  a  lo  largo  de  este  siglo.  El  Instituto  comenzó 
el  14  de  abril  de  1873,  en  la  ciudad  de  Riobamba  con  Mercedes 
de  Jesús  Molina  como  Superiora  y  con  tres  compañeras  que  tra- 
jo de  la  ciudad  de  Cuenca:  Mercedes  Cepeda,  Virginia  Carrión  y 
Ángela  López.  Mons.  José  Ignacio  Ordóñez  puso  en  conocimien- 
to del  Gobierno  la  expresada  fundación,  mereciendo  la  aproba- 
ción y  el  apoyo  del  Presidente  Dr.  Gabriel  García  Moreno,  quien 
consiguió  que  el  Congreso  de  1873  señalase  la  renta  de  $  2.000 
(pesos)  anuales  para  la  subsistencia  y  40.000  pesos  para  la  cons- 
trucción del  edificio.  La  fama  de  las  virtudes  de  Mercedes  de  Je- 
sús Molina  y  los  buenos  auspicios  con  que  se  levantaba  la  obra 
atrajo  muchas  vocaciones  y  se  recibieron  veinticinco  huérfanas. 

El  6  de  agosto  de  1875,  fue  asesinado  en  Quito  el  Presidente  Gar- 
cía Moreno  y,  como  consecuencia,  la  incipiente  Congregación  no 
solo  perdió  la  renta  con  que  se  soportaba,  sino  también  la  espe- 
ranza de  recibir  los  40.000  pesos  votados  para  la  construcción  del 
edificio.  Comenzó  desde  entonces  un  "vía  cnxcis"  para  el  Insti- 
tuto. El  P.  Grisar  declaró  que  las  huérfanas  debían  volver  a  sus 
casas;  las  novicias  y  postulantes  regresaron  también  a  las  suyas 
"y  solo  quedaron  las  cuatro  religiosas  profesas,  una  novicia  y  cua- 
tro huérfanas.  La  prueba  más  dura  que  sufrió  el  Instituto  fue  la 
separación  de  Mons.  Ordóñez  del  Obispado  de  Riobamba  en 
1876.  Aquel  año  quiso  Dios  consolar  a  la  Iglesia  de  Riobamba 
con  la  elección  de  obispo  en  la  persona  del  limo.  Dr.  Arsenio  An- 
drade,  quien  acogió  a  la  Congregación  con  ternura  paternal,  vol- 
viendo a  ejercer  con  ella  los  cuidados  y  protección  de  que  goza- 
ba en  la  época  de  su  fundador,  Mons.  Ordóñez.  En  el  año  de  1887 
se  abrió  el  Colegio  de  la  ciudad  de  Riobamba.  El  Colegio  de  Gua- 
no se  fundó  el  7  de  agosto  de  1889  a  petición  y  con  rentas  de  la 
Municipalidad.  El  Colegio  de  Loja  se  fundó  el  9  de  octubre  de 
1889,  a  petición  del  Obispo  limo.  Señor  Macías  y  el  Orfanatorio 
de  Loja  se  fundó  el  14  de  Diciembre  de  1894.  El  22  de  noviembre 
de  1892,  se  celebró  el  primer  Capítulo  General,  presidido  por 
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Mons.  Arsenio  Andrade,  Obispo  de  Riobamba,  y  ocho  religiosas 
representantes  de  la  Congregación.  El  capítulo  designó  Superio- 
ra  General  a  Madre  María  del  Corazón  de  Jesús  Uquillas,  que  ve- 
nía desempeñando  el  cargo  de  superiora  desde  1876.  En  ese 
tiempo  todas  las  Marianitas  eras  cincuenta  y  dos.  La  Congrega- 
ción había  crecido  y  se  había  fortalecido  en  su  organización  in- 
terna. Siguió  creciendo  el  número  de  casas  del  Instituto.  El  9  de 
octubre  de  1898  se  fundó  el  Colegio  en  Guaranda  con  rentas  del 
Gobierno.  El  2  de  Junio  de  1901  se  fundó  la  casa  de  Cuenca.  El  01 
de  Octubre  de  1901  se  fundó  el  Colegio  de  Pujilí,  a  petición  del 
Arzobispo  de  Quito,  Mons.  Pedro  Rafael  González  Calisto  y  con 
rentas  de  la  Municipalidad  de  Pujilí.  El  3  de  Mayo  de  1905  se 
fundó  el  Colegio  de  Colta,  a  petición  y  con  rentas  de  la  Munici- 
palidad. 

6.  Con  la  fuerza  y  vitalidad  de  un  Instituto  religioso  de  derecho 
pontificio,  el  Instituto  de  las  hermanas  de  Santa  Mariana  de  Je- 
sús ha  seguido  creciendo  en  número  de  religiosas.  En  este  año 
2006  son  560  Marianitas,  distribuidas  en  108  casas  religiosas  ca- 
nónicamente erigidas  en  diecisiete  países  de  los  cinco  Continen- 
tes. El  número  de  casas  religiosas  del  Instituto  de  Hermanas  Ma- 
rianitas que  fue  creciendo  en  el  Ecuador  y  más  allá  de  las  fronte- 
ras patrias  están  actualmente  coordinadas  en  las  siguientes  cin- 
co Provincias:  dos  Provincias  en  el  Ecuador:  la  de  la  Santísima 
Trinidad  y  la  de  María  de  Nazareth;  la  tercera  Provincia  de 
Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá  en  Colombia;  la  cuarta  Provin- 
cia de  Nuestra  Señora  de  Coromoto  en  Venezuela  y  la  quinta 
Provincia  de  Nuestra  Señora  de  la  Providencia  en  Puerto  Rico, 
República  Dominicana  y  Miami.  En  estos  últimos  tiempos,  el 
Instituto  Santa  Mariana  de  Jesús,  correspondiendo  a  la  invita- 
ción que  nos  hizo  la  Iglesia  de  dar  de  nuestra  pobreza  para  la 
"Misión  ad  Gentes",  ha  enviado  misioneras  Marianitas  a  Etiopía 
y  Guinea  Bissao  en  África;  a  Nueva  Guinea  en  Oceanía  y  a  Fili- 
pinas en  Asia.  Se  ha  organizado  la  "Delegación"  del  Pacífico  pa- 
ra coordinar  estos  nuevos  puestos  de  Misión. 
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En  esta  eucaristía  jubilar,  expresamos  nuestro  sentido  agradeci- 
miento a  Dios,  nuestro  Padre,  porque  se  ha  dignado  mirar  con 
amor  al  Instituto  de  Santa  Mariana  de  Jesús,  ha  cuidado  de  su 
crecimiento  y  conservación  a  lo  largo  de  este  siglo  y  las  ha  admi- 
tido a  participar  y  colaborar  en  la  misión  de  la  Iglesia.  Con  su  ser 
y  con  su  quehacer  apostólico,  las  Marianitas  han  dado  a  conocer 
que  "tanto  amó  Dios  al  mundo  que  dio  a  su  Hijo  único,  para  que  todo 
el  que  crea  tenga  por  él  vida  eterna  " .  (}n.  3,16) 

7.  Todos  los  aquí  presentes,  que  estamos  celebrando  esta  fecha 
centenaria  del  Decreto  de  Confirmación  y  Aprobación  del  Insti- 
tuto de  Derecho  Pontiñcio,  anhelamos  vivamente  que  la  Congre- 
gación de  Religiosas  Marianitas  aproveche  de  esta  conmemora- 
ción centenaria  para  actualizar  y  renovar  su  empeño  y  compro- 
miso de  llevar  adelante  la  renovación  adecuada  de  su  vida  reli- 
giosa, bajo  el  impulso  del  Espíritu  Santo  y  con  la  guía  de  la  Igle- 
sia, de  acuerdo  con  los  siguientes  principios  expuestos  por  el 
Concilio  Vaticano  II: 

1 )  Como  quiera  que  la  norma  última  de  la  vida  religiosa  es  el  se- 
guimiento de  Cristo  tal  como  se  propone  en  el  Evangelio,  és- 
ta ha  de  tenerse  por  las  Marianitas  como  regla  suprema.  Ca- 
da religiosa  oriente  su  vida  a  Cristo;  su  ser  y  quehacer  sea 
por  él,  con  él  y  en  él,  como  lo  hizo  Mercedes,  cuya  única 
preocupación  era  configurarse  con  Jesús. 

2)  Las  Marianitas  manténgase  fieles  al  espíritu  y  propósito  de 
su  Fundadora,  sean  fieles  a  su  carisma  fundacional:  den  aten- 
ción preferente  a  las  huérfanas,  a  las  niñas  abandonadas,  a 
las  presas;  dediqúense  abnegadamente  a  la  educación  cristia- 
na e  integral  de  la  niñez  y  juventud. 

3)  Todos  los  Institutos  han  de  participar  en  la  vida  de  la  Iglesia 
y  muy  concretamente  de  la  Iglesia  particular,  incorporándo- 
se a  la  pastoral  de  conjunto  bajo  la  dirección  del  Obispo. 


Boletín  Eclesiástico 


Todo  cuanto  hacen  las  Mañanitas  en  educación,  en  los  hoga- 
res y  pequeñas  comunidades  cristianas,  en  la  pastoral  parro- 
quial, en  la  misión  "ad  gentes"  lo  hacen  en  nombre  de  la  Igle- 
sia. De  allí  que  cada  Marianita,  cada  comunidad,  cada  Pro- 
vincia se  esfuerza  por  renovarse  y  adaptar  su  vida  y  activida- 
des a  las  exigencias  y  orientaciones  de  la  Iglesia  para  respon- 
der mejor  a  las  necesidades  de  nuestro  tiempo. 

Que  la  Santísima  Virgen  María,  "Estrella  de  la  nueva  evangeliza- 
ción",  ilumine,  guíe  y  oriente  al  Instituto  Santa  Mariana  de  Jesús 
en  su  misión  de  cooperar  en  la  salvación  de  las  almas,  siendo 
amor  misericordioso  donde  hay  dolor  humano,  y  participe  y  co- 
labore activamente  en  la  misión  salvadora  de  la  Iglesia. 


Así  sea. 
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o 


Bendición  Apostólica  del 
Santo  Padre  Benedicto  XVI 


a  las  Hermanas  del  Instituto  Santa  Mariana  de  Jesús  con 
motivo  de  los  cien  años  de  su  aprobación  pontificia 


saluda  con  afecto  a  las  Hermanas  del  Instituto  Santa  Mariana  de 
Jesús,  con  motivo  del  centenario  de  su  aprobación  pontificia,  y  se 
une  a  su  acción  de  gradas  al  Señor  por  la  benevolencia  mostra- 
da durante  estos  años. 

Asimismo,  les  exhorta  a  unir  el  gozo  de  esta  significativa  conme- 
moración con  un  esfiierzo  renovado  por  acrecentar  el  segui- 
miento fiel  y  generoso  de  Jesús  y  el  ardor  misionero,  según  el 
propio  carisma,  para  hacerlo  presente  y  vivo  en  las  diversas  par- 
-  tes  del  mundo  en  las  que  se  han  ido  extendiendo,  con  ánimo  de 
colaborar  en  la  evangelización  con  el  tesümonio  de  vida  y  el 
apostolado. 

Con  estos  sentimientos,  el  Santo  Padre,  invoca  sobre  todas  las 
Marianitas  la  protección  maternal  de  la  Santísima  Virgen  María, 
así  como  la  intercesión  de  Santa  Mariana  de  Jesús,  a  la  vez  que 
les  imparte  de  corazón  la  implorada  Bendición  Apostólica 


Vaticano,  12  de  enero  de  2006 


Su  Santidad  Benedicto  XVI 


t  Leonardo  Sandri 
Sustituto 
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Arquidiócesis  se  Quito 

Boletín  de  Prensa 

26  de  enero  del  2006 
"El  amor  y  la  caridad  en  el  mundo  de  hoy" 

Primera  Encíclica  de  Papa  Benedicto  XV 

1.  El  día  de  ayer,  en  el  Vaticano,  el  Papa  Benedicto  XVI  publicó 
su  primera  Carta  Encíclica,  el  tema  de  éste  documento  es  de 
enorme  actualidad  para  el  mundo  y  para  nuestra  sociedad, 
tan  castigada  por  la  violencia.  "Dios  es  Amor",  maravillosa 
frase  con  la  que  el  Apóstol  San  Juan  definió  a  Dios. 

2.  La  primera  Parte  es  una  reflexión  filosófica-teológica  sobre  el 
amor,  como  el  "eros"  de  los  griegos  o  el  "ágape"  de  la  Biblia. 
El  término  amor  es  una  de  las  palabras  más  usadas  y  abusa- 
das del  mundo.  Es  preciso  rescatar  su  verdadero  significado  y 
dignidad.  Emerge  como  arquetipo  del  amor  por  excelencia,  el 
amor  entre  el  hombre  y  la  mujer,  más  allá  de  una  lectura  ne- 
gativa del  eros  y  la  corporeidad,  el  eros,  ha  sido  puesto  en  la 
Naturaleza  del  Hombre  y  la  Mujer  por  el  mismo  Creador  y 
necesita  de  disciplina,  purificación  y  maduración  para  no 
convertirse  en  una  mera  mercadería  del  sexo. 

La  Fe  cristiana  considera  a  la  persona  humana  como  espíritu 
y  materia  que  compenetrándose  mutuamente  obtiene  su  ver- 
dadera nobleza,  entonces  el  amor  sale  del  yo  cerrado  en  sí 
mismo,  se  libera  del  egoísmo,  se  hace  Don,  busca  la  felicidad 
del  otro,  se  hace  ágape  bíblico. 
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3.  La  segunda  parte  se  refiere  a  la  Caridad,  como  amor  al  próji- 
mo enraizado  en  el  amor  a  Dios,  amor  de  cada  persona  y  de 
toda  la  comunidad. 

El  verdadero  amor  cristiano  exige  que  antes  se  cumpla  la  jus- 
ticia. La  Encíclica  de  Benedicto  XVI  continúa  la  enseñanza  so- 
cial de  la  Iglesia,  el  Papa  recuerda  que  la  política  tiene  como 
principal  tarea  la  creación  de  un  orden  social  justo. 

La  Iglesia  no  es  un  poder  sobre  el  Estado,  su  misión  social  es 
purificar  e  iluminar  la  razón  y  formar  las  conciencias  para 
que  las  exigencias  de  la  justicia  sean  percibidas,  reconocidas  y 
realizadas. 

4.  El  mensaje  de  Benedicto  XVI  es  para  nosotros  ecuatorianos 
un  llamado  a  la  reflexión  para  que  el  amor  maravilloso  Don 
de  Dios,  sea  debidamente  apreciado  y  practicado. 

Dos  desafíos  urgentes  para  nuestra  sociedad  ecuatoriana:  el 
primero  el  cuidado,  protección  y  defensa  del  matrimonio  y  de 
la  familia,  tal  como  Dios  lo  quiere,  como  fundamento  de  una 
sociedad  sana  y  escuela  de  legalidad,  honradez  y  solidaridad. 
El  segundo,  la  superación,  por  el  diálogo  respetuoso,  demo- 
crático y  generoso,  del  actual  caos,  de  la  inestabilidad  de  las 
instituciones  y  del  olvido  del  bien  común  por  intereses  egoís- 
tas, particulares  o  de  grupos. 

Cercano  el  Centenario  del  Milagro  de  la  Madre  Dolorosa  del 
Colegio,  Patrona  de  la  Educación  y  de  la  juventud,  implore- 
mos por  su  intercesión,  para  que  Dios  nos  ilumine  a  todos  los 
ecuatorianos  para  caminar  por  senderos  de  democracia,  justi- 
cia y  fraternidad  verdaderas. 

Mons.  José  Vicente  Eguiguren 
Vicario  Episcopal  de  Pastoral 
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Circular 

A  todos  los  sacerdotes  del  presbiterio  Arquidiocesano  de  Quito 
Amados  hermanos  en  el  Señor: 

Tengo  el  agrado  de  invitarles  fervorosamente  a  la  solemne  Misa 
Crismal  que  celebrará  todo  el  Presbiterio  Arquidiocesano  de  Qui- 
to, con  su  Obispo  a  la  cabeza,  el  Jueves  Santo,  a  las  08h30,  en 
nuestra  Catedral  Primada  de  Quito,  madre  de  todas  las  iglesias 
del  Ecuador. 

Siendo  la  Misa  Crismal  la  única  que  se  celebra  en  toda  nuestra 
Arquidiócesis  el  Jueves  Santo  por  la  mañana,  tiene  un  contenido 
y  un  significado  sumamente  importantes,  tanto  para  el  Presbite- 
rio Arquidiocesano  como  para  el  Pueblo  de  Dios  de  nuestra  Igle- 
sia particular  de  Quito.  En  esta  Misa  Crismal  viviremos  a  pleni- 
tud la  comunión  de  los  sacerdotes  con  su  Obispo;  durante  esta 
misa,  además,  los  sacerdotes  renovaremos,  con  optimismo  y  ge- 
nerosidad, nuestras  promesas  sacerdotales  y  conoceremos  el 
contenido  de  la  carta  de  Su  Santidad  Benedicto  XVI  a  los  sacer- 
dotes del  mundo  entero  con  motivo  del  Jueves  Santo;  finalmen- 
te, en  esta  solemne  misa  bendeciremos  el  óleo  para  nuestros  en- 
fermos y  el  crisma,  materia  ambos  de  los  sacramentos  con  los 
cuales  santificamos  al  Pueblo  de  Dios  y  le  encaminamos  hacia  la 
casa  del  Padre. 

Espero  que  todos  mis  sacerdotes  del  Presbiterio  Arquidiocesano 
de  Quito  asistan  a  la  Misa  Crismal  del  Jueves  Santo,  a  fin  de  po- 
der iniciar,  con  abnegación  y  enorme  celo  pastoral,  la  celebración 
del  Triduo  Sacro,  que  culminará  con  la  solemnísima  Vigilia  Pas- 
cual, principio  y  cumbre  del  año  litúrgico  de  nuestra  Iglesia  Ca- 
tólica. 
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Les  envío  un  cordial  saludo  y  me  anticipo  en  augurarles  una  her- 
mosa Pascua  de  Resurrección. 

Afectuosamente  en  el  Señor, 

Quito,  marzo  del  2006 

Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 


Obsequio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 

A  LA 

IGLESIA  DE  Santa  María  In  Via, 

en  Roma,  Italia 
jQuito,  17  de  marzo  del  2006 
Rvdo.  Padre 

Rector  del  Santuario  de  Santa  María  In  Via 
Roma. 

Muy  estimado  Padre: 

La  Arquidiócesis  de  Quito,  Ecuador,  tiene  a  bien  obsequiar  al 
Santuario  de  Santa  María  in  Via  de  la  ciudad  de  Roma  una  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche. 

Hacemos  este  obsequio  por  dos  motivos  muy  importantes: 
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1.  Porque  el  Santuario  de  Santa  María  in  Via  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma fue  asignado  por  Su  Santidad  Juan  Pablo  II  al  cuarto  Car- 
denal ecuatoriano,  Emmo.  Sr.  Dr.  Antonio  José  González  Zu- 
márraga;  y 

2.  Para  que  los  numerosos  fieles  católicos  ecuatorianos  residen- 
tes en  Italia  puedan  contemplar  y  venerar  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche,  tan  apreciada  en 
la  Arquidiócesis  de  Quito  y  en  todo  el  Ecuador. 

Encomendamos  al  Padre  José  Conde  Castillo,  Rector  del  Santua- 
rio de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  de  El  Quinche,  que  rea- 
lice la  entrega  de  nuestro  obsequio  al  Santuario  de  Santa  María 
in  Via,  probablemente  en  compafiía  de  nuestro  Cardenal. 

Le  envío  un  cordial  saludo  y  le  reitero  mis  sentimientos  de  dis- 
tinguida consideración. 

Afectuosamente  en  el  Señor, 

Raúl  E.  Vela  Chiriboga 
ARZOBISPO  DE  QUTO 
PRIMADO  DEL  ECUADOR 
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Administración  Eclesiástica 


Nombramientos 


01-04-2005.  Mons.  José  Vicente  Eguiguren  Samaniego,  Vica- 
rio Episcopal,  encargado  de  la  acción  pastoral  en  la  Ar- 
quidiócesis  de  Quito. 

Enero 

04.  P.  Graziano  Luigi  Masón  de  Marchi,  Párroco  y  Síndico 
de  Cristo  Resucitado. 

04.  P.  Félix  Sebastián  Lojano  Quiroga,  Párroco  y  Síndico  de 
Santa  Rita  de  Casia  de  Quito  Sur. 

04.    P.  Hernán  Salas,  Párroco  y  Síndico  de  El  Cinto  y  Lloa. 

04.  P.  Rubén  Darío  Carvajal  Vera,  Párroco  y  Síndico  de  San 
José  de  Minas. 

04.  P.  Cristhian  Humberto  Reascos  Tirira,  Párroco  y  Síndico 
de  San  Francisco  de  Guayllabamba. 

04.  P.  Marco  Rodrigo  Hernández  Jácome,  Párroco  y  Síndico 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  la  Vicentina  Baja. 

04.  P.  Juan  Carlos  Vintimilla  Serrano,  Párroco  y  Síndico  de 
la  Santiago. 

06.  P.  Cornelio  Heriberto  Navarrete  Navarrete,  Párroco  y 
Síndico  de  Ntra.  Sra.  de  El  Quinche  y  Jesús  del  Gran  Po- 
der de  Cochapamba. 

09.  P.  Francisco  Javier  Garcés  Hurtado,  Párroco  y  Síndico 
de  San  Pedro  de  El  Tingo. 

09.    P.  Martín  Schlachbauer,  Administrador  Parroquial  de 
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Chilibulo  y  Marcopamba. 

10.  P.  Froilán  Avelino  Serrano  Romero,  Párroco  y  Síndico  de 
San  Juan  Bautista  de  Cotocollao. 

10.  Padre  Eduardo  Manuel  Moreno  Cardona,  Párroco  y 
Síndico  de  Cristo  Redentor  de  Pambachupa. 

10.  P.  Diego  Vinicio  Brito  Jaramillo,  Párroco  y  Síndico  de 
San  Pedro  de  Cayambe. 

13.  P.  Arturo  Rene  Pozo  Sampás,  Consiliario  eclesiástico  de 
las  Hermandades  del  Trabajo. 

13.  Sra.  Olga  María  Piedad  Castro  Chica  de  Frey,  Presiden- 
ta del  Movimiento  de  las  Hermandades  del  Trabajo  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito. 

13.  Sra.  Norma  Eufemia  Tobar  Cevallos,  Vicepresidenta  del 
Movimiento  de  las  Hermandades  del  Trabajo  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito. 

13.  Dra.  Clara  Janeth  García  Mantilla,  Tesorera  del  Movi- 
miento de  las  Hermandades  del  Trabajo  de  la  Arquidió- 
cesis de  Quito. 

13.  Sra.  María  Bonilla  Puente  Cansignia,  Secretaria  del  Mo- 
vimiento de  las  Hermandades  del  Trabajo  de  la  Arqui- 
diócesis de  Quito. 

13.  Sr.  Ricardo  Fernando  Solís  Moreno,  Vocal  Contador  del 
Movimiento  de  las  Hermandades  del  Trabajo  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito. 

Febrero 

03.  P.  José  Senén  Cadena  Pérez,  Decano  de  la  Zona  pastoral 
"Quito  Norte-  La  Concepción". 

03.    P.  José  Senén  Cadena  Pérez,  Miembro  del  Consejo  de 
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Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Norte-La  Concepción" 

14.    Sr.  Rene  Benjamín  Calderón  Bohórquez,  Presidente  del 
Consejo  Ecuatoriano  de  Laicos  Quito. 

14.    Sra.  María  Mercedes  Alvarez  Cevallos,  Vicepresidenta 
del  Consejo  Ecuatoriano  de  Laicos  Quito. 

14.    Sr.  Jorge  Enrique  Orbe  Velalcázar,  Secretario  del  Conse- 
jo Ecuatoriano  de  Laicos  Quito. 

14.    Sra.  Hilda  Piedad  Acosta  Montúfar,  Tesorera  del  Conse- 
jo Ecuatoriano  de  Laicos  Quito. 

14.    Sra.  María  del  Cisne  Villalba  Sevilla,  Síndico  del  Conse- 
jo Ecuatoriano  de  Laicos  Quito. 

14.    Sra.  María  del  Consuelo  Campaña  Moreno,  Pro-secreta- 
ria del  Consejo  Ecuatoriano  de  Laicos  Quito. 

14.    Sr.  Carlos  Roberto  Freiré  Moreira,  Pro-Tesorero  del  Con- 
sejo Ecuatoriano  de  Laicos  Quito. 

16.    P.  Giuseppe  Nante,  Decano  de  la  Zona  pastoral  "Quito 
Norte-Cotocollao"  . 

Marzo 

16.    P.  Luis  Heriberto  Sarango  Quezada,  párroco  y  Síndico 
de  San  Pedro  de  Taboada  y  Fajardo. 


Decretos 


Febrero 

15.  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  el  Hospital  del 
Día  "Niños  de  la  mano  de  María",  en  la  ciudad  de  Qui- 
to. 
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Ordenaciones 


Febrero 

18.  El  día  sábado  18  de  febrero  del  2006,  a  las  lOhOO,  en  la 
Iglesia  parroquial  de  Ntra.  Sra.  de  Guápulo,  el  Emmo. 
Sr.  Cardenal  Antonio  J.  González  Zumárraga,  Arzobis- 
po Emérito  de  Quito,  confirió  el  orden  Sagrado  del  Dia- 
conado  a  Fray  Miguel  Alfonso  Castells  Truchado,  Reli- 
gioso profeso  de  la  Orden  de  Frailes  Menores. 

Marzo 

19.  El  domingo  19  de  marzo  del  2006,  a  las  lOhOO,  en  la  Igle- 
sia parroquial  de  Santo  Tomás  de  Aquino  de  las  Casas, 
el  Excmo.  Mons.  Rafael  Cob  García,  Obispo  Vicario 
Apostólico  de  Puyo,  confirió  el  orden  sagrado  del  Dia- 
conado  a  los  frailes  Nelson  Jimy  Bedoya  Vivas,  Kléver 
Hernán  Zúñiga  Garcés  y  Armando  Alonso  Villalta  Sala- 
zar,  religiosos  profesos  de  la  Orden  de  Predicadores. 

20.  El  lunes  20  de  marzo  del  2006,  a  las  17h30,  en  la  Capilla 
del  Seminario  Mayor  San  José,  el  Excmo.  Mons  Raúl 
Eduardo  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Prima- 
do del  Ecuador,  confirió  el  orden  sagrado  del  Diacona- 
do  al  señor  Pablo  Egberto  Pazos  Jaramillo,  seminarista 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 


Información 
Eclesial 
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En  el  Ecuador 


Jornada  mundial  de  la  Paz 

Se  celebró  el  domingo  1°.  Enero,  Solemnidad  de  Santa  María,  Madre 
de  Dios  a  las  1  8hOO  en  la  Catedral  Primada  de  Quito,  con  una  solem- 
ne Eucaristía  presidida  por  el  señor  arzobispo  de  Quito  y  con  asisten- 
cia de  Mons.  Mark  Miles,  Encargado  de  Negocios  a.  i.,  de  los  miem- 
bros del  Cabildo  Primado,  de  algunos  sacerdotes  y  numerosos  fieles.  La 
homilía  versó  sobre  el  tema  de  la  Jornada  Mundial  de  la  Paz,  propues- 
to por  Su  Santidad  Benedicto  XVI:  "En  lo  verdad,  la  paz". 

Reunión  del  Presbiterio  Arquidiocesano 

Tuvo  lugar  el  lunes  16  enero,  a  partir  de  las  lOhOO,  en  Betania  del  Co- 
Jegio,  con  el  objeto  de  celebrar  el  comienzo  del  Nuevo  Año  y  el  cum- 
pleaños del  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito 
y  Primado  del  Ecuador.  Principales  números  del  programa  fueron  la  Eu- 
caristía presidida  por  el  señor  Arzobispo,  el  agasajo  navideño  y  el  ága- 
pe fraterno.  Mons.  René  Coba  Galarza,  Vicario  General,  puso  en  con- 
sideración de  los  asistentes  un  Instructivo  pastoral,  que  posteriormente 
se  les  entregará  por  escrito  a  todos  los  sacerdotes. 

Asamblea  sacerdotal 

El  jueves  26  de  enero,  a  las  1  1  hOO,  en  la  Casa  sacerdotal  de  la  ciudad 
de  Quito,  tuvo  lugar  la  asamblea  anual  de  la  Mutual  del  Clero  arquidio- 
cesano y  de  la  Hermandad  San  Juan  María  Vianney.  Las  dos  Directivas 
presentaron  los  respectivos  informes  y  fueron  ratificadas  en  sus  cargos, 
en  forma  unánime,  para  un  nuevo  período  de  dos  años. 
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Un  siglo  de  las  Religiosas  Marianitas 

El  Instituto  "Santa  Mariana  de  Jesús"  celebró  el  día  sábado  28  de  ene- 
ro el  Centenario  de  su  aprobación  Pontificia,  que  tuvo  lugar  el  29  de 
enero  de  1906,  cuando  gobernaba  lo  Iglesia  Su  Santidad  el  Papa  San 
Pío  X.  La  Eucaristía  de  acción  de  gracias  se  celebró  en  la  Catedral  Pri- 
mada de  Quito  a  las  lOhOO,  presidida  por  el  señor  Cardenal  Antonio 
J.  González  Z.,  Arzobispo  Emérito  de  Quito,  y  con  la  asistencia  de 
Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecua- 
dor, de  Mons.  Giacomo  Guido  Ottonello,  Nuncio  Apostólico  en  el  Ecua- 
dor, de  algunos  Obispos  y  de  numerosos  sacerdotes.  Antes  de  la  ben- 
dición final,  Mons.  Mark  Miles,  Secretario  de  la  Nunciatura  Apostólica, 
dio  lectura  a  la  Bendición  especial  del  Santo  Padre  Benedicto  XVI  al  Ins- 
tituto "Santa  Mariana  de  Jesús"  por  su  celebración  centenaria.  Termina- 
da la  santa  Misa,  las  Madres  Marianitas  ofrecieron  un  brindis  a  los  in- 
vitados en  la  Sala  Capitular. 

DÍA  Mundial  de  la  Vida  Consagrada 

Por  iniciativa  de  la  CER,  se  celebró  el  Día  Mundial  de  la  Vida  Consa- 
grada el  jueves  2  de  febrero,  en  la  Catedral  Primada  de  Quito.  A  las 
15h30  el  P  José  Cruz,  OFM.  Cap.  dio  una  conferencia  a  los  asistentes 
sobre  el  tema:  "La  Eucaristía  en  la  vida  del  Consagrado";  y  a  las  1 7h00 
se  tuvo  la  Eucaristía,  presidida  por  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzo- 
bispo de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  y  concelebrada  por  algunos  sa- 
cerdotes de  varias  Ordenes  y  Congregaciones  Religiosas. 

Fiesta  de  la  Infancia  Misionera 

Se  celebró  el  día  sábado  4  de  febrero  con  un  desfile  de  las  delegacio- 
nes infantiles  de  numerosas  escuelas  y  varios  colegios  por  el  Centro  His- 
tórico de  la  ciudad  capital.  A  continuación,  se  celebró  lo  Eucaristía  en 
la  Catedral  Primada,  a  las  lOhOO,  presidida  por  Mons.  Raúl  E.  Vela 
Cfiiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador  y  concelebrada 
por  Mons.  Luis  Tapia  Viteri,  Director  arquidiocesano  de  las  Obras  Misio- 
nales Pontificias,  y  algunos  sacerdotes. 
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DÍA  DE  LA  CaTEQUESIS 

Entre  el  11  y  1  2  de  febrero,  se  celebró  en  la  Arquidiócesis  de  Quito  el 
Día  de  la  catequesis,  con  el  lema  "Animo,  Catequista,  Jesús  está  conti- 
go", a  raíz  de  la  fiesta  del  Santo  Hermano  Miguel  Pebres  Cordero,  que 
se  celebró  el  día  jueves  9  de  febrero.  Número  principal  de  la  ¡ornada 
fue  la  Convivencia  de  los  Catequistas  de  la  Arquidiócesis  el  día  sába- 
do 1 1  de  febrero,  desde  las  08h30  hasta  las  13hOO,  en  el  Coliseo  de 
la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador.  En  las  parroquias  el  Día 
de  la  Catequesis  se  celebró  el  domingo  12  de  febrero. 

Asamblea  del  Presbiterio  Arquidiocesano 

Previa  convocatoria  del  Excmo.  Mons.  Raúl  Vela  Chiriboga,  Arzobispo 
de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  se  reunió  el  Presbiterio  Arquidiocesa- 
no de  Quito  en  el  Seminario  Mayor  "San  José",  el  día  miércoles  22  de 
febrero,  a  partir  d  las  lOhOO,  con  el  objeto  de  ofrecer  su  adhesión  y  so- 
lidaridad a  Mons.  Antonio  Arregui  Yarza,  Arzobispo  de  Guayaquil,  y  a 
Mons.  José  Vicente  Eguiguren,  Vicario  Episcopal  de  Pastoral  de  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito,  frente  a  los  ataques  sufridos  por  la  Conferencia 
Episcopal  Ecuatoriana.  Asistieron  a  esta  reunión  cerca  de  ciento  cin- 
cuenta sacerdotes. 
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Notas  Necrológicas 

+  Falleció  el  P.  Germán  Salas  Cerón 

El  día  martes  1 7  de  enero  del  presente  año  2006  falleció  el  P.  Germán 
Salas  Cerón  a  la  edad  de  84  años  9  meses.  Sus  restos  mortales  fueron 
velados  en  su  parroquia  de  San  Pedro  de  Taboada  y  Fajardo,  Valle  de 
los  Chillos.  Los  funerales  se  celebraron  en  la  Basílica  del  Voto  Nacio- 
nal; presidió  la  celebración  Eucarística  Mons.  René  Coba  Galarza  y 
concelebraron  algunos  sacerdotes;  su  cadáver  fue  infiumado  en  las 
criptas  de  la  misma  Basílica. 

El  P.  Germán  Salas  Cerón  nació  en  Ibarra  el  5  de  abril  de  1 921 .  Lla- 
mado por  Dios  para  el  sacerdocio,  ingresó  en  la  Congregación  de  los 
Padres  Lazaristas,  donde  recibió  la  debida  preparación  humana,  inte- 
lectual y  espiritual.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal  el  domingo  29  de 
junio  de  1 948,  a  las  07h00,  en  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito, 
de  manos  del  Excmo.  Mons.  Carlos  María  de  la  Torre,  ilustre  Arzobis- 
po de  Quito. 

Inició  su  ministerio  sacerdotal  como  miembro  del  equipo  de  formado- 
res  del  Seminario  Menor  "San  Luis"  de  Quito  y  continuó  al  servicio  de 
la  Congregación  de  la  Misión  durante  muchos  años.  Posteriormente  se 
separó  de  los  Padres  Lazaristas,  mediante  decreto  de  secularización 
concedido  por  la  Santa  Sede,  con  el  objeto  de  cuidar  a  sus  ancianos 
padres,  y  se  puso  al  servicio  de  la  Diócesis  de  Portoviejo;  a  esta  Igle- 
sia particular  ha  servido  pastoralmente  durante  varios  años,  con  mu- 
cho celo  sacerdotal,  principalmente  como  párroco  de  San  Esteban  de 
Charapotó. 
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En  1 996  dejó  la  Diócesis  de  Portoviejo  y,  con  el  debido  permiso  de  su 
Prelado,  se  trasladó  a  Quito,  donde  fue  acogido  paternalmente  por 
Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del 
Ecuador,  quien  le  confió  el  cargo  de  Administrador  parroquial  y  Sín- 
dico de  Son  Pedro  de  Taboada  y  Fajardo,  en  el  Valle  de  los  Chillos.  En 
esta  parroquia  ha  servido  a  sus  feligreses  con  sencillez,  abnegación  y 
eficiencia  durante  diez  años. 

Que  el  Señor  le  conceda  al  P.  Germán  Salas  Cerón  la  recompensa  pro- 
metida a  sus  buenos  servidores. 

+  Falleció  el  P.  José  Ignacio  Michelena  Terán 

El  P  José  Ignacio  Michelena  Terán,  Párroco  y  Síndico  de  la  parroquia 
eclesiástica  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  la  Vicentina  Baja,  descansó 
en  la  paz  del  Señor  el  día  jueves  9  de  febrero  del  año  en  curso,  a  los 
83  años  de  edad.  Sus  restos  mortales  fueron  velados  en  la  Iglesia  pa- 
rroquial de  Santa  María  Madre  de  la  Iglesia  de  los  Padres  de  Schoens- 
tatt,  ubicada  en  la  ciudadela  Miraflores,  donde  se  celebraron  también 
los  funerales;  presidió  la  Eucaristía  el  Excmo.  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chi- 
riboga.  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador,  acompañado  del 
señor  Vicario  General,  del  Canciller  de  la  Curia,  de  numerosos  sacer- 
dotes, sus  familiares  y  un  importante  número  de  feligreses  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Sus  restos  mortales  fueron  sepultados 
en  las  criptas  de  la  Basílica  del  Voto  Nacional. 

El  P  José  Ignacio  Michelena  Terán  nació  en  Atuntaqui,  Provincia  de  Im- 
babura,  el  29  de  marzo  de  1 923,  en  el  seno  de  una  familia  muy  cris- 
tiana. Respondiendo  a  la  llamada  del  Señor,  ingresó  en  la  Congrega- 
ción de  Misioneros  Oblatos  de  los  Corazones  Santísimos  de 
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Jesús  y  María,  donde  recibió  una  competente  formación  sacerdotal. 
Fue  ordenado  sacerdote  el  sábado  20  de  septiembre  de  1 947  por  el 
Excmo.  Mons.  Carlos  María  de  la  Torre,  Arzobispo  de  Quito,  en  la  Ca- 
tedral Metropolitana. 

Sirvió  a  la  Congregación  de  Padres  Oblatos  durante  22  años,  distin- 
guiéndose por  su  celo  sacerdotal  y  misionero  y  por  sus  aptitudes  de 
destacado  predicador  de  la  Palabra  de  Dios. 

El  1 7  de  abril  de  1 969,  luego  de  obtener  de  sus  superiores  el  indulto 
de  exclautración  para  un  período  de  tres  años,  fue  recibido  en  la  Ar- 
quidiócesis  de  Quito  y  nombrado  Vicario  ecónomo  y  Síndico  de  Puem- 
bo.  El  8  de  octubre  del  mismo  año  fue  trasladado  a  Santo  Domingo  de 
los  Colorados  con  el  cargo  de  Vicario  cooperador  Con  fecho  8  d  abril 
de  1 970  regresó  a  la  ciudad  de  Quito  con  el  nombramiento  de  Cape- 
llán del  Leprocomio,  ubicado  en  lo  Vicentino  Bajo  y  con  el  encargo  de 
atender  pastoralmente  o  los  moradores  de  todo  el  sector  El  24  de  sep- 
tiembre de  1 979  el  barrio  de  lo  Vicentino  Baja  fue  erigido  en  parro- 
quia eclesiástica  con  el  nombre  de  Son  Pedro  y  San  Pablo;  al  día  si- 
guiente, el  25  de  septiembre,  el  Padre  José  Ignacio  Micheleno  fue  nom- 
brado Párroco  y  Síndico  de  la  nueva  parroquia.  Durante  37  años,  has- 
ta su  muerte,  ha  servido  a  la  Iglesia  particular  de  Quito,  con  mucha 
abnegación  y  celo  sacerdotal,  no  solamente  como  fundador  y  pastor 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  y  Son  Pablo  de  lo  Vicentino  Baja  sino, 
sobre  todo,  como  amigo  y  podre  espiritual  de  "sus  amados  enfermos" 
del  Leprocomio. 

Que  Dios  le  conceda  al  P.  José  Ignacio  Micheleno  Terón  el  Reino  que 
tiene  preparado  paro  los  servidores  de  los  pobres  y  de  los  enfermos. 
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En  el  Mundo 


Un  "sí"  a  la  cultura  de  la  vida 

El  domingo  8  de  enero,  fiesta  del  Bautismo  del  Señor,  como  hacía  Juan 
Pablo  II,  el  Santo  Padre  Benedicto  XVI  celebró  la  misa  y  bautizó  en  la 
capilla  Sixtina  a  diez  niños  recién  nacidos  (cinco  niños  y  cinco  niñas). 


Siempre  al  servicio  del  Sucesor  de  Pedro 

Benedicto  XVI  recibió  en  la  sala  Clementina,  el  sábado  7  de  enero,  a 
los  gentiles  hombres  de  Su  Santidad,  acompañados  de  sus  respectivas 
esposas.  El  Papa  les  agradeció  su  servicio  en  una  sentida  alocución. 


Con  el  diálogo  se  superan  las  divisiones 

La  mañana  del  sábado  7  de  enero,  el  Papa  Benedicto  XVI  recibió  en  la 
biblioteca  privada  del  palacio  apostólico  vaticano  a  una  delegación  de 
la  Alianza  Mundial  de  Iglesias  Reformadas.  Al  comienzo  del  encuentro, 
el  presidente  de  la  Alianza  Mundial  de  Iglesias  Reformadas,  Clifton  Kirk- 
patrick,  dirigió  a  su  santidad  unas  palabra.  El  Santo  Padre  le  contestó 
con  una  alocución  en  inglés. 


Visita  al  belén  de  los  barrenderos  de  Roma 

El  jueves  5  de  enero,  por  la  tarde,  el  Papa  Benedicto  XVI  visitó  el  belén 
de  los  barrenderos  de  Roma.  Llegó  a  las  1  8hOO  a  la  sede  de  la  empre- 
sa municipal  que  se  ocupa  de  la  limpieza  urbana.  Los  barrenderos,  que 
estaban  acompañados  de  sus  familias  y  de  los  vecinos  del  barrio,  le  die- 
ron la  bienvenida  con  gran  entusiasmo.  Su  Santidad  manifestó  su  gran 
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aprecio  por  la  iniciativa  y  contempló  durante  largo  rato  el  belén. 

El  Papa  a  un  grupo  del  camino  Neocatecumenal 

El  jueves  12  de  enero,  por  la  mañana,  Benedicto  XVI  recibió  en  audien- 
cia, en  la  sala  Pablo  VI,  a  un  grupo  numeroso  de  miembros  del  Cami- 
no Neocatecumenal,  con  ocasión  del  envío  en  misión  de  doscientas  fa- 
milias. En  su  discurso,  el  Papa,  refiriéndose  a  las  normas  que  les  ha  im- 
partido recientemente  lo  Congregación  para  el  culto  divino  y  lo  discipli- 
na de  los  sacramentos,  les  dijo:  "Estoy  seguro  de  que  cumpliréis  atenta- 
mente estas  normas,  que  recogen  lo  previsto  en  los  libros  litúrgicos  apro- 
bados por  la  Iglesia.  Gracias  a  la  adhesión  fiel  a  todas  las  directrices 
de  la  Iglesia,  haréis  aún  más  eficaz  vuestro  apostolado,  en  sintonía  y 
comunión  plena  con  el  Papa  y  con  los  pastores  de  cada  diócesis. 

Anuncio  de  la  primera  encíclica  del  Papa 

En  su  catequesis  durante  la  audiencia  general  del  miércoles  18  de  ene- 
ro, el  Santo  Padre  Benedicto  XVI  anunció  la  publicación  de  su  primera 
encíclica  con  las  siguientes  palabras:  "El  miércoles  próximo,  25  de  ene- 
ro, fiesta  de  la  Conversión  del  Apóstol  de  los  gentiles,  siguiendo  las  hue- 
llas del  Papa  Juan  Pablo  II,  acudiré  a  la  basílica  de  San  Pablo  Extramu- 
ros para  orar  con  los  hermanos  ortodoxos  y  protestantes  para  que  el  Se- 
ñor nos  guíe  por  el  camino  de  la  unidad.  Además,  ese  mismo  día,  25 
de  enero,  se  publicará  por  fin  mi  primera  encíclica,  que  lleva  por  título 
"Deus  caritas  est",  "Dios  es  amor". 

El  Papa  recibe  al  rabino  jefe  de  Roma 

La  mañana  del  lunes  16  de  enero.  Benedicto  XVI  recibió  en  audiencia, 
en  su  biblioteca  privada,  a  Ricardo  Di  Segni,  rabino  jefe  de  Roma, 
acompañado  de  una  delegación.  En  su  discurso,  el  rabino  se  refirió  a 
la  historia  de  las  relaciones  entre  judíos  y  cristinos  de  Roma,  que  se  res- 
petan y  conviven  en  paz,  e  invitó  al  Papa  a  visitar  la  sinagoga  de  Ro- 
ma, en  recuerdo  de  la  histórica  visita  que  realizó  Juan  Pablo  II,  hace 
veinte  años,  el  1  3  de  abril  de  1986.  El  Santo  Padre  ratificó  la  voluntad 
de  los  cristianos  de  denunciar  y  combatir  el  odio,  las  injusticias,  las  in- 
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comprensiones  y  las  renovadas  manifestaciones  de  antisemitismo. 

Se  erige  en  Madrid  una  estatua  de  Juan  Pablo  II 

Miles  de  personas  asistieron  a  la  inauguración  de  la  primera  estatua  del 
Papa  Juan  Pablo  II,  colocada  en  un  espacio  público  abierto  de  Madrid: 
en  el  paseo  de  la  Castellana,  zona  céntrica,  a  pocos  metros  de  donde 
Juan  Pablo  II  se  reunió,  el  3  de  moyo  del  2002,  con  cientos  de  miles  de 
personas  poro  canonizar  a  cinco  beatos  españoles. 

Emisión  de  dos  series  de  sellos  en  Ecuador 

La  República  del  Ecuador  ha  emitido  60.000  sellos  postales,  20.000  en 
honor  de  Juan  Pablo  II,  que  visitó  Ecuador  en  1985  y  fue  declarado 
"Ciudadano  ecuatoriano  de  honor";  y  los  otros  20.000  dedicados  al 
Papa  Benedicto  XVI,  o  quien  se  considera  bienhechor  del  país  desde  su 
elevación  al  pontificado  y  del  que  se  espera  que  visite  el  Ecuador,  pues- 
to que  ya  lo  visitó  anteriormente.  Otro  serie  de  20.000  sellos  fue  emiti- 
da en  honor  de  Santa  Mariana  de  Jesús,  con  motivo  de  la  colocación 
de  su  estatua  en  el  exterior  de  la  basílica  de  San  Pedro  el  1 9  de  octu- 
bre de  2005,  que  fue  bendecida  por  Benedicto  XVI  y  cuyo  autor  Mario 
Tapia,  es  ecuatoriano. 

Quinto  centenario  de  la  Guardia  Suiza  pontificia 

Desde  el  siglo  XIV,  numerosos  soldados  suizos,  ¡unto  con  otros  de  varios 
países,  se  hollaban  al  servicio  de  la  Santa  Sede.  Las  celebraciones  del 
V  Centenario  de  lo  Guardia  suiza  se  inauguraron  el  22  de  enero  del 
presente  año  y  se  prolongarán  hasta  el  mes  de  mayo,  culminando  el  ó 
con  uno  misa  en  la  basílica  de  San  Pedro,  o  las  09h00,  seguida  de  lo 
inauguración  de  una  lápida  conmemorativa  en  la  plazo  de  los  proto- 
mártires  de  la  Ciudad  del  Vaticano. 

Jornada  de  la  vida  consagrada 

El  jueves  2  de  febrero,  fiesta  de  la  Presentación  del  Señor,  miles  de  re- 
ligiosos,  religiosas  y  miembros  de  Institutos  seculares  se  congregaron 
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por  la  tarde  en  la  basílica  de  San  Pedro  para  asistir  a  una  misa  presi- 
dida por  el  Papa  Benedicto  XVI.  En  su  homilía  el  Santo  Padre  los  exhor- 
tó a  cumplir  su  misión  particular  de  ser  como  cirios  encendidos,  y  a  irra- 
diar en  todo  lugar  el  amor  de  Cristo,  luz  del  mundo. 

Asesinato  del  Padre  Andrea  Santoro 

El  domingo  5  de  febrero  fue  asesinado  por  un  joven  musulmán,  impul- 
sado por  la  ira  a  causa  de  la  publicación  de  las  viñetas  en  las  que  se 
caricaturizaba  al  profeta  Mahoma.  El  Santo  Padre  Benedicto  XVI,  al  te- 
ner noticia  de  este  doloroso  acontecimiento,  envió  a  Mons.  Luigi  Pado- 
vese,  obispo  titular  de  Monteverde  y  vicario  apostólico  de  Anatolia,  un 
telegrama  de  condolencia. 

Sesenta  años  de  la  fundación  de  las  Asociaciones 
cristianas  de  trabajadores  italianos 

En  la  mañana  del  viernes  27  de  enero.  Benedicto  XVI  recibió  en  audien- 
cia, en  la  sala  Clementina,  a  los  dirigentes  de  las  Asociaciones  cristia- 
nas de  trabajadores  italianos,  ACLI,  al  concluir  las  celebraciones  por  el 
sexagésimo  aniversario  de  su  fundación.  El  Presidente  nacional  de  las 
Asociaciones,  Luigi  Bobba,  dirigió  al  Papa  unas  palabras  de  saludo  y 
agradecimiento.  El  Santo  Padre  en  su  discurso  les  manifestó  "Vuestro 
compromiso  ha  de  ser  la  fidelidad  a  los  trabajadores,  a  la  democracia 
y  a  la  Iglesia". 

XIV  Jornada  íviundial  del  enfermo 

Con  ocasión  de  la  celebración  de  este  evento,  celebrado  ell  1  de  fe- 
brero, memoria  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  la  Penitenciaría  Apostó- 
lica concedió,  mediante  decreto  de  18  de  enero,  indulgencia  plenaria 
e  indulgencia  parcial,  del  9  al  1  1  de  febrero. 

La  Virgen  manifiesta  la  ternura  de  Dios  hacia  los  que  sufren 

Ell  1  de  febrero,  en  la  celebración  de  la  XIV  Jornada  mundial  del  en- 
fermo, Benedicto  XVI  se  reunió,  por  la  tarde,  en  la  basílica  de  San  Pe- 
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dro,  con  centenares  de  enfermos  -muchos  de  ellos  en  camillas  y  sillas  de 
ruedas-,  acompañados  por  agentes  sanitarios  y  voluntarios:  médicos, 
enfermeros,  Cruz  Roja,  sacerdotes,  religiosas  y  laicos.  En  su  discurso  el 
Papa  manifestó  que  en  Lourdes  la  Virgen  María  manifestó  la  ternura  de 
Dios  hacia  los  que  sufren;  y  que  en  su  santuario,  la  Madre  de  Dios  si- 
gue repitiendo  a  todos  los  que  acuden  allí  con  confianza  la  invitación 
de  Jesús:  "Venid  a  mí  todos  los  que  estáis  cansados  y  fatigados,  y  yo  os 
aliviaré".  El  Santo  Padre  manifestó  también  su  cercanía  a  las  familias 
que  tienen  un  enfermo  mental  y  que  afrontan  la  carga  y  los  problemas 
que  esto  plantea. 

Creación  de  quince  nuevos  cardenales 

El  viernes  24  de  marzo,  el  Papa  Benedicto  XVI  celebró  un  consistorio 
para  la  creación  de  los  siguientes  quince  nuevos  cardenales: 

1 .  Mons.  William  Joseph  Levada,  prefecto  de  la  Congregación  para  la 
doctrina  de  la  fe;  2.  Mons.  Franc  Rodé,  c.m.,  prefecto  de  la  Congrega- 
ción para  los  institutos  de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida 
apostólica;  3.  Mons.  Agostino  Vallini,  prefecto  del  Tribunal  supremo  de 
la  Signatura  apostólica;  4.  Mons.  Jorge  Liberato  Urosa  Savino,  arzobis- 
po de  Caracas;  5.  Mons.  Gaudencio  B.  Rosales,  arzobispo  de  Manila; 
6.  Mons.  Jean-Pierre  Ricard,  arzobispo  de  Burdeos,  Francia;  7.  Mons. 
Antonio  Cañizares  Llovera,  arzobispo  de  Toledo,  España;  8.  Mons.  Ni- 
colás Cheong-Jin-Suk,  arzobispo  de  Seúl;  9.  Mons.  Sean  Potrick  O'Ma- 
lley,  ofm,  cap.,  arzobispo  de  Boston,  Estados  Unidos;  10.  Mons.  Stanis- 
law  Dziwisz,  arzobispo  de  Cracovia,  Polonia;  1  1 .  Mons.  Cario  Caffa- 
rra,  arzobispo  de  Bolonia,  Italia;  1  2.  Mons.  Joseph  Zen  Ze-Kiu,  sdb.,  ar- 
zobispo de  Hong  Kong,  China;  13.  Mons.  Andrea  Cordero  Lanza  di 
Montezemolo,  arcipreste  de  la  basílica  de  San  Pablo  extramuros;  14. 
Mons.  Peter  Poreku  Dery,  arzobispo  emérito  de  Tómale,  Ghana;  y  15. 
P  Albert  Vanhoye,  s.j.,  que  fue  benemérito  rector  del  Pontificio  Instituto 
Bíblico  y  secretario  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica,  un  gran  exegeta. 
Estos  tres  últimos,  mayores  de  ochenta  años,  pero  llenos  de  méritos. 
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XXV  Aniversario  del  restablecimiento  del  Diaconado 

PERJVtANENTE  EN  LA  DIÓCESIS  DE  ROMA 

Con  este  motivo,  Benedicto  XVI  recibió  en  audiencia  en  la  sala  Clemen- 
tina,  el  sábado  18  de  febrero,  a  los  102  diáconos  permanentes,  a  los 
que  están  preparándose  para  serlo  y  a  sus  formadores.  La  formación  de 
los  diáconos  abarca  todos  los  aspectos:  teológico,  espiritual,  humano  y 
pastoral,  cuidando  de  forma  especial  el  sentimiento  de  pertenencia  a  la 
Iglesia  y  dando  una  atención  particular  a  las  familias  de  los  diáconos, 
en  concreto  a  su  esposa  e  hijos,  de  modo  que  la  acogida  de  la  llama- 
da al  diaconado  permanente  constituya  motivo  de  santificación  y  con- 
solidación de  la  familia. 


TemaSde 
Actualidad 
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Sobre  la  admisión  a  la 
Comunión  eucarística 

de  personas  que,  después  de  un  matrimonio  válido, 
se  han  divorciado  y  han  vuelto  a  contraer  otra  unión 

Card.  Jorge  Arturo  MEDINA  ESTÉVEZ 

Todos  los  sacerdotes,  y  especialmente  los  que  han  dedicado  lar- 
gas horas  al  ministerio  del  sacramento  de  la  Penitencia,  saben  lo 
doloroso  que  es  para  estas  personas  el  no  poder  acercarse  a  la 
Comunión  eucarística.  Estas  personas  sufren,  sufren  los  sacerdo- 
tes, sufren  los  familiares  de  los  interesados  y  se  va  creando  una 
atmósfera  como  si  la  negativa  fuera  una  decisión  pragmática  de 
la  Iglesia,  decisión  que  pudiera  revisarse  e  incluso  revocarse  o 
mitigarse  al  menos  en  ciertos  casos  y  condiciones. 

El  problema  es,  sin  embargo,  de  naturaleza  doctrinal  y  así  lo  ex- 
plican bien  tanto  el  Catecismo  de  la  Iglesia  católica  en  los  números 
1649, 1650  y  1651,  como  su  Compendio  en  el  número  349,  siguien- 
do fielmente  la  enseñanza  de  Jesús  mismo  en  el  Evangelio  (cf. 
Me  10,  11  ss).  La  persona  que,  después  de  haberse  divorciado  de 
aquel  o  aquella  con  quien  estaba  válidamente  casada,  convive 
con  otra  persona,  se  encuentra  en  estado  de  pecado  grave,  y  pre- 
cisamente de  adulterio.  Si  desea  recibir  la  absolución,  debe  estar 
arrepentida  y  la  contrición  o  arrepentimiento  es,  según  el  conci- 
lio de  Trento,  «el  dolor  y  detestación  del  alma  por  el  pecado  co- 
metido, unido  al  propósito  de  no  volver  a  pecar»  (DS  1676). 
Mientras  no  exista  dicho  arrepentimiento  no  es  posible  obtener 
válidamente  la  absolución  sacramental,  ni,  como  consecuencia, 
se  está  en  condiciones  de  acercarse  dignamente  a  la  santa  Comu- 
nión. Las  palabras  de  san  Pablo  con  respecto  a  quien  comulga  in- 
dignamente son  conocidas  y  muy  severas  (cf.  I  Co  11,  27-29). 
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La  Comunión  eucarística  es  participación  en  la  ofrenda  sacrifi- 
cial y  con  ella  quien  comulga  profesa  vivir  para  Dios,  adherir  a 
su  voluntad,  no  anteponer  nada  a  su  amor:  ninguna  de  esas  dis- 
posiciones se  verifica  en  quien  está  en  situación  de  pecado  gra- 
ve, y  peor  aún  si  esa  situación  es  habitual.  No  es  la  Iglesia  la  que 
impide  al  pecador  en  estado  de  pecado  grave  acercarse  a  la  Co- 
munión, sino  que  es  él  mismo  quien  se  coloca  en  una  situación 
reñida  con  el  sentido  más  profundo  de  la  ofrenda  sacrificial  de  la 
propia  vida  insertada  en  la  ofrenda  de  Cristo.  Comulgar  en  tales 
condiciones  es  hacer  violencia  al  sacrificio  sacramental,  es  colo- 
car el  signo  de  una  ofrenda  que  por  parte  suya  no  existe. 

Por  eso,  la  Iglesia  no  puede 
admifir  a  la  Comunión  en 
tales  condiciones,  ya  que  es- 
tá de  por  medio  la  palabra 
de  Cristo.  Sería  una  falsa 
«misericordia»  que  contri- 
buiría a  «tranquilizar»  a 
quien  no  está  verdadera- 
mente arrepentido,  a  darle 
una  falsa  seguridad,  en  vez 
de  ayudarlo  a  progresar  en 
el  camino  del  arrepenti- 
miento. La  absolución  sacramental  no  es  un  signo  mágico,  sino 
un  acto  que  implica  actos  sinceros  de  parte  del  penitente,  y  que 
son  condición  de  validez  para  obtener  el  perdón  de  Dios.  Y  se 
debe  tener  presente  que  la  situación  de  adulterio  constituye  una 
ofensa  al  misterio  del  amor  de  Cristo  por  su  Iglesia,  amor  espon- 
sal  y  fiel  hasta  la  muerte  del  Esposo  en  la  cruz,  misterio  que  es 
representado  en  el  sacramento  del  matrimonio. 

A  estas  persona  ¿no  les  queda  otro  destino  que  la  desesperación? 
Ciertamente  no. 


La  absolución  sacramental 
no  es  un  signo  mágico, 
sino  un  acto  que  implica 
actos  sinceros  de  parte  del 

penitente,  y  que  son 
condición  de  validez  para 
obtener  el  perdón  de  Dios. 


Doc.  Temas  de  Actualidad 


Continúan  siendo  hijos  de  Dios;  la  Sangre  de  Cristo  fue  derrama- 
da por  ellos;  no  les  está  vedado  el  camino  y  la  práctica  de  una 
oración  humilde  y  dolorosa;  deben  cumplir  sus  obligaciones  ma- 
teriales y  religiosas  para  con  sus  hijos,  encaminándolos  por  las 
sendas  de  la  vida  cristiana;  pueden  y  deben  familiarizarse  con 
las  sagradas  Escrituras;  no  les  está  vedado  participar  en  la  cele- 
bración de  la  santa  misa,  con  el  corazón  despedazado  por  no  po- 
der hacer  propia  la  ofrenda  total;  pueden  acercarse  al  sacerdote 
para  pedir  consejo  e  incluso  para  abrirle  su  conciencia,  como  un 
acto  de  dolorosa  humildad  que  el  Señor  mirará  como  un  princi- 
pio de  reconciliación,  aunque  todavía  no  suficiente.  Pero  no  pue- 
den exigir  ni  que  la  Iglesia  ni  que  los  otros  cristianos  consideren 
su  unión  como  legítima  y  conforme  a  la  voluntad  de  Dios. 

Hay  casos  en  los  que  existe  la  posibilidad  de  que  la  Iglesia  exa- 
mine la  validez  del  primer  matrimonio  y,  si  fuera  reconocido  co- 
mo inválido,  se  abriría  el  camino  hacia  la  eventual  convalidación 
de  la  segunda  unión. 

Y  hay  casos  en  que  quienes  están  en  esta  dolorosa  situación  pue- 
den llegar,  con  la  gracia  de  Dios,  a  establecer  una  convivencia 
fraterna  y  no  marital,  aun  viviendo  bajo  un  mismo  techo,  y  po- 
der así  recibir  el  sacramento  de  la  Reconciliación  y,  luego,  el  de 
la  Comunión  eucarística.  Es,  sin  duda,  una  decisión  heroica,  ge- 
nerosa y  ciertamente  gratificante.  Es  posible  porque  la  gracia  de 
Dios  puede  hacer  de  las  mismas  piedras  hijos  de  Abrahán  (cf.  Mt 
3,  9;  Le  3,  8).  Y  será  grande  la  alegría  en  los  cielos  porque  habrá 
im  pecador  que  se  convierte,  si  no  dos,  dispuestos  a  dar  gloria  a 
Dios  aun  a  costa  de  grandes  sacrificios,  y  es  que  el  reino  de  Dios 
sufre  violencia  (cf.  Mt  11,  12),  pero  una  violencia  portadora  de 
paz.  Para  entenderlo  se  necesita  fe  y  estar  convencido  de  que  las 
cosas  que  no  se  ven  son  más  importantes  que  las  que  se  ven  (cf. 
Hb  1,3). 
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Evolución  y  creación 

Reflexiones  en  torno  al  debate  entre  quienes  sostieiien  la 
teoría  de  la  evolución  y  los  que  defienden  la  doctrina  del 
«designio  inteligente  en  la  creación» 

Mons.  Fiorenzo  FACCHINI 
Universidad  de  Bolonia  (Italia) 

El  encendido  debate  sobre  evolución  y  creación,  que  se  ha  desa- 
rrollado desde  hace  \'arias  décadas  en  Estados  Unidos,  llegó  a 
Europa  hace  algunos  años  v  está  inflamando  al  mundo  cultural. 
Por  desgrada,  se  ve  contaminado  por  posiciones  políticas  e  ideo- 
lógicas, V  eso  no  contribuye  a  una  discusión  serena.  Ciertas  afir- 
maciones de  los  «creacionistas»  americanos  han  suscitado  en  el 
ambiente  científico  reacciones  inspiradas  en  cierto  dogmafismo 
al  defender  el  neo-dar^vinismo  y  han  hecho  resurgir  posiciones 
cienfificistas,  h'picas  de  la  cultura  del  siglo  XIX. 

Muchas  veces  se  fiene  la  impresión  de  que  reina  una  gran  confij- 
sión.  Incluso  los  nuevos  programas  de  ciencias  en  las  escuelas 
italianas,  en  los  que  al  inicio  se  excluyó  la  evolución  y  luego  se 
la  readmitió,  es  signo  de  cierta  desorientación  causada  por  una 
falta  de  conocimiento  adecuado  del  problema.  El  mes  pasado,  el 
juez  federal  Jones,  en  Pensilvania  (Estados  Unidos),  declaró  que 
no  se  podía  admitir  la  doctrina  del  designio  inteligente  (versión  re- 
ciente del  creacionismo  cienti'fico,  del  que  hablaremos  más  ade- 
lante, basado  en  una  interpretación  literal  del  Génesis),  como 
teoría  alternativa  a  la  de  la  evolución,  para  enseñar  en  los  cursos 
de  ciencias. 

En  esta  materia,  el  Magisterio  de  la  Iglesia,  especialmente  con  las 
intervenciones  del  Papa  Juan  Pablo  II,  se  ha  expresado  con  gran 
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claridad  y  apertura  en  varias  ocasiones.  Recientemente,  en  el  año 
2004,  se  publicó,  con  aprobación  del  cardenal  Ratzinger,  un  do- 
cumento de  la  Comisión  teológica  internacional  que  lleva  por  ti- 
tulo: «Comunión  y  servicio.  La  persona  humana  creada  a  ima- 
gen de  Dios». 

En  el  mundo  científico,  la  evolución  biológica  constituye  la  cla- 
ve de  interpretación  de  la  historia  de  la  vida  en  la  tierra,  el  mar- 
co cultural  de  la  biología  moderna. 

Se  cree  que  la  vida  en  la  tierra  comenzó  en  un  ambiente  acuáti- 
co, hace  más  o  menos  tres  mil  quinientos  a  cuatro  mil  millones 
de  años,  con  seres  unicelulares,  los  procariotas,  que  no  tenían  un 
verdadera  núcleo.  Perduran  mucho  tiempo  sin  cambios,"  hasta 
dos  mil  millones  de  años,  cuando  aparecen  los  primeros  eucario- 
tas  (unicelulares  con  núcleo)  en  las  aguas  que  cubrían  el  planeta. 
Las  seres  vivos  pluricelulares  tardaron  en  llegar.  Desde  su  apari- 
ción, hace  mil  millones  de  años,  el  ritmo  evolutivo  será  aún  len- 
to y  no  generalizado.  Sólo  durante  el  período  cámbrico,  más  o 
menos  hace  540  ó  520  millones  de  años,  se  desarrollaron  de  mo- 
do casi  explosivo  las  principales  clases  de  seres  vivos. 

Se  supone  que  durante  mucho  tiempo  no  se  dieron  en  la  tierra 
las  condiciones  idóneas  para  la  evolución  de  los  animales  y  los 
vegetales  que  viven  hoy.  Pero  la  sucesión  con  que  aparecen  los 
peces,  los  anfibios,  los  reptiles,  los  mamíferos  y  las  aves,  y  la 
gran  rapidez  con  que  evolucionan,  son  un  problema  que  aún  es- 
tá por  aclararse.  En  los  últimos  minutos  del  reloj  de  la  vida  se 
forma  la  línea  evolutiva  que  llevó  hasta  el  hombre.  Hace  más  o 
menos  seis  millones  de  años  se  ve  la  divergencia  entre  la  direc- 
ción evolutiva  que  llevó  a  los  monos  antropomorfos  y  la  direc- 
ción que  llevó  a  un  grupo  de  formas,  los  homínidos,  entre  los 
cuales,  hace  más  a  menos  dos  millones  de  años,  se  encuentra  la 
línea  evolutiva  humana.  Antes  de  la  forma  humana  moderna, 
cuyas  expresiones  más  antiguas  aparecieron  hace  más  o  menos 
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ciento  cincuenta  mil  años,  existieron  otras  formas  humanas,  cla- 
sificadas como  homo  erectus  y,  antes  aún,  homo  habilis,  a  las  que  se 
añade  el  homo  sapiens. 

La  reconstrucción  de  las  diversas  etapas  compete  a  la  paleonto- 
logía a  la  que  se  añaden  las  investigaciones  biomoleculares  mo- 
dernas sobre  el  ADN  para  descubrir  analogías  y  diferencias  a  ni- 
vel genético,  que  permitan  deducir  una  ascendencia  común. 

Por  lo  que  concierne  a  los  factores  y  a  las  modalidades  evoluti- 
vas, la  cuestión  está  totalmente  abierta.  La  feliz  intuición  de  Dar- 
win,  y  juntamente  con  el,  aunque  sea  menos  famoso,  de  Wallace, 
sobre  la  importancia  de  la  selección  natural  que  actúa  en  las  pe- 
queñas variaciones  de  la  especie  que  se  forman  casualmente  (los 
así  llamados  errores  en  la  replicación  del  ADN  según  la  síntesis 
moderna)  constituye  un  modelo  de  interpretación  que  muchos 
extienden  a  todo  el  curso  de  la  evolución.  Otros  estudiosos  lo  ad- 
miten para  la  microevolución,  pero  no  consideran  adecuado  es- 
te mecanismo,  fundado  en  la  casualidad  de  las  pequeñas  varia- 
ciones (o  mutaciones),  para  explicar  en  tiempos  relativamente 
breves  la  formación,  de  estructuras  muy  complejas  y  de  las  gran- 
des direcciones  evolutivas  de  los  vertebrados. 

A  este  respecto,  hay  que  tener  presentes  los  posibles  avances  de 
la  biología  evolutiva  en  el  estudio  de  los  genes  reguladores  que 
pueden  conllevar  sensibles  cambios  morfológicos.  Experimentos 
realizados  sobre  los  genes  reguladores  que  dirigen  el  desarrollo 
embrional  de  crustáceos  permitirían  formular  la  hipótesis  de  que 
es  posible  la  formación  de  nuevos  planes  organizativos  para  una 
mutación  genética.  Investigaciones  en  este  sentido  podrían  abrir 
nuevos  horizontes.  Queda  por  ver  si  las  causas  de  estas  mutacio- 
nes son  totalmente  casuales  o  pueden  haber  tenido  alguna  orien- 
tación preferencial. 
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En  el  proceso  evolutivo  siempre  se  debería  prestar  atención  es- 
pecial a  los  cambios  ambientales.  El  ambiente  puede  desempe- 
ñar un  papel  de  desaceleración,  como  sucedió  tal  vez  en  los  pri- 
meros miles  de  años  de  la  vida  en  la  tierra,  o  de  aceleración,  co- 
mo en  los  últimos  quinientos  millones  de  años.  No  hablaríamos 
aquí  de  esto  si  no  se  hubiera  producido  hace  unos  veinte  millo- 
nes de  años  la  formación  del  rift  africano,  con  valles  y  regiones 
abiertas  que  han  permitido  la  evolución  de  los  bípedos  y  del 
hombre.  La  historia  de  la  vida  sugiere  que  el  desarrollo  de  los  se- 
res vivos  ha  requerido  una  coincidencia  de  factores  genéticos  y 
de  condiciones  ambientales  favorables  en  una  serie  de  aconteci- 
mientos naturales. 

En  este  punto  pueden  plantearse  dos  interrogantes:  ¿hay  espacio 
para  la  creación  y  para  un  proyecto  de  Dios?  La  aparición  del 
hombre,  ¿constituye  un  desarrollo  necesario  de  las  potencialida- 
des de  la  naturaleza? 


Juan  Pablo  II,  en  un  discur- 
so a  un  simposio  sobre  Fe 
cristiana  y  teoría  de  la  evolu- 
ción, el  26  de  abril  de  1985, 
afirmó:  «Una  fe  rectamente 
entendida  sobre  la  creación 
y  una  enseñanza  rectam.en- 
te  concebida  de  la  evolu- 
ción no  crean  obstáculos. 
En  efecto,  la  evolución  pre- 
supone la  creación;  la  creación  se  encuadra  a  la  luz  de  la  evolu- 
ción como  un  hecho  que  se  prolonga  en  el  tiempo,  como  una 
creatio  continua»  (L  'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  espa- 
ñola, 7  de  julio  de  1985,  p.  4). 

El  Catecismo  de  la  Iglesia  católica  dice  que  «la  creación  (...)  no  salió 
plenamente  acabada  de  las  manos  del  Creador»  (n.  302).  Dios  no 


Una  fe  rectamente  entendida 

sobre  la  creación  y 
una  enseñanza  rectamente 
concebida  de  la  evolución 
no  crean  obstáculos 
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creó  un  mundo  perfecto,  sino  «"en  estado  de  vía"  hacia  su  per- 
fección última.  Este  devenir  trae  consigo  en  el  designio  de  Dios, 
junto  con  la  aparición  de  ciertos  seres,  la  desaparición  de  otros; 
junto  con  lo  más  perfecto  lo  menos  perfecto;  junto  con  las  cons- 
trucciones de  la  naturaleza  también  las  destrucciones»  (n.  310). 

Juan  Pablo  II,  en  el  mensaje  de  octubre  de  1996  a  la  Academia 
pontificia  de  ciencias,  reconoció  a  la  evolución  el  carácter  de  teo- 
ría científica,  por  su  coherencia  con  los  datos  y  los  descubrimien- 
tos de  varias  ramas  de  la  ciencia.  Al  mismo  tiempo,  destacó  que 
existen  varias  teorías  para  explicar  el  proceso  evolutivo,  entre  las 
cuales  se  encuentran  algunas  que  por  la  ideología  materialista  en 
que  se  inspiran  no  son  aceptables  para  un  creyente.  Pero  en  este 
caso  no  se  trata  de  ciencia,  sino  de  ideología. 

El  citado  documento  «Comunión  y  servicio»  da  por  descontado 
el  proceso  evolutivo.  Lo  que  se  debe  reafirmar  en  la  teología  (y 
en  un  razonamiento  correcto)  es  que  el  mundo  tiene  una  depen- 
dencia radical  de  Dios,  el  cual  ha  creado  las  cosas  de  la  nada, 
aunque  no  sepamos  cómo. 

En  este  punto  puede  insertarse  el  debate  actual  acerca  del  pro- 
yecto de  Dios  sobre  la  creación.  Como  es  sabido,  los  que  defien- 
den el  designio  inteligente  no  niegan  la  evolución,  sino  que  afir- 
man que  la  formación  de  ciertas  estructuras  complejas  no  puede 
haberse  producido  por  acontecimientos  casuales,  sino  que  ha  re- 
querido intervenciones  particulares  de  Dios  a  lo  largo  de  la  evo- 
lución y  responde  a  un  proyecto  inteligente. 

Aparte  de  que  en  cualquier  caso  no  bastarían  mutaciones  de  las 
estructuras  biológicas,  porque  se  requieren  también  cambios 
ambientales,  recurriendo  a  intervenciones  externas  supletorias  o 
correctivas  con  respecto  a  las  causas  naturales  se  introduce  en 
los  acontecimientos  de  la  naturaleza  una  causa  superior  para  ex- 
plicar cosas  que  aún  no  conocemos,  pero  que  podríamos  cono- 
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cer.  Pero  así  no  se  hace  ciencia.  Nos  situamos  en  un  plano  que  no 
es  científico.  Si  no  se  considera  suficiente  el  modelo  propuesto 
por  Darwin,  hay  que  buscar  otro,  pero  desde  el  punto  de  vista 
metodológico  no  es  correcto  salirse  del  campo  de  la  ciencia  pre- 
tendiendo hacer  ciencia. 


Así  pues,  la  decisión  del  juez  de  Pensilvania  parece  correcta.  El 
designio  inteligente  no  pertenece  a  la  ciencia  y  no  tiene  justifica- 
ción la  pretensión  de  que  se  enseñe  como  teoría  científica  junta- 
mente con  la  explicación  de  Darwin.  Sólo  se  crea  confusión  entre 
el  ámbito  científico  y  el  filosófico  o  religioso.  Ni  siquiera  se  re- 
quiere en  una  visión  religiosa  para  admitir  un  designio  general 
sobre  el  imiverso.  Es  mejor  reconocer  que  el  problema  desde  el 
punto  de  vista  científico  queda  aún  abierto.  Si  se  sale  de  la  eco- 
nomía divina  que  actúa  a  través  de  las  causas  segundas  (como 
retirándose  de  su  obra  de  creador),  no  se  comprende  por  qué 
ciertos  acontecimientos  catast^-óficos  de  la  naturaleza  o  líneas  o 
estructuras  evolutivas  sin  significado  o  mutaciones  genéticas 
perjudiciales  no  se  han  evitado  en  un  proyecto  inteligente. 

Por  desgracia,  en  el  fondo  de  todo  se  debe  reconocer  también,  en 
científicos  darwinistas,  cierta  tendencia  a  asumir  la  evolución  en 
sentido  totalizante,  pasando  de  la  teoría  a  la  ideología,  en  una  vi- 
sión que  pretende  explicar  toda  la  realidad  viva,  incluido  el  com- 
portamiento humano,  en  términos  de  selección  natural,  exclu- 
yendo otras  perspectivas,  como  si  la  evolución  hiciera  superfina 
la  creación  y  todo  pudie- 
ra haberse  formado  por 
si  mismo  y  pudiera  re- 
ducirse a  una  mera  ca- 
sualidad. 

Por  lo  que  atañe  a  la 
creación,  la  Biblia  afirma 
que  todos  los  seres  tie- 


La  Biblia  afirma 
que  todos  los  seres 
tienen  una  dependencia  radical 
de  Dios  y  habla  de  un  designio, 
pero  no  dice  cómo  se  ha  realizado 
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nen  una  dependencia  radical  de  Dios  y  habla  de  un  designio,  pe- 
ro no  dice  cómo  se  ha  realizado.  La  observación  empírica  capta 
la  armonía  del  universo,  que  se  basa  en  leyes  y  propiedades  de 
la  materia,  y  remite  necesariamente  a  una  causa  superior,  no  con 
demostraciones  científicas,  sino  con  un  razonamiento  correcto. 
Negarlo  sería  una  afirmación  ideológica  y  no  científica.  La  cien- 
cia en  cuanto  tal,  con  sus  métodos,  no  puede  demostrar,  pero 
tampoco  excluir,  que  se  haya  realizado  un  designio  superior, 
cualesquiera  que  sean  sus  causas,  en  apariencia  también  casua- 
les o  naturales. 

En  el  documento  citado  -«Comunión  y  servicio»-  se  lee:  «Inclu- 
so el  resultado  de  un  proceso  natural  realmente  contingente  pue- 
de entrar  en  el  plan  providencial  de  Dios  para  la  creación».  Cier- 
tamente, lo  que  a  nosotros  nos  parece  casual  debía  estar  presen- 
te en  la  mente  de  Dios  y  ser  querido  por  él.  El  proyecto  de  Dios 
sobre  la  creación  puede  realizarse  a  través  de  las  causas  segun- 
das con  el  curso  natural  de  los  acontecimientos,  sin  deber  pensar 
en  intervenciones  milagrosas  que  orientan  en  una  u  otra  direc- 
ción. «Dios  no  hace  las  cosas,  sino  que  hace  que  se  hagan»,  dijo 
Teilhard  de  Chardin.  Y  el  Catecismo  de  la  Iglesia  católica  afirma: 
«Dios  (...)  es  la  causa  primera  que  opera  en  y  por  las  causas  se- 
gundas» (n.  308). 

El  otro  punto  delicado  es  el  hombre,  que  no  puede  considerarse 
un  producto  necesario  y  natural  de  la  evolución.  El  elemento  es- 
piritual que  lo  caracteriza  no  puede  brotar  de  las  potencialidades 
de  la  materia.  Es  el  salto  ontológico,  la  discontinuidad,  que  el 
Magisterio  siempre  ha  reafirmado  con  respecto  a  la  aparición  del 
hombre.  Supone  una  voluntad  positiva  de  Dios.  Maritain  afirmó 
que  la  trascendencia  del  hombre  en  virtud  del  alma  acontece 
«gracias  a  la  intervención  final  de  una  elección  libre  y  gratuita 
realizada  por  Dios  creador  que  trasciende  todas  las  posibilida- 
des de  la  naturaleza  material». 
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Así  pues,  cuando,  donde  y  como  Dios  quiso,  se  encendió  la  chis- 
pa de  la  inteligencia  en  uno  o  más  homínidos.  La  naturaleza  tie- 
ne la  potencialidad  de  acoger  el  espíritu  según  la  voluntad  de 
Dios  creador,  pero  no  puede  producirlo  por  sí  misma.  En  el  fon- 
do, es  lo  que  sucede  también  en  la  formación  de  todo  ser  huma- 
no y  es  lo  que  constituye  la  diferencia  entre  el  hombre  y  el  ani- 
mal. Esta  afirmación  se  sitúa  fuera  de  la  ciencia  empírica  y,  en 
cuanto  tal,  ni  puede  probarse  ni  negarse  con  los  métodos  de  la 
ciencia. 

Por  lo  que  atañe  al  momento  en  que  apareció  el  hombre,  no  es 
posible  fijarlo.  Pero  se  pueden  captar  los  signos  de  la  especifici- 
dad del  ser  humano,  como  explicó  el  Papa  Juan  Pablo  II  en  el  ci- 
tado mensaje  de  1996.  Estos  signos  pueden  ser,  entre  otros,  los 
productos  de  la  tecnología  y  la  organización  del  territorio,  si  son 
resultado  de  proyectos  y  muestran  un  sentido  en  el  contexto  de 
vida.  Es  decir,  las  manifestaciones  de  la  cultura  nos  pueden  ayu- 
dar de  modo  más  claro  a  descubrir  la  presencia  humana.  Las  ma- 
nifestaciones de  la  cultura  se  sitúan  en  un  ámbito  extra-biológi- 
co y  expresan  una  trascendencia  (como  reconocen  Dobzhansky, 
Ayala  y  otros  científicos  evolucionistas),  una  discontinuidad, 
que  en  el  ámbito  filosófico  se  considera  de  índole  ontológica. 

En  mi  opinión,  no  es  necesario  esperar  al  homo  sapiens,  las  sepul- 
turas o  el  arte.  Pero  la  delimitación  del  nivel  evolutivo  en  que  se 
puede  reconocer  al  hombre,  es  decir,  si  apareció  hace  ciento  cin- 
cuenta mil  años  con  el  homo  sapiens  o  incluso  hace  dos  millones 
de  años  con  el  homo  habilis,  es  materia  de  debate  en  el  campo 
científico  más  que  en  el  filosófico  o  teológico. 

Para  concluir,  en  una  visión  que  va  más  allá  del  horizonte  empí- 
rico, podemos  decir  que  no  somos  hombres  por  casualidad  y  ni 
siquiera  por  necesidad,  y  que  la  historia  humana  tiene  un  senti- 
do y  una  dirección  marcadas  por  un  designio  superior. 
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¿Progreso  de  libertad 
o  retroceso  de  civilización? 

Reflexiones  a  propósito  de  las  viñetas  sobre  el  profeta  Ma- 
homa  que  han  ofendido  a  los  musulmanes 

Franceso  M.  VALIANTE 

¿Libertad  de  ofender? 

Declaración  de  la  Oficina  de  prensa  de  la  Santa  Sede 

En  respuesta  a  varias  peticiones  de  aclaración  sobre  la  po- 
sición de  la  Santa  Sede  ante  recientes  representaciones 
ofensivas  de  los  sentimientos  religiosos  de  personas  y  co- 
munidades enteras,  la  Oficina  de  prensa  de  la  Santa  Sede 
puede  declarar: 

El  derecho  a  la  libertad  de  pensamiento  y  de  expresión, 
sancionado  por  la  Declaración  universal  de  derechos  humanos, 
no  puede  implicar  el  derecho  a  ofender  el  sentimiento  reli- 
gioso de  los  creyentes.  Este  principio  vale  obviamente  con 
respecto  a  cualquier  religión. 

Asimismo,  la  convivencia  humana  exige  un  clima  de  res- 
peto mutuo  para  favorecer  la  paz  entre  los  hombres  y  las 
naciones.  Además,  algunas  formas  de  crítica  exasperada  o 
de  escarnio  de  los  demás  manifiestan  una  falta  de  sensibi- 
lidad humana  y  en  algunos  casos  pueden  constituir  una 
provocación  inadmisible.  La  lectura  de  la  historia  enseña  que 
por  este  camino  no  se  curan  las  heridas  que  existen  en  la 
vida  de  los  pueblos. 


Doc.  Temas  de  Actualidad 


Sin  embargo,  hay  que  decir  inmediatamente  que  las  ofen- 
sas causadas  por  una  persona  o  por  un  órgano  de  prensa 
no  pueden  ser  imputadas  a  las  instituciones  públicas  del 
respectivo  país,  cuyas  autoridades,  eventualmente,  po- 
drán y  deberán  intervenir  según  los  principios  de  la  legis- 
lación nacional.  Por  lo  tanto,  son  igualmente  deplorables 
las  acciones  violentas  de  protesta.  Al  reaccionar  ante  una 
ofensa  no  se  puede  faltar  al  verdadero  espíritu  de  toda  re- 
ligión. La  intolerancia  real  o  verbal,  venga  de  donde  ven- 
ga, como  acción  o  como  reacción,  constituye  siempre  una 
seria  amenaza  a  la  paz. 

Vaticano,  4  de  febrero  de  2006. 


Después  del  asesinato  de  un  sacerdote  católico  en  Turquía  co- 
bran mayor  relieve  aún  los  efectos  que  episodios  como  el  de  las 
viñetas  ofensivas  contra  el  islam  pueden  tener  en  ámbitos  socia- 
les marcados  por  culturas  y  sensibilidades  diferentes. 

¿Es  lícito,  en  nombre  de  la  libertad  de  pensamiento,  herir  el  sen- 
timiento religioso  de  quienes  pertenecen  a  una  confesión  deter- 
minada? ¿Dónde  termina  el  derecho  de  expresión  y  dónde  co- 
mienza la  ofensa  a  las  convicciones  interiores  ajenas?  ¿Cuál  es  la 
frontera  entre  sátira  y  burla,  entre  agudeza  y  ultraje,  entre  ironía 
y  blasfemia? 

Estas  preguntas  añosas  se  vuelven  a  plantear  en  estos  días  en  los 
medios  de  comunicación  social  después  de  la  publicación  en  un 
periódico  danés  -y  luego  en  varios  diarios  europeos-  de  algunas 
caricaturas  que  representan  al  profeta  Mahoma.  Caricaturas  que, 
como  es  sabido,  han  suscitado  una  ola  de  resentimiento  e  indig- 
nación en  el  mundo  islámico,  provocando  no  sólo  reacciones  di- 
plomáticas y  políticas,  sino  también  manifestaciones  de  protesta 


Boletín  Eclesiástico 


popular,  llamamientos  al  boicot  económico,  tensiones  y  amena- 
zas contra  países  occidentales. 

Los  tonos  particularmente  vivos  que  caracterizan  este  suceso 
pueden  hacernos  perder  de  vista  su  valor  emblemático.  Entre 
condenas,  represalias,  excomuniones  recíprocas,  se  afrontan  -en 
ima  contraposición  aparentemente  irreconciliable-,  por  una  par- 
te, los  que  invocan  «el  derecho  de  hacer  la  caricatura  de  Dios» 
(como  titulaba  en  días  pasados  un  diario  francés)  y,  por  otra,  los 
que,  en  un  crescendo  de  animosidad  verbal,  juzgan  las  viñetas 
como  «un  error»,  «una  provocación»,  «una  difamación»,  «un  ac- 
to blasfemo». 

En  esta  cuestión  acaban  por  enredarse,  y  a  veces  confundirse, 
ámbitos  diversos:  desde  el  jurídico  hasta  el  cultural,  desde  el  éti- 
co hasta  el  deontológico.  Ahora  bien,  no  cabe  duda  de  que  tanto 
el  derecho  de  manifestar  el  propio  pensamiento  como  el  derecho 
de  profesar  libremente  una  religión  se  incluyen  entre  los  dere- 
chos humanos  fundamentales  e  irrenunciables,  reconocidos  uni- 
versalmente.  Hace  ya  sesenta  años  los  recogió  como  tales  la  «De- 
claración universal  de  derechos  humanos».  Y  hoy  no  existe  nin- 
gún ordenamiento  jurídico  democrático  que  no  los  sancione  y 
proteja  adecuadamente. 


efecto,  el  pensamiento 
indica  continuamente  al 
hombre  la  ruta  en  el  camino  de  búsqueda  de  la  verdad  y  de  la  li- 


Poner  a  prueba  la  libertad 
incluso  contra  Dios  (...) 
no  eleva  al  hombre, 
sino  que  lo  envilece 
y  lo  humilla 


Sin  embargo,  también  es 
indudable  que  toda  ex- 
presión auténtica  del 
primero  de  estos  dere- 
chos encuentra  un  lími- 
te, por  decir  así,  natural 
en  la  plena  e  íntegra  rea- 
lización del  segundo.  En 
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bertad,  en  cuya  cima  más  alta  y  sublime  está  precisamente  la  fe 
religiosa:  ¿cómo  podría  uno  llegar  a  ridiculizar  y  a  mofarse  del 
otro  sin  ultrajarse  y  negarse  a  sí  mismo?  «Poner  a  prueba  la  liber- 
tad incluso  contra  Dios  (...)  -ha  dicho  recientemente  el  Papa  Be- 
nedicto XVI-  no  eleva  al  hombre,  sino  que  lo  envilece  y  lo  humi- 
lla; no  lo  hace  más  grande,  más  puro  y  más  rico,  sino  que  lo  da- 
ña y  lo  empequeñece»  (Homilía  durante  la  santa  misa  en  la  fiesta  de 
la  Inmaculada  Concepción,  8  de  diciembre  de  2005:  L  'Osservatore 
Romano,  edición  en  lengua  española,  16  de  diciembre  de  2005,  p. 
8). 

Por  lo  menos  causan  perplejidad  ciertos  llamamientos  a  la  liber- 
tad y  a  la  tolerancia  con  respecto  a  un  acto  que,  en  realidad,  ma- 
nifiesta un  fondo  rastrero  de  intolerancia  irrespetuosa.  La  «laici- 
dad» de  la  sociedad  moderna,  tan  reivindicada,  ¿no  debería  te- 
ner como  uno  de  sus  ejes  fundamentales  precisamente  la  com- 
prensión y  el  respeto  de  las  convicciones  del  «otro»,  aunque  sean 
diferentes  o  incluso  antitéticas,  a  las  propias?  ¿Qué  progreso  so- 
cial, qué  finalidad  civil  puede  buscarse  ridiculizando  los  símbo- 
los de  la  fe  de  un  creyen- 
te, cualquiera  que  sea  la 
religión  a  la  que  perte- 
nezca? Todo  acto  inte- 
lectivo y  creativo  que 
envilece  y  humilla  el 
sentido  religioso  no  es 
un  progreso  de  libertad 
sino  un  retroceso  de  ci- 
vilización. 

Como  es  obvio,  aquí  no 
se  discute  la  legitimidad  de  la  crítica,  de  la  polémica  argumenta- 
da, del  disentimiento  expresado  incluso  con  formas  radicales. 
Ninguna  Iglesia  o  confesión  puede  pretender  privilegios  e  inmu- 
nidades. Pero  puede,  más  aún,  debe  exigir  respeto  cuando  están 


¿  Qué  progreso  social, 
qué  finalidad  civil 
puede  buscarse  ridiculizando 
los  símbolos  de  la  fe 
de  un  creyente, 
cualquiera  que  sea  la  religión 
a  la  que  pertenezca? 
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en  juego  la  verdad  y  la  dignidad  de  una  experiencia  como  la  re- 
ligiosa, que  pertenece  a  la  dimensión  más  íntima  y  fundamental 
de  la  persona  humana.  «La  religión  y  el  credo  -se  lee  en  la  "De- 
claración sobre  la  eliminación  de  todas  las  formas  de  intoleran- 
cia y  discriminación  fundadas  en  la  religión  o  el  credo",  adopta- 
da por  la  ONU  en  1981-  constituyen  para  el  que  los  profesa  uno 
de  los  elementos  fundamentales  de  su  concepción  de  la  vida  (...) 
y  deben  ser  íntegramente  respetados  y  garantizados». 

Por  lo  demás,  no  se  entiende  por  qué  no  debe  valer  para  el  sen- 
timiento religioso  la  misma  consideración  que  se  tiene  con  res- 
pecto a  ciertas  formas  del  sentimiento  «laico».  Existen  valores 
más  o  menos  generalmente  compartidos  -como  los  afectos  fami- 
liares, el  amor  a  la  patria,  el  respeto  a  las  instituciones-  frente  a 
los  cuales,  con  razón,  resulta  intolerable  a  la  conciencia  común 
cualquier  forma  de  burla  o  mofa,  aunque  se  presente  como  ejer- 
cicio de  pensamiento  libre  o  se  oculte  tras  la  máscara  de  la  sáti- 
ra; la  cual,  en  realidad,  hoy  parece  cada  vez  más  empeñada  en 
celebrar  su  triste  autocomplacencia  midiéndola  únicamente  con 
el  metro  del  escándalo,  de  la  provocación,  del  insulto. 

Desde  luego,  no  hace  falta  recurrir  a  los  antiguos  clásicos  latinos 
para  darse  cuenta  de  que,  desde  sus  orígenes,  la  sátira  tenía  una 
actitud  ética  muy  diversa.  En  la  conocida  máxima  «castigat  ri- 
dendo  mores»  se  sintetiza  acertadamente  su  función  pedagógica 
y  moral  más  noble.  Es  la  misma  función  que  el  filósofo  Henri 
Bergson  asignaba  precisamente  a  la  risa,  definiéndola  una  espe- 
cie de  «castigo  social». 

Cuando  censuraba  las  malas  costumbres  y  denunciaba  las  injus- 
ticias de  cualquier  época,  la  sátira  desenmascaraba  la  idolatría 
de  los  «poderosos»,  despojándola  de  su  artificioso  carácter  sa- 
grado, que  a  menudo  ocultaba  los  vicios  y  la  corrupción.  En  es- 
te sentido,  conserva  con  derecho  una  innata  vocación  a  «desacra- 
lizar».  Pero  eso  es  algo  muy  diferente  de  las  burdas  veleidades 
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«sacrflegas».  Cuando  ataca  los  valores  y  los  símbolos  de  lo  reli- 
gioso -lo  que  es  sagrado  en  sentido  absoluto  e  indefectible-,  pier- 
de inevitablemente  su  naturaleza  y  su  función.  Cuando  no  tiene 
ninguna  finalidad  crítica  o  educativa,  se  convierte  de  hecho  en 
vano  ensañamiento.  Se  transforma  en  vulgaridad  gratuita,  en  in- 
vectiva descompuesta,  en  ofensa  que  es  fin  en  sí  misma.  Blan- 
diéndola  como  una  clava,  sólo  deja  escombros  de  civilización. 

Por  desgracia,  el  caso  de  las  viñetas  sobre  Mahoma,  por  más  lla- 
mativo que  sea,  no  es  el  único  ejemplo  de  este  género.  En  estos 
mismos  días  se  asiste  en  España  a  ciertas  manifestaciones  de  ul- 
trajante intolerancia  con  respecto  a  la  religión  y  la  Iglesia  católi- 
ca que  resultan  desconcertantes.  En  un  espectáculo  teatral  que  se 
está  representando  en  Madrid,  se  caricaturiza  al  actual  Sumo 
Pontífice,  se  hacen  burlas  de  su  predecesor,  se  lanzan  oscuras 
amenazas  contra  los  católicos,  se  incita  a  la  apostasía.  Y  en  un  ví- 
deo difundido  en  televisión,  el  Crucifijo  se  transforma  incluso  en 
ingrediente  de  una  irrepetible  y  repugnante  receta  culinaria. 

Ninguna  persona  dotada  de  buen  sentido  puede  ver  el  valor  ar- 
tístico o  cultural  -o  incluso  simplemente  «satírico»-  de  esas  ini- 
ciatívas.  De  igual  modo,  resulta  oscura  su  pretensión  de  consti- 
tuir una  expresión  de  libertad  o  de  «laicidad".  Pero  aquí,  lamen- 
tablemente, no  entra  para  nada  el  buen  sentido.  Ante  la  vulgari- 
dad, el  insulto,  la  blasfemia,  incluso  la  inteligencia  de  la  razón  se 
ve  forzada  a  abdicar. 

Ciertamente,  es  preciso  constatar  que  lo  que  sucede  en  España 
no  ha  producido  indignación  en  la  opinión  pública.  Pero  entre 
los  excesos  del  ruido  mediático  y  la  sordina  del  silencio  condes- 
cendiente se  encuentra  la  medida  inexpresable  de  la  dignidad 
ofendida,  de  la  conciencia  herida.  En  esa  cruz  -signo  por  excelen- 
cia del  Amor  universal-  profanada  por  una  repugnante  mezcla 
de  miserias  y  obscenidades  queda  vilipendiada  y  clavada  toda  la 
humanidad. 
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«Dios  es  amor» 
centro  siempre  actual  de  la  fe  cristiana 

Mons.  Angelo  AMATO,  s.d.b. 
Secretario  de  la  Congregación 
para  la  doctrina  de  la  fe 

El  lunes  6  de  febrero,  en  la  basílica  romana  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  se  celebró  un  encuentro  de  presentación  y  profundización 
de  la  encíclica  «Deus  caritas  est».  Durante  el  mismo,  el  arzobis- 
po Angelo  Amato,  s.d.b.,  secretario  de  la  Congregación  para  la 
doctrina  de  la  fe,  ,pronunció  la  relación  principal,  en  la  que  co- 
mentó el  contenido  fundamental  de  la  encíclica.  Ofrecemos  se- 
guidamente su  intervención. 

Actualidad  y  centralidad  del  tema 

«Vivir  el  amor  y  así  llevar  la  luz  de  Dios  al  mundo:  a  esto  quisie- 
ra invitar  con  esta  encíclica»  (Deus  caritas  est,  39).  El  Papa  Bene- 
dicto XVI  dirige  a  todos  los  fieles  católicos  una  profunda  medi- 
tación sobre  el  amor,  firmada  el  25  de  diciembre  de  2005,  fiesta 
que  celebra  el  Nacimiento  de  Jesucristo,  el  amor  de  Dios  encar- 
nado. 

El  inicio  está  inspirado  en  san  Juan:  «"Dios  es  amor,  y  quien  per- 
manece en  el  amor  permanece  en  Dios  y  Dios  en  él"  (2  }n  4,  16)» 
(n.  1).  Este  es  el  centro,  siempre  actual,  de  la  fe  cristiana:  «En  un 
mundo  en  el  cual  a  veces  se  relaciona  el  nombre  de  Dios  con  la 
venganza  o  incluso  con  la  obligación  del  odio  y  la  violencia  -afir- 
ma el  Papa-,  este  es  un  mensaje  de  gran  actualidad  y  con  un  sig- 
nificado muy  concreto»  (n.  1). 

La  encíclica  se  subdivide  en  dos  partes:  la  primera,  más  especu- 
lativa, precisa  algunos  datos  esenciales  sobre  el  amor  que  Dios 
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tiene  al  hombre  y  sobre  la  relación  que  ese  Amor  guarda  con  la 
realidad  del  amor  humano;  la  segunda,  más  concreta,  ilustra  el 
ejercicio  eclesial  del  mandamiento  del  amor  al  prójimo. 

A  pesar  de  las  anticipaciones  de  la  prensa  sobre  la  supuesta  bre- 
vedad del  documento,  se  trata  de  un  texto  muy  amplio.  Por 
ejemplo,  si  se  compara  esta  encíclica  con  la  última  de  Juan  Pablo 
II  -Ecclesia  de  Eucharistia-,  se  comprueba  que  ambas  tienen  casi  la 
misma  longitud:  75  páginas  la  primera,  77  la  segunda,  aunque 
esta  última  está  dividida  en  seis  capítulos  con  62  números,  mien- 
tras que  la  primera  sólo  se  subdivide  en  dos  partes  con  42  núme- 
ros. 

La  encíclica  de  Benedicto  XVI  no  es  un  políptico,  es  decir,  no  pre- 
senta muchas  dimensiones  y  variaciones  del  tema.  Más  bien,  es 
un  grandioso  cuadro  del  Renacimiento  con  dos  planos:  en  el  pri- 
mero, arriba,  se  halla  el  amor  de  Dios;  y  en  el  segundo,  abajo,  el 
reflejo  de  ese  amor  en  el  corazón  del  hombre  y  en  la  acción  de  la 
Iglesia  en  favor  de  la  humanidad  entera.  Se  trata  de  una  concen- 
tración temática  muy  eficaz  para  poder  llegar  con  inmediatez  a 
Ja  mente  y  al  corazón  del  hombre  contemporáneo  y  despertar  en 
él  la  alegría  del  amor  auténtico. 

Armonía  entre  «eros»  y  «agapé» 

Lá  primera  parte  es  un  análisis  profundo  del  significado  del 
amor  para  saber  quién  es  Dios  y  quiénes  somos  nosotros.  Dado 
que  el  término  «amor»  se  ha  convertido  en  una  de  las  palabras 
que  más  se  usa,  y  de  la  que  se  abusa,  el  Papa  precisa  que,  más 
allá  de  sus  múltiples  acepciones,  el  amor  entre  el  hombre  y  la 
mujer,  en  el  que  el  cuerpo  y  el  alma  concurren  inseparablemen- 
te, se  presenta  como  arquetipo  del  amor  por  excelencia.  A  este 
amor  la  antigua  Grecia  lo  llamaba  eros,  palabra  que  nunca  se  uti- 
liza en  el  Nuevo  Testamento,  y  que  sólo  aparece  dos  veces  en  el 
Antiguo  Testamento  griego.  El  Nuevo  Testamento  prefiere  usar 
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el  término  agapé,  que  constituye  la  novedad  del  cristianismo.  Pe- 
ro precisamente  este  hecho  se  ha  considerado  de  forma  negativa, 
hasta  el  punto  de  que  para  Friedrich  Nietzsche  el  agapé  habría 
envenenado  al  eros,  haciendo  amargo  lo  más  hermoso  y  alegre 
de  la  vida. 

En  realidad  -explica  el  Papa-  el  eros  pagano  era  «un  arrebato,  una 
"locura  divina"  que  prevalece  sobre  la  razón,  que  arranca  al 
hombre  de  la  limitación  de  su  existencia»  (n.  4).  Eso  se  traducía 
en  los  cultos  de  la  fertilidad  y  de  la  prostitución  sagrada.  El  An- 
tiguo Testamento  consideró  todo  eso  como  tentación  contra  la  fe 
en  el  único  Dios  y  como  perversión  de  la  religiosidad.  La  falsa 
divinización  del  eros  lo  priva  de  su  dignidad  y  de  su  auténtica 
humanidad.  El  eros  necesita  disciplina  para  no  limitarse  a  dar  el 
placer  de  un  instante,  sino,  más  bien,  para  hacer  gustar  anticipa- 
damente la  felicidad  a  la  que  el  hombre  aspira  con  todo  su  ser. 
Así  pues,  la  purificación  del  eros  no  es  su  envenenamiento,  sino 
su  curación  con  vistas  a  su  verdadera  grandeza. 

En  el  ser  humano,  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  el  desafío  del 
eros  se  puede  considerar  superado  cuando  existe  armonía  entre 
estos  dos  principios,  dado  que  ni  sólo  el  cuerpo  ni  sólo  el  alma 
aman,  sino  que  es  la  persona  en  su  unidad  la  que  ama.  En  la 
unión  armoniosa  entre  cuerpo  y  alma  el  eros  alcanza  su  verdade- 
ra grandeza. 

El  eros  debe  superar  su  índole  egoísta  para  transformarse  en  so- 
licitud por  el  otro,  en  búsqueda  del  bien  del  amado  hasta  el  sa- 
crificio. Dos  características  fundamentales  de  este  amor  son  la 
exclusividad  -«sólo  esta  única  persona»-  y  la  perennidad,  en  el 
sentido  del  «para  siempre»  hasta  la  eternidad.  Por  eso,  el  amor 
es  éxtasis,  no  tanto  como  momento  de  arrobamiento,  sino  más 
bien  como  camino  y  éxodo  permanente  del  yo  encerrado  en  si 
mismo  hacia  la  entrega  de  sí,  para  encontrarse  a  si  mismo  y  des- 
cubrir a  Dios. 
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En  otras  palabras,  el  Papa  no  pone  en  contraposición  el  eros  co- 
mo amor  mundano  -amor  concupiscentiae-  y  el  agapé  como  expre- 
sión del  amor  plasmado  por  la  fe  -amor  benevolentiae-.  Eros  y  aga- 
pé -amor  ascendente  y  amor  descendente-  no  pueden  separarse 
completamente.  Aislados  llevan  a  la  deshumanización  del  amor, 
a  su  caricatura.  Incluso  el  agapé,  el  amor  oblativo,  no  puede  dar 
siempre  si  no  recibe.  Quien  quiere  dar,  también  debe  recibir,  acu- 
diendo a  la  fuente  originaria  del  amor  de  Dios  en  Cristo. 

Las  novedades  del  concepto  bíblico  de  amor 

Son  tres  las  novedades  que  implica  el  concepto  bíblico  de  amor. 
Ante  todo,  la  revelación  bíblica  sobre  el  amor  lleva  a  una  nueva 
imagen  de  Dios.  En  la  Biblia,  Dios  es  el  verdadero  Dios;  es  el 
creador  de  toda  la  realidad;  y  Dios  ama  a  sus  criaturas,  y  por  tan- 
to ama  al  hombre.  Más  aún,  su  amor  es  un  amor  de  predilección: 
«Entre  todos  los  pueblos,  él  escoge  a  Israel  y  lo  ama,  aunque  con 
el  objeto  de  salvar  precisamente  de  este  modo  a  toda  la  humani- 
dad. El  ama,  y  este  amor  suyo  puede  ser  calificado  sin  duda  co- 
mo eros  que  no  obstante,  es  también  totalmente  agapé»  (n.  9). 

Los  profetas,  sobre  todo  Oseas  y  Ezequiel,  describen  este  amor 
de  Dios  a  su  pueblo  elegido  con  las  metáforas  del  noviazgo  y  del 
matrimonio;  y  presentan  la  idolatría  y  la  infidelidad  con  las  imá- 
genes del  adulterio  y  la  prostitución.  Pero  este  eros  de  Dios  al 
hombre  también  es  agapé,  porque  es  don  gratuito,  es  amor  que 
perdona.  Dios  creador  es  un  amante  que  ama  con  toda  la  pasión 
de  un  verdadero  amor.  Por  eso,  el  Cantar  de  los  Cantares,  una 
colección  de  cantos  de  amor,  fue  incluido  en  el  canon  de  la  sagra- 
da Escritura  y  ha  sido  interpretado  con  frecuencia  -desde  Oríge- 
nes hasta  santo  Tomás  de  Aquino  y  el  Papa  Juan  Pablo  II-  como 
expresión  del  amor  de  Dios  al  hombre  y  del  amor  del  hombre  a 
Dios,  convirtiéndose  también  en  fuente  de  conocimiento  y  expe- 
riencia mística. 
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De  ahí  deriva  la  segunda  novedad,  que  atañe  a  la  imagen  del 
hombre.  En  el  relato  bíblico  de  la  creación  de  la  mujer  (cf.  Gn  2, 
23)  aparece  la  idea  de  que  el  hombre  es  de  algún  modo  incom- 
pleto si  no  abandona  a  sus  padres  y  no  se  une  a  su  mujer  (cf .  Gn 
2,  24).  El  eros  está  arraigado  en  la  naturaleza  misma  del  hombre 
y  el  matrimonio  es  un  vínculo  que  tiene  un  carácter  único  y  de- 
finitivo. 

En  tercer  lugar,  la  novedad  absoluta  de  la  revelación  cristiana  so- 
bre el  amor  no  estriba  en  conceptos  nuevos,  sino  en  la  persona 
misma  de  Jesucristo,  cuyo  sacrificio  por  amor  da  a  los  conceptos 
un  realismo  insuperable:  «Poner  la  mirada  en  el  costado  traspa- 
sado de  Cristo,  del  que  habla  san  Juan  (cf.  Jn  19,  37),  ayuda  a 
comprender  lo  que  ha  sido  el  punto  de  partida  de  esta  carta  en- 
cíclica: "Dios  es  amor"  (2  }n  4,  8).  Es  allí,  en  la  cruz,  donde  pue- 
de contemplarse  esta  verdad.  Y  a  partir  de  allí  se  debe  definir 
ahora  qué  es  el  amor.  Y,  desde  esa  mirada,  el  cristiano  encuentra 
la  orientación  de  su  vivir  y  de  su  amar»  (n.  12). 

A  este  acto  de  entrega  Jesús  le  dio  una  presencia  duradera  me- 
diante la  institución  de  la  Eucaristía,  en  la  que  el  Logos  se  con- 
vierte en  alimento  del  hombre  y  nos  implica  en  su  comunión.  Es- 
ta «mística  del  Sacramento»,  que  es  comunión  con  Jesús,  tiene 
también  una  índole  social  de  comunión  con  todos  los  que  parti- 
cipan en  el  don  eucarístico.  La  comunión  con  Jesús  proyecta  al 
fiel  a  la  comunión  con  el  prójimo  en  el  único  cuerpo  que  es  la 
Iglesia.  Así,  la  Eucaristía  es  verdadero  agapé  que  abre  al  amor  del 
prójimo,  sobre  todo  del  necesitado;  por  tanto,  a  un  amor  univer- 
sal y  concreto.  El  juicio  final  tendrá  como  criterio  precisamente 
el  amor  efectivo  a  los  que  tienen  hambre,  a  los  que  tienen  sed,  a 
los  enfermos,  a  los  que  están  en  la  cárcel,  (cf.  Mt  25,  40). 

La  Iglesia  como  comunidad  de  amor 

El  amor  cristiano  no  es  sólo  un  acto  de  cada  fiel;  debe  expresar- 
se también  como  un  acto  eclesial:  «También  la  Iglesia  en  cuanto 
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comunidad  ha  de  poner  en  práctica  el  amor.  En  consecuencia,  el 
amor  necesita  también  una  organización,  como  presupuesto  pa- 
ra un  servicio  comunitario  ordenado»  (n.  20). 

Al  inicio  los  discípulos  «acudían  asiduamente  a  la  enseñanza  de 
los  Apóstoles,  a  la  comunión,  a  la  fracción  del  pan  y  a  las  oracio- 
nes» (Hch  2,  42).  La  comunión  de  la  que  se  habla  es  la  puesta  en 
común  de  los  bienes,  por  la  cual  desaparecía  o  disminuía  en  gran 
medida  la  diferencia  entre  ricos  y  pobres.  Los  siete  diáconos  fue- 
ron elegidos  precisamente  para  cumplir  la  tarea  caritativa  de  la 
Iglesia  de  los  orígenes  (cf.  Hch  6,  5-6).  El  servicio  de  la  caridad 
con  respecto  a  las  viudas  y  los  huérfanos,  los  presos,  los  enfer- 
mos y  los  necesitados  de  todo  tipo,  pertenece  a  la  esencia  de  la 
Iglesia  tanto  como  el  servicio  de  los  sacramentos  y  el  anuncio  del 
Evangelio  (cf.  n.22). 

El  Santo  Padre  pone  ejemplos  concretos  de  esta  práctica  de  la  ca- 
ridad citando,  por  ejemplo,  la  llamada  diaconía  que  se  va  forman- 
do en  Egipto  desde  el  siglo  IV:  «la  institución  que  en  cada  mo- 
nasterio tenía  la  responsabilidad  sobre  el  conjunto  de  las  activi- 
dades asistenciales,  el  servicio  de  la  caridad  precisamente»  (n. 
23).  Hay  testimonios  de  que  estas  diaconías  existían  también  en 
Nápoles,  en  Roma  y  en  otros  lugares.  Más  aún,  en  Roma  la  tra- 
dición ha  transmitido  el  martirio  del  diácono  san  Lorenzo  (-1- 
258),  el  cual,  invitado  por  las  autoridades  paganas  a  entregar  los 
bienes  de  la  comunidad,  presentó  a  los  pobres  como  el  verdade- 
ro tesoro  de  la  Iglesia. 

En  este  contexto  se  inserta  también  la  armonía  que  el  Papa  esta- 
blece entre  justicia  y  caridad,  que  constituye  también  la  finalidad 
de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia,  desde  la  Rerum  novarum  de 
León  XIII  (1891)  hasta  la  Centesimus  annus  de  Juan  Pablo  II  (1991) 
y  el  reciente  Compendio  de  la  doctrina  social  de  la  Iglesia  (2004).  De 
por  sí  compete  al  Estado  asegurar  la  justicia  en  la  libertad.  Pero 
queda  el  problema  del  discernimiento  de  lo  que  es  justo  aquí  y 
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ahora.  En  este  punto  interviene  la  fe,  no  para  imponer,  sino  para 
iluminar  y  purificar  la  razón  práctica,  de  modo  que  pueda  ver  y 
practicar  la  justicia.  La  doctrina  social  de  la  Iglesia  es  una  ayuda 
a  la  formación  de  la  conciencia  en  la  política  para  la  consecución 
de  la  justicia.  La  caridad  será  necesaria  siempre,  incluso  en  la  so- 
ciedad más  justa  y  opulenta,  porque  también  en  ella  habrá  sufri- 
miento, indigencia  y  soledad  para  implorar  consuelo,  ayuda  y 
comunión.  Con  esta  finalidad  la  Iglesia  tiene  instituciones  y  per- 
sonas que  dirigen  y  llevan  a  cabo  su  acción  caritativa  en  los  di- 
versos niveles. 

Los  santos  de  la  caridad 

En  la  conclusión  de  la  encíclica  el  Papa  recuerda  el  famoso  gesto 
de  san  Martín  de  Tours,  un  joven  guardia  imperial  que,  en  un  in- 
vierno muy  frío,  a  las  puertas  de  Amiens  donó  la  parte  más  ca- 
liente de  su  capa  blanca  a  un  pobre,  que  yacía  aterido  de  frío  en 
medio  de  la  indiferencia  de  los  transeúntes:  «Jesús  mismo  se  le 
apareció  en  sueños  revestido  con  aquella  capa,  confirmando  la 
perenne  validez  de  las  palabras  del  Evangelio:  "Estuve  desnudo 
y  me  vestísteis...  Cada  vez  que  lo  hicisteis  con  uno  de  estos  mis 
humildes  hermanos,  conmigo  lo  hicisteis"  (Mt  25,  36.  40)  »  (n. 
40). 

Toda  la  historia  de  la  Iglesia  muestra  cómo  este  servicio  de  la  ca- 
ridad se  ha  practicado  de  modo  cada  vez  más  creativo  en  las  in- 
numerables iniciafivas  de  promoción  humana  y  formación  cris- 
tiana. Las  órdenes  y  congregaciones  religiosas,  tanto  masculinas 
como  femeninas,  han  constituido  en  la  historia  una  especie  de 
red  de  protección  para  la  acogida  y  la  asistencia  en  favor  de  la 
humanidad  necesitada.  Sin  esta  protección  el  mundo  se  habría 
transformado  en  una  jungla  donde  sería  imposible  vivir.  El  Papa 
cita  expresamente  algunas  de  estas  elevadas  figuras  de  la  cari- 
dad cristiana:  Francisco  de  Asís,  Ignacio  de  Loyola,  Juan  de  Dios, 
Camilo  de  Lelis,  Vicente  de  Paúl,  Luisa  de  Marillac,  José  B. 
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Cottolengo,  Juan  Bosco,  Luis  Orione,  Teresa  de  Calcuta:  «Siguen 
siendo  modelos  insignes  de  caridad  social  para  todos  los  hom- 
bres de  buena  voluntad.  Los  santos  son  los  verdaderos  portado- 
res de  luz  en  la  historia,  porque  son  hombres  y  mujeres  de  fe,  es- 
peranza y  amor»  (ib.).  Entre  los  santos  sobresale  María,  la  mujer 
que  ama,  sirve,  acoge  a  los  discípulos  de  Jesús  como  a  hijos  su- 
vos  y  prosigue  desde  el  cielo  su  obra  de  intercesión  materna. 

Consideraciones 

La  primera  enríclica  de  Benedicto  XVI  es  programática  en  el  sen- 
tido profundo  del  término:  propone  el  programa  mismo  que  pre- 
dicó v  practicó  Jesús.  La  caridad  constituye  la  identidad  del  cris- 
tianismo y  el  horizonte  propio  del  magisterio  del  Santo  Padre,  el 
cual,  siendo  prefecto  de  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la 
fe,  ya  había  fundado  en  la  caridad  su  compromiso  en  la  defensa 
y  la  promoción  de  la  fe. 

Asimismo,  es  un  gran  regalo  de  la  Providencia  que  la  encíclica  se 
haya  publicado  en  el  día  de  la  fiesta  de  la  Conversión  de  san  Pa- 
blo al  amor  de  Cristo.  San  Pablo  es  el  cantor  de  la  caridad  (cf.  1 
Co  13),  entendida  no  tanto  como  éxtasis  mísfico,  sino  como  ex- 
presión concreta  de  valor  antropológico. 

Además,  al  ser  presentada  como  conclusión  de  la  Semana  de 
oración  por  la  unidad  de  los  crisfianos,  adquiere  un  carácter  in- 
trínsecamente ecuménico.  La  caridad  es  el  motor  del  ecumenis- 
mo.  En  efecto,  el  movimiento  ecuménico  hace  experiencia  viva 
del  «diálogo  de  la  caridad»,  que  significa  respeto,  amistad,  esfi- 
ma,  acogida  y  colaboración  entre  los  cristianos.  Y  es  en  este  con- 
texto de  caridad  donde  tiene  lugar  el  «diálogo  de  la  verdad»,  es 
decir,  el  diálogo  que  busca  discernir  lo  mucho  que  une  y  lo  que 
aún  divide.  La  doble  modalidad  del  diálogo  de  la  caridad  v  de 
la  verdad  debe  llevar  a  la  unidad  en  la  única  Iglesia  de  Cristo. 
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Para  los  consagrados,  la  encíclica  constituye  una  lección  magis- 
tral que  les  ayuda  a  vivir  en  plenitud  su  maternidad  y  paterni- 
dad espiritual  en  la  total  realización  de  la  caridad  hacia  Dios, 
fuente  de  comunión  y  de  servicio  al  prójimo. 

Por  último,  a  este  don  de  luz  del  Santo  Padre  debe  corresponder, 
por  parte  de  los  fieles,  la  alegría  y  el  deber  de  la  recepción,  la  asi- 
milación y  la  puesta  en  práctica  de  la  encíclica.  Y  también  el  de- 
ber de  gratitud  en  la  oración:  «Acuérdate,  Señor,  de  tu  Iglesia  ex- 
tendida por  toda  la  tierra;  y,  con  el  Papa  Benedicto,  llévala  a  su 
perfección  por  la  caridad  (ut  eam  in  caritate  pérfidas))  (Plegaria  eu- 
carística  11). 

Documento  histórico  por  el  cual  la  Iglesia  reconoce 
la  autenticidad  del  milagro  de  La  Dolorosa  del  Colegio, 
luego  del  respectivo  proceso  canónico. 

Tomado  del  Boletín  Eclesiástico,  revista  quincenal  de  la 
Diócesis  ecuatoriana.  Tomo  XIII,  año  1906,  Págs.  368-373. 

Nos,  Dr.  D.  Ulpiano  Pérez  Quiñones, 

Dignidad  de  chantre  de  la  Metropolitana  y 
Vicario  Capitular  de  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Al  Venerable  clero  secular  y  regular  de  la  Arquidiócesis  Sa- 
lud en  Nuestro  Señor  Jesucristo 

Venerables  Sacerdotes  y  amadísimos  fieles: 

Poseídos  de  profundísima  gratitud  para  con  Dios  ejercemos  hoy 
un  ministerio,  por  Él  mismo  calificado  de  honorífico:  el  de  publi- 
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car  sus  obras,  opera  autem  Dei  revelare  honorificum  est. 

Cúmplenos  en  efecto  manifestaros  como  después  de  verificar  un 
prolijo  y  concienzudo  proceso,  al  tenor  de  los  sagrados  Cánones, 
especialmente  de  lo  prescrito  por  el  Santo  Concilio  de  Trento 
(sess.  XXV),  hemos  llegado  a  dictar  el  Auto  que  veréis  a  conti- 
nuación, acerca  del  hecho  conocido  ya  por  el  público  y  que  acae- 
ció el  20  de  abril  del  presente  año  en  el  Colegio  de  los  RR.  PP.  je- 
suitas  de  esta  ciudad. 

Hallábanse  reunidos,  a  las  8  de  la  noche  en  el  refectorio  del  Co- 
legio todos  los  alumnos  internos,  en  número  de  treinta  y  seis; 
además  dos  religiosos  un  padre  y  un  hermano  jesuítas:  cuando, 
terminada  la  cena,  mientras  los  niños  conversaban  entre  ellos, 
los  menores  advierten  que  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen  de 
los  Dolores,  pintada  en  oleografía  que  se  encontraba  suspendida 
en  el  muro,  abría  y  cerraba  majestuosamente  sus  ojos.  Unos  ni- 
ños comunican  lo  que  acaece  a  los  otros,  comunican  a  los  Supe- 
riores que  los  vigilan,  acuden  algunos  sirvientes  del  Colegio;  y 
el  fenómeno  es  visto  más  o  menos  distintamente  por  cosa  de 
cuarenta  testigos,  pues  dura  como  un  cuarto  de  hora. 

El  proceso  canónico  motivado  por  este  maravilloso  aconteci- 
miento, con  sus  pruebas  y  conclusiones  hemos  mandado  se  pu- 
blique por  la  imprenta:  la  certidumbre  que  arrojan  sus  pruebas, 
la  serenidad  y  calma  de  sus  procedimientos,  la  imparcialidad  y 
competencia  de  sus  informes  bastarán  para  llevar  el  convenci- 
miento, con  fe  puramente  humana  a  los  criterios  desapasionados. 
¡Dios  no  quiera  haya  a  quien  repetir  en  esta  ocasión  el  dicho  de 
Nuestro  Señor:  sinite  illos  caed  sunt,  et  duces  caecorum!  [Math.  XV, 
14]. 

El  acontecimiento  de  que  tratamos  se  ha  presentado  con  tantos  y 
tan  serios  motivos  de  credibilidad  racional,  que  aunque  se  puede 
dejar  de  creerlo  sin  pecado,  parece  que  difícilmente  se  puede  no 
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aceptarlo  sin  faltar  a  las  normas  de  la  más  rigurosa  criteriología. 
Y  como  al  decir  de  San  Agustín,  las  obras  maravillosos  son  el 
lenguaje  de  Dios,  Deus  mirabilibus  operibus  loquitur  (S.  Aug.  ep. 
49,  q.  6);  motivos  fundados  tenemos  para  pensar  que  nuestro  Se- 
ñor ha  querido  dirigirse  a  esos  jóvenes,  y  por  medio  de  ellos,  a 
todos  los  ecuatorianos  hablándonos  de  lo  sobrenatural  y  eleván- 
donos a  regiones  de  un  orden  superior  al  en  que  vivimos.  No  es 
de  nuestra  competencia  el  decidir  el  significado  de  este  hecho,  ni 
indicar  los  fines  providenciales  por  los  que  Dios  lo  ha  suscitado; 
pero  no  es  posible  pasar  en  silencio  sobre  algunas  de  sus  circuns- 
tancias y  sobre  ciertas  piadosas  reflexiones  que  de  Él  fluyen. 

Lo  presencian  jóvenes  que  empiezan  a  vivir  en  un  mundo  empe- 
ñado en  negar  lo  sobrenatural,  y  precisamente  cuando  se  hacen 
esfuerzos  por  arrancar  de  la  formación  de  la  juventud  todos  los 
elementos  de  la  fe.  Son  testigos  del  maravilloso  acontecimiento 
jóvenes  de  todas  las  comarcas  de  la  República,  pues  los  hay  de 
las  provincias  del  Norte,  del  Centro  y  del  Sur,  de  la  Costa  y  de  la 
Sierra;  a  los  niños  se  adjuntan  Superiores  expertos,  extranjeros;  y 
sencillos  sirvientes,  personas  del  pueblo.  ¡Rara  vez  puede  un  su- 
ceso extraordinario  ser  testificado  por  tantos,  tan  diversos  y  ca- 
lificados testigos!  Pues  todos  éstos  y  durante  su  vida  entera,  en 
todos  los  ámbitos  de  la  República  y  aún  fuera  de  ella,  no  podrán 
menos  de  decir  lo  que  el  joven  Evangelista  amado  del  Señor:  "Lo 
que  vimos  con  nuestros  ojos,  y  contemplamos,  y  palpamos...  es  lo  que 
anunciamos  para  que  tengáis  también  vosotros  unión  con  nosotros".  (I 
Joan.  I,  1,  3). 

Esta  unión  ha  de  verificarse,  a  no  dudarlo,  en  el  terreno  de  la  fe. 
Cuando  Dios,  con  hechos  extraordinarios,  da  muestras  de  la  so- 
beranía que  tiene  sobre  los  elementos  naturales  y  las  leyes  que 
los  rigen,  como  que  pone  en  contacto  el  mundo  sobrenatural  con 
el  sensible  para  que  éste  se  alumbre  con  los  resplandores  de 
aquel.  La  luminosa  oscuridad  de  los  portentos,  rasga  de  un  solo 
golpe,  por  la  misma  rareza  con  que  acontecen,  las  nieblas  de  mu- 
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chas  dudas,  e  ilumina  el  caos  de  muchas  inteligencias,  pues  un 
prodigio  es  rayo  de  refulgente  luz  dentro  del  cual  se  distinguen 
desde  la  existencia  del  Legislador  Soberano  y  universal,  hasta  el 
prolijo  cuidado  de  su  Providencia  maternal  en  favor  de  cada  uno 
de  los  mortales,  mientras  en  el  intermedio  de  esta  proyección  lu- 
minosa se  distingue  con  claridad  la  economía  del  plan  divino,  la 
serie  de  verdades  con  que  la  revelación  ayuda  al  pobre  entendi- 
miento humano  en  la  magna  empresa  de  conquistarse  la  Verdad 
toda. 

De  otra  parte,  es  circunstancia  que  llama  nuestra  atención  para 
alentar  nuestra  confianza,  la  de  que  el  fenómeno  portentoso  es 
producido  por  una  sencilla  y  piadosa  imagen  de  la  Virgen  de  los 
Dolores;  advocación  favorita  para  los  ecuatorianos  y  que,  sobre 
todo  en  tiempos  de  calamidades,  atrae  la  devoción  y  simpatías 
de  todo  corazón  creyente. 

¡Oh!  Dios  ha  querido  esta  vez  patentizar  que  no  es  inútil,  antes 
sí  oída  hasta  materialmente  aquella  súplica  con  que  tantas  veces 
interesamos  al  corazón  de  María  diciéndole:  vuelve  a  nosotros  esos 
tus  ojos  llenos  de  misericordia.  ¡Los  ha  dirigido  en  efecto,  llorosos, 
tiernos:  se  ha  mostrado  madre! 

Porque  las  madres  poseen  este  secreto  de  comunicarse  con  la  mi- 
rada, de  hablar  con  los  ojos  a  sus  hijos,  de  enseñarles,  de  alentar- 
les, de  reconvenirles  con  sólo  su  mirada.  ¿Será  mirada  de  afecto, 
será  de  presagios  tristes  la  que  María  ha  dirigido  a  nuestros  jó- 
venes?... Sea  de  ello  lo  que  fuere:  el  corazón  de  los  afortunados 
testigos  de  este  portento  ha  quedado  traspasado  de  gratitud  pa- 
ra con  su  amante  madre;  repitiendo  están,  y  repetirán  toda  su  vi- 
da lo  del  Cantar  de  los  Cantares:  has  herido  mi  corazón  con  una  mi- 
rada de  tus  ojos.  (Cant.  IV,  9). 

Pero  no  sólo  los  testigos  presenciales  del  acontecimiento  tienen 
motivos  de  singular  reconocimiento  sino  también  todos  los  de- 
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más  fieles  y  especialmente  los  padres  de  familia.  ¡Qué  consuelo 
para  ellos  poder  al  fin  de  su  jornada  señalar  a  sus  hijos  la  Virgen 
del  Colegio  y  repetirles:  he  ahí  a  tu  madreV.  Así  no  dejarán  en  su 
muerte  huérfanos  a  sus  hijos.  Y  a  la  Madre  Dolorosa  decirle  al  ce- 
rrar los  ojos  en  este  mundo:  he  ahí  a  tus  hijos.  Hijos  que  con  tal 
madre  quedan,  no  peligran;  pues  no  perecerán  los  hijos  de  las  lá- 
grimas de  tan  cariñosa  como  potente  madre:  María  los  ha  mira- 
do, y  con  ellos  mira  al  Ecuador. 

Sí,  amados  fieles,  prueba  de  especial  ternura  es  la  que  ha  mani- 
festado María.  Si  a  diario  estamos  recibiendo  gracias  y  beneficios 
de  María;  si  fundados  en  la  experiencia  de  lo  que  ella  es  con  no- 
sotros no  dejamos  de  invocarla  y  de  honrarla  con  incansables 
muestras  de  gratitud:  el  último  acontecimiento  tan  manifiesto, 
tan  rodeado  de  pruebas  y  señales,  debe  alentar  nuestro  fervor, 
debe  avivar  nuestra  confianza,  debe  encender  el  amor  que  siem- 
pre hemos  profesado  a  la  Virgen,  especialmente  a  la  advocación 
evangélica  de  los  Dolores. 

Y  para  que  la  piedad  de  los  fieles  tenga  el  consuelo  de  mirar  a  la 
Imagen  de  la  Santísima  Virgen  que  desde  hoy  se  llamará  la  Do- 
lorosa del  Colegio;  hemos  dispuesto  que  se  la  traslade  solemne- 
mente a  la  iglesia  de  la  Compañía  y  allí  se  celebre  un  fervoroso 
triduo. 

Reproducimos  ahora  el  Auto  con  que  finalizamos  el  proceso  ca- 
nónico sobre  este  acontecimiento,  manifestando  ante  Dios  y  an- 
te los  hombres,  la  profunda  gratitud  que  tenemos  para  con  cuan- 
tos han  cooperado  en  él,  con  celo,  con  abnegación,  con  rectitud  y 
capacidad  recomendabilísimos;  para  todos  ellos  está  dicho  por 
María:  Qui  elucidant  me  vitam  aeternam  habehunt.  (Eccli.  XXIV,  31). 
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Auto 

Nos  Dr.  D.  Ulpiano  Pérez  Quiñones, 
Dignidad  de  chantre  de  la  metropolitana  y  Vicario  Capitu- 
lar de  la  Arquidiócesis  de  Quito 

Como  el  Santo  Concilio  Tridentino  en  su  Sesión  XXV  en  la  que 
trata  de  la  invocación,  veneración  y  reliquias  de  los  Santos,  y  de 
las  Imágenes  sagradas,  después  de  sentar  la  verdadera  doctrina 
sobre  el  culto  de  las  Imágenes  tan  recomendado,  dentro  de  sus 
límites,  por  la  Iglesia,  declare  ser  de  competencia  de  los  prelados 
ordinarios  el  reconocimiento  y  aprobación  de  nuevos  milagros; 
Nos,  así  que  tuvimos  conocimiento  del  hecho  acaecido  en  el  Co- 
legio de  los  RR.  PP.  Jesuítas  de  esta  capital  el  20  de  Abril  próxi- 
mo pasado  con  una  Imagen  de  la  Santísima  Virgen  de  los  Dolo- 
res, que  se  decía  haber  abierto  y  cerrado  los  ojos,  creímos  de 
nuestro  deber,  como  lo  hemos  verificado,  formar  el  proceso  ca- 
nónico conducente  a  reconocer  y  comprobar  lo  que  hubiere  de 
cierto  en  el  caso;  y  procediendo  al  tenor  del  mismo  S.  Concilio  y 
según  las  decisiones  de  las  Sagradas  Congregaciones  romanas, 
hemos  tomado  consejo  y  luces  de  teólogos  y  de  varones  instrui- 
dos'y  piadosos,  con  cuyo  auxilio  hemos  venido  en  decidir  los  si- 
guientes puntos,  que  en  nuestra  condición  de  Prelado  Ordinario 
los  aprobamos  y  hacemos  nuestros: 

•  El  hecho  verificado  el  20  de  Abril  en  el  Colegio  de  los  Padres 
Jesuítas  está  comprobado  como  históricamente  cierto. 

•  Este  hecho  en  las  circunstancias  que  acaeció  no  puede  expli- 
carse por  las  leyes  naturales. 

•  Este  hecho  por  los  antecedentes  y  consecuencias  no  puede 
atribuirse  a  influjo  diabólico. 

Por  consiguiente  puede  creérselo  con  fe  puramente  humana,  y 
por  lo  mismo  puede  presentarse  a  la  imagen  que  lo  ha  ocasiona- 
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do  el  culto  público  permitido  por  la  Iglesia,  y  acudir  a  ella  con 
especial  confianza. 

Queda  por  tanto  terminada  la  disposición  de  nuestro  Auto  de  25 
de  Abril  pasado,  por  el  que  se  prohibió  exhibir  la  imagen  y  como 
ésta  no  es  una  advocación  nueva,  sino  la  de  la  Virgen  Santísima 
de  los  Dolores,  aceptada  en  la  Iglesia  universal,  se  la  puede  ex- 
poner solemnemente. 

Publíquese  este  Auto,  así  como  el  proceso  completo,  por  la  im- 
prenta. 

Dado  en  el  Palacio  Arzobispal,  el  31  de  mayo  de  1906,  sellado 
con  el  sello  del  V.  Capítulo  Metropolitano  y  refrendado  por 
nuestro  Notario  Mayor.  -  Ulpiano  Pérez  Q.  -  Víctor  Ma.  Gómez 
Jurado,  Notario  Mayor  Eclesiástico.  -  (L  +  S). 

Léase  la  presente  alocución  con  el  Auto  que  la  acompaña,  al  pú- 
blico, en  la  forma  acostumbrada. 

Quito,  a  31  de  mayo  de  1906. 
Ulpiano  Pérez  Q. 

J.  Alejandro  López, 
Secretario 


¡l^^.RAGIÓN  A 

Ta'DoLorosa  ¿del  CóiegiqJ^ 


oh  Madre  Doloroso/ por  tus  lágrimas,  por  la  corona 
de  espinas,  por  los  clavos  que  llevas  en  tus  manos,  por 
las  espadas  de  dolor/con  c^ue  nuestros  pecadc^jfe. 
traspasaron  tu  corazón,  vuelve  a  nosotros, esos  t^^^J 
misericordiosos  y,  alcánzanos  de,  tu 'Hijo  SantísimoT^ 
dolor  intenso  de  nuestras  culpas  ViVivps  sentimientos  de 
fe,  esperqpza  y' caridad.;^ 


ir 


Oh' Madre  Doloroso,  protege  arjalSantai  Iglesia, , 


protege  a  nuestija  patria; lamipara^a  la  juventud/ 

a^la  niñez. 


ampara 


Amén 


Ifiif  «se   Ubrary  «rty 


